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    Para todas aquellas personas que creyeron en Elena,


     por los que fueron capaces de ver en ella a una persona real, 


    que no perfecta. 
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    Prólogo


     


     


     


    El ser humano es el único animal capaz de tropezar más de dos veces con la misma piedra. Y yo, a estas alturas del partido, tenía los dedos de los pies llenos de heridas después de tantos tropiezos. 


    La vida da tantas vueltas que nunca sabes cuál será el destino final. Cometemos tantos errores, tantas equivocaciones, que es muy difícil saber cuál de ellos terminará convirtiéndose en acierto. Es como la famosa teoría de los puntos de Steve Jobs. En resumidas cuentas, viene a decir que cada hito de nuestra vida es un punto, y que cada uno de ellos traza un camino convergente que nos lleva hasta el presente. No es hasta ese momento en el que nos damos cuenta de que todo tiene sentido, que cada error nos lleva a tomar las decisiones concretas en el ahora y que, aunque en el momento lo veamos como un fracaso, nunca sabremos si esos errores solo son un camino espinoso que desembocará en el triunfo. Porque nadie dijo que fuera fácil, ¿verdad? 


    Las decisiones hay que tomarlas con conocimiento de causa, dejando de lado todo aquello que creemos que se espera de nosotros, para hacer exactamente lo que nosotros pensamos de nosotros mismos. Aunque es complicado dejarse llevar, o no. Pero siempre hay que saber hacerlo. Dejarse llevar, me refiero. Porque, por mucho que haya que pensar en uno mismo y no darle demasiada importancia a lo que los demás esperan de nosotros, sí que es necesario tener en cuenta a las personas que están a nuestro alrededor. Pero no como si ellos decidieran por nosotros, sino sobre cómo podemos incluirlos a ellos dentro de la ecuación de nuestra decisión, y procurar hacerles el menor daño posible. 


    Llevaba muchos meses sintiéndome como un pájaro. Como un pájaro que ha dejado de batir sus alas porque se ha quedado atrapado en una corriente de aire, que lo llevará muy lejos, pero sin saber hacia dónde. 


    Si soy del todo honesta, no sé en qué momento dejé que todo se me fuera de las manos. Creo que no era consciente de que estaba haciendo las cosas tan mal, hasta que silencié todas las voces de mi alrededor para escucharme a mí misma. Mi voz interna estaba casi afónica de tanto gritarme. No paraba de decirme que me tomara las cosas con calma, que me quisiera primero a mí misma, que ya habría tiempo de que otras personas me quisieran. Pero tenía una tendencia compulsiva a no escucharme. Creo que mi propia falta de seguridad era la que me impedía convencerme de que, por una vez, era posible que yo tuviera razón. 


    No dejaba de sorprenderme mi propia capacidad de diseccionar mi personalidad hasta dividirla en dos. Mi yo personal era inseguro, vacilante, nunca sabía si tomaba las decisiones correctas. Sin embargo, en el ámbito profesional, había sido capaz de forjar una personalidad fuerte, coherente y segura, que me proporcionaba cierta estabilidad interna y me había permitido llegar hasta el punto en el que me encontraba en este momento. Quizás era la pasión que sentía, que en ambas disecciones jugaba papeles opuestos. Siempre he pensado que ponerle ganas y pasión a las cosas es algo bueno, pero quizás hay que saber administrarlas en pequeñas dosis, para impedir que las cosas importantes queden soterradas. 


    Mi prioridad a partir de ese momento sería tener claro cuáles eran mis objetivos. Y yo tenía uno muy claro ahora mismo. No me hacía feliz, pero era necesario. Mi relación con Luis había estado empañada por un montón de recuerdos, que se difuminaban con el presente con tanta facilidad como se desliza un lápiz sobre el papel. Y, aunque había sido egoísta –y, que conste, creo que esta sería una de las decisiones más egoístas que tomaré nunca–, tenía que dejar de hacer las cosas de esa manera. La impulsividad debía quedar relegada a un segundo plano. Porque, aunque haya cosas que están totalmente aprehendidas a nosotros mismos, como si nos las hubieran anclado al ADN a base de clavos y chinchetas, yo seguía siendo lo bastante inteligente como para darme cuenta de que aquel no era el camino correcto, que debía ponerle fin a algo de lo que no estaba segura, para poder mirar al infinito sin avergonzarme de mí misma. 


    No me sentía feliz. Me sentía rara. No me conocía a mí misma, y había dejado de conocer a la gente que estaba a mi lado. Era una sensación extraña, como si fuese una desconocida viviendo mi propia vida. Me sentía desubicada, perdida. No lo sé. 


    Y ya no quería seguir sintiéndome así nunca más. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 1


     


     


     


    En cuanto abro la puerta de mi casa, me invade una sensación muy extraña. En un principio, me siento bien, segura en mi guarida, donde nadie puede hacerme daño. Pero, cuando estoy empezando a acostumbrarme a esa sensación, otra mucho menos agradable comienza a florecer. 


    Recuerdos de lo aquí vivido, con Luis y con Lucas, chocan contra mi conciencia dejándome casi sin respiración. 


    De repente, todos los pensamientos que tenía formulados en la cabeza con mucho cuidado se desvanecen, y ya no sé ni quién soy, ni qué hago, ni qué quiero de mi vida. 


    Es una sensación tan extraña, tan nueva, que tengo que analizarla durante al menos un instante. No puedo permitir que mi único rincón de paz, mi casa, se turbe con los recuerdos de lo aquí vivido, pero es inevitable. Mi conciencia es mucho más cabrona de lo que yo pensaba, y, cada pocos segundos, me recuerda que, en breves minutos, voy a ocasionarle un daño irreparable a una de las personas más importantes de mi vida. Luis. 


    No sé si es supervivencia o egoísmo, pero me fuerzo a dejar de lado todos los remordimientos y reproches silenciosos que vienen hacia mí, como si de un coche sin freno cayendo por una colina se tratara, y me pongo a hacer cosas cotidianas. Deshago la maleta, pongo una lavadora y reviso el contestador del teléfono. Tengo varias llamadas de conocidos felicitándome las fiestas y sonrío con tristeza.


    Después de darme una ducha y hacer algo de compra, me doy cuenta de que la sensación de pesadez no ha desaparecido, pero también está teñida de cansancio. La actividad acelerada de mi cerebro, que no puede dejar de pensar en todo lo que va a ocurrir a continuación, sumado al pesado viaje que he tenido, son agotadores. Así que me pongo el pijama y me tumbo en el sofá, a la espera. 


    Me imagino que en un momento entre los reproches y los recuerdos me he quedado dormida. Supongo que, a pesar de todo, el cuerpo es mucho más inteligente que nosotros mismos, y utiliza el sueño como vía de escape. 


    Un sonido lejano es lo que me despierta. Un sonido que se solapa con un sueño turbio, y que es muy parecido al timbre de mi teléfono. 


    —Hola, neni. ¿Qué tal el viaje? —Sofía apenas me deja hablar nada más descuelgo la llamada.


    Me desperezo y carraspeo para que me salga la voz más nítida.


    —Pues cansado, la verdad. Me va a costar un poco volver a acostumbrarme al horario de aquí después de haber estado quince días en casa de mi hermana.


    —Ya… Pero, ¿qué tal por allí? ¿Has hecho muchas cosas divertidas?


    La primera imagen que se me viene a la mente en cuanto las palabras «cosas divertidas» salen de la boca de mi amiga es el momento en que me acosté con Lucas. Me gustaría contárselo a ella, a ver qué es lo que opina. Pero me parece injusto que se entere antes que Luis. 


    —Pues… 


    —Sé que te ha pasado algo, Elena —me interrumpe ella—. Has estado rara, esquiva, y todas nos hemos dado cuenta de ello. Así que, a no ser que prefieras que vaya para allá ahora mismo y te lo saque con sacacorchos, ya puedes ir contándome qué coño ha pasado en Estados Unidos.


    —Lucas estuvo allí. —En cuanto lo digo, me arrepiento. Me doy una palmada en la frente y espero a que ella vuelva a hablar. 


    —¡¿QUÉ?! —grita al otro lado del auricular, dejándome medio sorda—. Lucas, ¿Lucas? ¿Moreno, ojos verdes, pecho fornido, metro noventa de estatura, guapo a rabiar y tu compañero de trabajo?


    —Sí, Sofi. Lucas, Lucas.


    —Joder. Y ¿qué ha pasado? No te habrás vuelto a liar con él, ¿verdad? —Solo recibe silencio de mi parte. Su voz suena un poco desesperada—. ¿Verdad, Len? Dime que no, por favor.


    —No puedo decirte que no, Sofía… 


    Ella se queda en silencio unos segundos, imagino que digiriendo la noticia.


    —¿Lo sabe Luis? —pregunta de repente. 


    —No. Estoy esperando a que venga a casa para decírselo.


    —Vaya mierda, tía. —Deja escapar el aire contra el micrófono del teléfono, de manera que lo único que oigo es un estruendo al otro lado—. Y ¿qué vas a decirle? No puedes contarle todos los detalles… ya sabes, más escabrosos.


    —Joder, Sofía. Ni siquiera sé si voy a decirle que me he metido en la cama de otro. Creo que solo le voy a decir que… —Dudo un segundo. Ya ni siquiera sé qué leches le voy a decir—. Que creo que nuestra relación no funciona. No lo sé.


    —Puffff. Tía, le vas a romper el corazón.


    —¡Ya lo sé! —le grito—. ¿Por qué te crees que estoy así? ¿Piensas que estoy encantada con esta situación?


    —No, Elena… no te enfades. Solo que esas cosas son las que yo suelo hacer, no tú.


    —Bueno, pues alguna vez tendría que ser la primera…


    —Venga, tía. No te pongas así. Seguro que podéis arreglarlo. Porque, quieres arreglarlo, ¿no? 


    —No lo sé… Creo que necesito un poco de tiempo para saber qué coño es lo que quiero.


    La oigo suspirar al otro lado de la línea. 


    —¿Quieres que vaya para allá y hagamos una sesión de terapia? Unos margaritas, o tequila, o… no sé, lo que te apetezca.


    —No, Sofi. Pero gracias. Creo que tengo que empezar a afrontar mis problemas de cara y dejar de esconder la cabeza bajo tierra. Tengo que asumir las consecuencias de mis actos de frente. Solo así sabré qué es lo que quiero y qué es lo que necesito.


    —Madre mía. Te ha dado fuerte por Lucas, ¿no es así? Estás pillada por él hasta las trancas.


    —No lo sé. Necesito tiempo, eso es todo.


    —Vale, cariño. Avísame si necesitas que te rescate, o lo que sea, ¿de acuerdo? 


    —Vale, Sof. Muchas gracias. Te quiero.


    —Yo también te quiero mucho, Len. Un beso. ¡Ah! Y suerte.


    Suelto una risotada amarga.


    —Gracias. Un beso.


    Cuando cuelgo el teléfono, la sensación de angustia que me oprime el pecho es mucho mayor que la que tenía antes de hablar con Sofía. Le resulto tan transparente que ha sabido que mis sentimientos por Lucas son mucho mayores de lo que me gustaría admitir. Y también me ha recordado todo el daño que le voy a hacer a Luis con todo esto. 


    Me revuelvo en el sofá, sin saber bien qué hacer. La espera me está desesperando. Ni siquiera sé qué narices le voy a decir a Luis. Me gustaría ser sincera, pero creo que hay detalles que no necesita saber. 


    A lo mejor, tengo que decirle que no estoy cien por cien segura de lo que siento, y que necesito tiempo para asimilar todas las cosas que nos han ocurrido en los últimos días. O, a lo mejor, tengo que contarle que me he acostado con otra persona. 


    O… ¡ay! Estoy en un maldito lío. 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 2


    Luis


     


     


     


    Salgo pitando en cuanto termina mi jornada laboral sin apenas despedirme de mis compañeros. Me siento como un niño en el colegio, esperando impaciente a que suene el timbre para poder huir de ese lugar. Estoy ansioso por volver a verla y no puedo aguantar ni un segundo más encerrado en el jodido hospital, cuando lo único que quiero hacer es estrecharla entre mis brazos. 


    No sé qué ha pasado durante las vacaciones, pero sospecho que algo no va bien. Aunque, para ser sincero, prefiero no pensarlo demasiado. 


    En el poco tiempo que llevamos saliendo juntos, me he dado cuenta de que soy un tío un poco obsesivo. Procuro no demostrarlo más de la cuenta porque, al fin y al cabo, no tengo intención de asustarla. Pero tengo que admitir que la mayoría de las veces estoy pensando en que la voy a perder. Y toda esa mierda que rondaba por mi cabeza empezó a tener mayor peso a raíz de nuestra bronca previa a que ella se marchara. 


    Entiendo que le pareciera mal que quedara con mi amigo un par de días antes de que se fuera. Lo que no entendí en ese momento fue su reacción. En mi mente no era tan grave, la verdad. Aunque, claro, también es cierto que estoy acostumbrado a hacer lo que me salga de la punta sin tener que darle explicaciones a nadie. Y una relación con otra persona implica hacer ese tipo de cosas. Esfuerzos y sacrificios. Aunque no deberíamos verlo así, eso es lo que son. 


    Ya no puedes pensar en ti en exclusiva. Ahora sois dos, y hay que saber conciliar tu yo independiente con tu yo de pareja. Puede que para mí todavía no tuviera mucho sentido, que lo viera como un mero trámite. Pero sabía que eso era crucial en una relación, que era lo que ella valoraba, lo que decidía si quería seguir conmigo o, por el contrario, buscar a otro que le hiciera más caso. 


    La cuestión es que llevaba desde el principio de la relación dedicándole casi todo mi tiempo libre, por eso me parecía injusta la manera en la que había reaccionado. Aunque supongo que la mente de las mujeres es mucho más complicada que la de los hombres. Nunca llegaré a entenderlas del todo. 


    En fin, el caso es que llevaba varios días con la mosca detrás de la oreja. Sus mensajes desde Estados Unidos cada vez eran más escuetos y casi nunca me llegaban si yo no le mandaba uno antes. 


    Primero pensé que estaba inmersa en la vida familiar y que, quizás, no tenía demasiado tiempo libre. Pero el último mensaje que me mandó antes de montarse en el avión fue un simple «Feliz año, Luis. Te quiero» y, no sé por qué, me supo a poco. 


    Bueno, qué coño. Sí sé por qué. Me había dejado los putos hígados y el corazón en el mensaje que yo le mandé. Le había dicho todo lo que quería para este nuevo año y le dejé claro que quería que ella formara parte de él. Le dije que la amaba, joder. Era la primera persona que oía esas palabras de mi boca –en este caso, leía, pero vaya, que el mensaje era el mismo–. Y ahora que se lo había dicho sin tapujos, me sentía vulnerable. Como si, al decirlo, me hubiera desnudado el alma. Y, encima, iluso de mí, estaba seguro de que ella me respondería lo mismo. Pero no fue así, y el corazón se me descompuso un poco.


    Cojo el coche aparcado en el parking del hospital y pongo rumbo hacia su casa. No sé cómo me recibirá. Supongo que estará molida. Un viaje transoceánico machaca de lo lindo, y los cambios horarios son una grandísima putada. Solo espero no encontrármela dormida porque, aunque ella nunca lo admitirá en voz alta, tiene muy mal despertar.


    Soy consciente de que estoy conduciendo demasiado rápido. Los semáforos en ámbar no son ningún impedimento para mí. Casi ni siquiera dejo cruzar a los peatones en los pasos de cebra. Y todo porque no puedo esperar ni un segundo más sin verla. 


    Tengo una puta flor en el culo al encontrar un hueco para el coche en su calle. Ni siquiera sé si lo he aparcado bien, pero me da igual. 


    Avanzo entre la gente que se interpone en mi camino, y llego a su portal casi con la lengua fuera. Aprieto el botón de su telefonillo y, al cabo de unos segundos, oigo su voz.


    —¿Sí?


    —Soy yo, nena.


    Sonrío de inmediato, mientras la puerta se abre. Voy hasta el ascensor y espero impaciente a que se abran las puertas para entrar. Me miro en el espejo mientras sube, me coloco un par de mechones de pelo que se han escapado del resto y compruebo que tengo buen aliento echando el aire sobre la palma de mi mano varias veces. 


    Cuando llego a su piso, toco con los nudillos un par de veces sobre su puerta con una sonrisa enorme. 


    Por Dios, no puedo aguantar más.


    Mi sonrisa se diluye en cuanto ella abre la puerta. Tiene cara de cansada, los ojos enrojecidos y un pañuelo en la mano.


    —¿Estás enferma? 


    —No. Pasa. Tenemos que hablar.


    Dios. 


    Son las putas tres peores palabras que todo el mundo odia y sabe lo que significan. 


    —¿Qué pasa, nena? 


    —Siéntate, por favor.


    —¿No me vas a dar ni un abrazo?


    Ella pone una sonrisa triste mientras la envuelvo entre mis brazos y respiro sobre ella. He echado tanto de menos ese aroma que lo esnifo como si fuera una raya de coca. 


    La estrecho tanto como ella me lo permite, hasta que coloca una palma sobre mi pecho para separarse. 


    —Tenemos que hablar, Luis —repite.


    —Eso ya lo has dicho. 


    —Ya. 


    La cara de Elena es una mezcla entre mueca y puchero que no sé cómo interpretar. Me hace un gesto hacia el sofá, así que me siento. Los nervios en mi estómago empiezan a hacer de las suyas y se me revuelven los intestinos. 


    —Bueno, ¿de qué tenemos que hablar? —le pregunto impaciente. 


    Ella suelta todo el aire mientras se sienta. Se coloca en la punta más alejada de mí en el sofá. Recoge sus piernas sobre sí misma y las rodea con sus brazos. 


    —No podemos seguir juntos.


    Mierda.


    —¿Qué? ¿Por qué? —Mis ojos se abren de par en par mientras espero con el corazón en un puño a que me dé explicaciones. 


    No entiendo qué es lo que ha podido pasar en sus vacaciones para que se haya dado cuenta de que no quiere estar conmigo. Pero, sea lo que sea, quiero que me lo diga.


    —Mira, Luis. Esta es, con toda probabilidad, la conversación más difícil que vamos a tener. Yo… te quiero mucho, ¿vale? Pero… me he dado cuenta de que… de que no sé si estoy enamorada de ti. 


    Ahí está la puñalada. 


    Se me atraganta el aire en los pulmones y no sé cómo responder. 


    ¿Cómo es posible que no lo sepa? Hace poco más de una semana estábamos genial juntos y ¿ahora no sabe si está enamorada? 


    —Pero, ¿cómo puedes saberlo? O sea, hace quince días estábamos felices. ¿Qué ha pasado durante este tiempo para que te dieras cuenta de eso?


    —Pues, yo… no lo sé. No te he echado de menos, ¿sabes? Pensé que sí… de verdad. Durante los primeros días sí que lo hice. Pero luego… se me olvidó que estabas ahí.


    —¿Que se te olvidó? —Joder. Eso duele—. ¿De qué cojones estamos hablando, Elena? 


    —Por favor, no me lo hagas más difícil, Luis. —Ella suspira de forma sonora. La voz le tiembla, pero no me mira a la cara cuando habla—. Yo no quiero perderte, ¿sabes? Y… creo que si seguimos juntos, al final, las cosas se van a complicar mucho más de lo que ya están. Para mí es una prioridad mantener tu amistad.


    ¿Mantener mi amistad? Esta chica de verdad no sabe lo que siento por ella. 


    —¿Sabes que yo ya no voy a poder ser tu amigo después de esto? ¿Crees que voy a poder mirarte a los ojos y no decirte cuánto te amo? ¿Acaso piensas que voy a poder escucharte cuando me cuentes tus cosas con otros tíos? —No puedo evitar soltarlo todo con amargura—. Estás muy equivocada si crees que voy a hacer como si nada. No puedo siquiera pensar en cruzarme contigo y no darte un beso. Te amo, Elena. Por Dios, no me hagas esto —le suplico.


    —Joder, Luis. Es que no quiero darte falsas esperanzas, ni jugar contigo, ni hacerte más daño. Para serte sincera, creo que lo mejor es que lo dejemos aquí, antes de que las cosas se pongan más feas… 


    —Me estás matando… 


    Me llevo una mano al pecho porque un dolor sordo y profundo que no había sentido nunca me atraviesa el corazón. El estómago se me encoge en una bola y no puedo ni hablar. Los ojos se me llenan de lágrimas y siento cómo una me resbala por la cara.


    —Dios, Luis. —Ella suelta un sollozo y recorre el espacio que nos separa para darme un abrazo. No puedo ni devolvérselo—. Por favor, no te pongas así. No soporto verte llorar. 


    Sigue sollozando contra mi hombro mientras yo dejo las lágrimas correr por mi cara. No me puedo creer que esto esté pasando. La amo, joder. No puede dejarme. No puedo vivir sin ella. 


    No sé cuánto tiempo pasamos en la misma postura. Pero cuando decido que ya es hora de irme a mi casa, las lágrimas se me han secado dejándome la boca seca y con un regusto salado. 


    —Mira —le digo. Soy consciente de que me tiemblan los labios y de que, con toda probabilidad, tenga los ojos muy rojos—, no sé qué cojones habrá pasado durante estos días. No sé siquiera si esto venía de antes, pero te voy a dar tiempo. ¿Quieres espacio? Lo tendrás. ¿Quieres aclararte? Aclárate. Pero ten por seguro que te quiero y que no me voy a rendir así tan fácil. Voy a estar esperando hasta que me digas que tú también quieres estar conmigo o hasta que decidas romperme el jodido corazón. Nunca en mi vida he sentido esto por nadie y ten claro que no lo sentiré jamás. Pase lo que pase, serás el puto amor de mi vida, mi mejor amiga y la única mujer que puede hacerme feliz. 


    Quito sus brazos de mi alrededor y me pongo en pie.


    —Luis… —Su voz suena más como un maullido de gato que como una persona.


    —No, Elena. No digas nada más. 


    Le hago un gesto con la mano y camino hacia la puerta de su casa sintiendo que mi vida se ha llenado de oscuridad. 


    Salgo a la calle, y la brisa fría me da de golpe en la cara. Casi sin poder evitarlo, los ojos se me llenan de lágrimas otra vez y me doy cuenta de que no puedo ir a casa. No quiero ir a casa. Cerca de donde he aparcado el coche, hay un bar. No lo pienso dos veces. Entro, me siento en la barra y le pido al camarero un whisky. Sé que no será el último. 


    Me cago en mi puta vida.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 3


     


     


     


    En cuanto Luis se marcha de mi casa, me derrumbo de nuevo. La sensación de asfixia es tan grande que creo que se aproxima más al ataque de ansiedad que a otra cosa. Me arrastro hasta el baño, abro el armario donde están el botiquín y las pastillas y me tomo un Lexatin. Intento respirar absorbiendo aire por la nariz y echándolo despacio por la boca. Cuando siento que me he tranquilizado un poco, voy hacia mi habitación y me meto en la cama. No puedo dejar de recordar la imagen de Luis llorando, cómo sus lágrimas arroyaban por su cara y yo no podía hacer nada para detenerlo. Su determinación en cuanto a que lo nuestro no podía acabar así me dolía. Más que nada porque sabía que, por mucho que él hiciera, había tomado una decisión, y no podía seguir jugando con sus sentimientos. 


    No me importa que sean las siete de la tarde. Lo único que quiero es que pase este dolor y despertarme cuando se haya terminado la pesadilla. 


    Duermo durante toda la noche y parte del día siguiente. Mi vida es una maldita mierda, y no quiero volver a salir a la calle. 


    Me despierta el sonido del timbre de mi casa. Tengo la cara entumecida y me pesa hasta el alma. Me levanto de la cama y voy hacia el telefonillo, pero no responde nadie. No es hasta ese momento que me doy cuenta de que el timbre que suena es el de arriba.


    Miro por la mirilla y veo a Candela, Sofía y Laura con bolsas en las manos. Abro la puerta sin demasiadas ganas, y sus caras sonrientes desaparecen en cuanto me ven aparecer.


    —Tengo una pinta horrible, ¿no?


    —Ni que lo digas. —Laura me mira horrorizada—. Anda, échate a un lado, que ha venido la patrulla de amigas a salvarte del suicidio.


    Me aparto, y mis amigas empiezan a abrazarme una a una antes de ir a la cocina a dejar las bolsas.


    —Mira —dice Candela—, como sabíamos que ibas a estar hecha una mierda, te hemos comprado tus cosas favoritas. Mucho vino, sushi, pizza, y hasta una tarta de zanahoria. ¡Esa que tanto te gusta! Incluso hemos tenido que amenazar al pastelero porque no nos la quería vender entera. 


    Niego con la cabeza mientras sonrío con timidez. 


    Inmediatamente, mis amigas se ponen a organizarlo todo. Laura abre envases, Candela pone la mesa y Sofía me envía directa a la ducha.


    —¡Pero si ya me he duchado antes! —protesto. Luego me doy cuenta de que, quizás, ese «antes» haya sido ayer, y que no me vendría del todo mal refrescarme.


    —Pues no se nota, hija. Tienes más pinta de vagabunda que de pediatra reconocida. Así que, venga, date aunque sea una agüita caliente para espabilarte. 


    Le echo una mirada llena de odio. Ella me sonríe, sin hacerle ni caso a mi gesto, y sale del baño para que me desnude y me lave. 


    Cuando salgo de la ducha, tengo sobre mi cama unos vaqueros y un jersey fino, así como un conjunto de ropa interior bastante sexi. 


    —¿Qué es esto, Sofía? —le grito desde mi habitación.


    Ella viene hacia aquí y levanta las cejas.


    —Chica, que lo hayas dejado con tu novio no significa que tengas que usar esa mierda de algodón que está en todos tus cajones. A veces la solución no está en que los demás te vean guapa, sino en verse así a una misma. Y no pienso permitir que te deprimas por esto, ¿de acuerdo? Así que chitón. Te pones eso y no hay más que hablar.


    Como me ha dejado sin argumentos, me pongo la ropa que me ha preparado sin protestar. Vuelvo al baño a atusarme un poco el pelo y me pongo un poco de corrector, porque no quiero que se asusten más con las ojeras que me llegan hasta los tobillos. 


    Para cuando salgo, mi salón está invadido por tres locas cocinitas, que han preparado una mesa llena de comida, bebida, velas y no sé cuántas cosas más. 


    —Bueno —dice Laura—, ahora tenemos que brindar por nosotras. 


    Candela me pasa una copa llena de vino blanco y todas brindamos.


    —Chin chin —digo con un poco de ironía.


    —Ay, hija —se queja ella—, por lo menos disimula un poco. ¡Venga! Al ataque.


    Coge un trozo de sushi haciendo malabares con los palillos y lo moja en la salsa de soja que hay en un platito de café. El resto hace lo mismo y yo las imito. 


    Para cuando la comida ha desaparecido de los platos, yo ya he llorado, reído, cantado y bailado y ellas han hecho lo mismo. 


    Han estado de acuerdo conmigo en que continuar con mi historia con Luis no tiene sentido hasta que no ordene mis sentimientos. Me he sentido arropada, querida y comprendida y se lo agradezco, porque yo no les hubiera pedido que vinieran aunque lo necesitara, y ellas han estado ahí. Es difícil valorar que las personas que te rodean te conozcan tan bien. Que sepan en qué momento han de aparecer para salvarte, aunque tú ni siquiera seas consciente de que necesitas ayuda. Les estaré eternamente agradecida por eso. 


    Para cuando se marchan todas, reconozco que estoy bastante pedo. Soy consciente de que debería irme a la cama para dormir la mona, pero mi mente de borracha considera que es el momento perfecto para contestar al mensaje que Lucas me mandó el día después de huir de su casa.


    Hola Luczs. Sincermnate, no se por q te estoy mandnado este mnsaje. Tengo q escirbirlo con un ojo cerrado porq las letars se muven. Qué cabronas! Solo quería decrite q soy una mala persna. Lo he djado con mi mejro amgo por ti, creo. No se. Garcias por tu tie,po poruqe lo necseitaré. Elena.


    Después de enviarlo, tengo una sonrisa bobalicona en la boca, que no tarda en desaparecer porque el teléfono empieza a vibrarme en la mano.


    Mierda.


    —¿Sí?


    —Elena, ¿estás borracha? —La voz de Lucas suena un poco enfadada al otro lado del auricular.


    —Un poco. —Suelto una risotada acompañada de un hipido.


    —Joder. ¿Dónde estás? 


    —Puesh eshtoy tumbada en el sofá. Nunca me había fijado en que el techo de mi piso tenía tantas manchas. ¿Cómo crees que habrán llegado ahí? 


    —¿Manchas? ¿De qué coño hablas? 


    —Sí, hombre. Unas manchas como grisáceas… no sé. Con forma de lámpara. —Recorro con el dedo en el aire la sombra que se dibuja en el techo—. ¡Qué guay!


    —Madre mía. Pero, ¿cuánto has bebido?


    —Pues… ¡hip! No sé. Las chicas han traído como dos botellas de vino, una botella de tequila y otra de ginebra… Creo que se ha acabado todo, pero no sabría decirte. —Me incorporo sobre mí misma y el estómago me da una vuelta de campana—. Mierda.


    —¿Qué pasa? —pregunta él, preocupado. 


    —Lucass, —una arcada enorme hace que el cuerpo se me convulsione—, tengo que colgar. 


    —¿Qué coño pasa, Elena? ¿Estás bien?


    —Tengo que ir al baño.


    Cuelgo a tiempo para echar a correr hacia el baño y así enterrar la cabeza en el inodoro. Empiezo a vomitar todo el contenido de mi estómago, hasta que solo puedo convulsionarme sin expulsar líquido.


    Apoyo la cabeza contra la tapa del váter que se mantiene fresquita y me enfría un poco el cerebro embotado. 


    Odio vomitar. En serio. Es la peor sensación posible. 


    Llaman a la puerta, pero me siento tan débil que casi no soy capaz de levantarme, así que gateo hasta el telefonillo.


    —¿Quién? —Mi voz suena como un graznido.


    —Soy Lucas. Abre. 


    Repto por la pared hasta darle a la tecla que abre la puerta y dejo abierta la de casa antes de correr de nuevo hacia el retrete.


    Otra oleada de náuseas y arcadas me invade, y vuelvo a vomitar hasta que solo puedo contraer el estómago vacío. 


    —Joder, ¿estás bien? —Lucas está en el baño y me sostiene el pelo mientras me convulsiono contra el inodoro. 


    Cuando ve que ya no hay nada que pueda vomitar, tira de la cadena, baja la tapa y me ayuda a sentarme. 


    —¿Dónde tienes las toallas limpias? —me pregunta.


    Le hago una seña con el dedo hacia el armario que está en el baño. Él se dirige hacia allí para sacar una toalla y humedecerla con agua fría. Me la pasa con cuidado por la cara, por la frente y por el cuello. 


    —Dios, qué vergüenza, Lucas. No tendrías que esstar viéndome así.


    Él no dice nada. Me mira con expresión preocupada mientras me sigue mojando la cara con la toalla húmeda. 


    —En serio, esto es lo peor que podría pasarle a una chica. Que el tío que le mola le pille echando toda la pota. 


    —Venga, Elena. Será mejor que te lleve a la cama.


    —Pero, ¿te meterás conmigo? Lo que más necesito ahora es calor humano. Ah, y lavarme los dientes también. —Hago una mueca pensando en el olor nauseabundo que seguro está saliendo de mi boca.


    —Me quedo hasta que te duermas, si quieres.


    —¡Nooooo! Yo lo que quiero es que me hagas el amor otra vez, como hace unos días. Fue una sensación taaaaan placentera… y me gustaría volver a repetirlo.


    —Elena… —Su voz tiene un tinte de reprimenda que no me gusta.


    —¿Qué passa? ¿Es que tú no quieres repetir? Pensé que te gustaba, ¿sabes? He dejado a mi novio porque creo que te quiero, y tú aquí, dándome largas...


    —Bueno, amiga. Lo mejor será que dejes de hablar, no vayas a decir cosas de las que te arrepientas mañana.


    —¿Eso crees? ¿Que me arrepentiré mañana? Yo creo que con la única persona con la que he sido sincera en todo este tiempo ha sido contigo. Incluso más que conmigo misma. 


    Él continúa haciendo como si yo no hablara. Coge mi cepillo de dientes, lo moja y coloca una tira de dentífrico sobre él. 


    —Venga, abre la boca.


    Me mete el cepillo en la boca y empieza a cepillarme los dientes mientras yo lo miro embobada. 


    —Nunca te he dicho lo guapo que me pareces, ¿no? El primer día que te vi pensé que eras el tío más guapo que había visto en toda mi vida.


    Apoyo la cabeza contra la pared mientras él sigue ignorando mis palabras.


    —¿Por qué no me haces ni caso? Te he jodido la noche, ¿verdad? Seguro que estabas con una modelo dale que te pego y, de repente, te manda un mensaje tu jodida compañera de hospital dando por saco. Y, como eres tan buena persona, pues dejas tirada a la modelo y vienes a echarle un ojo a la pesada de tu compañera. No vaya a ser que se atragante con su propio vómito. 


    —¿Puedes dejar de decir gilipolleces? Me estoy empezando a enfadar.


    —Pero, ¿por qué Lucas? ¿Por qué no soy suficiente para ti? ¿Ya te has quedado satisfecho después de echarme tres polvos? ¿Era eso lo que queríass? ¿O es que has visto algo que no te gustara? Sé que me sobran unos kilitos, pero por ti adelgazaría, en serio. Si hay que hacer dieta, se hace. Si hay que correr, se corre. 


    Lucas me mira rabioso y me coge por los brazos. 


    —Venga, para la cama, ¡ya!


    Me impulsa hacia arriba y me obliga a escupir en el lavabo la pasta de dientes que se me escurre por los labios. Abro el grifo como puedo, porque me tiene bien sujeta para que no me caiga, y me enjuago con agua. 


    En cuanto me vuelvo a incorporar, siento otra voltereta de campana en mi estómago y no puedo evitar una mueca.


    —¿Quieres vomitar otra vez? —me pregunta él, mirándome a través del reflejo del espejo. 


    Espero unos segundos, hasta que se me pasa el malestar, y le digo que no con la cabeza. Apoyo la coronilla contra su pecho y él me ayuda a salir del baño en dirección a mi habitación, donde me sienta sobre la cama. 


    —No puedo dormir con los vaqueros. —Lo digo más bien para mí, pero él me mira, suspira, y me ayuda a quitármelos. 


    Ambos nos quedamos un poco asombrados cuando vemos mi ropa interior. El maldito tanga de encaje que me obligó a ponerme Sofía no es que deje demasiado a la imaginación. Espero que sirva de aliciente para que se me tire al cuello, pero, contra todo pronóstico, Lucas aparta la mirada y me ayuda a tumbarme sobre la cama. Me coloca las piernas dentro de la manta y me tapa el cuerpo entero con ella.


    —Buenas noches, Elena —dice mientras se va hacia la puerta.


    —Noooooo, no te vayas, por favor, quédate conmigo —le ruego.


    Él me mira, se queda unos segundos pensativo y luego se sienta en el borde de la cama. Se desata los zapatos y se tumba a mi lado.


    —Bueno, me quedo hasta que te duermas.


    —Gracias. —Cierro los ojos y no tardo mucho en sentir cómo los brazos de Morfeo me van atrapando—. Ah, y ¿Lucas?


    —¿Ajá?


    —No me arrepentiré mañana de lo que te he dicho porque es lo que pienso de verdad. 


    —Duérmete, anda.


    —Vale. Buenas noches.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 4


    Lucas


     


     


     


    Me encontraba a punto de meterme en la cama cuando mi teléfono sonó avisándome de que había recibido un mensaje. Estaba bastante seguro de que sería mi hermana diciéndome que tenía que ir a casa de mi madre para ayudar con algo y por poco no hice como si no lo hubiera escuchado. No estaba de humor para ir allí. No desde que había vuelto de Estados Unidos.


    Hacía día y medio que había pisado tierras españolas y me resistía a ir a visitar a mis padres. Toda mi desazón por las desgracias familiares se vio incrementada a causa de la última noche del año. Fue bastante desagradable, aunque no inesperado, despertarme solo el día de Año Nuevo. 


    Le había escrito un mensaje a Elena deseándole feliz año y no me había respondido. Sabía que me había pedido tiempo, y estaba dispuesto a dárselo. Aunque, al menos, esperaba que me respondiera al mísero mensaje. Pero no lo hizo. Así que estaba de un humor de perros. 


    Pensar en ello fue lo que me hizo mirar el teléfono para comprobar quién escribía a las doce de la noche. Tenía la mínima esperanza de que fuera ella y no otra persona. Y por poco me da un vuelco al corazón cuando leí su nombre en la pantalla.


    Lo cierto es que no esperaba encontrar lo que encontré. Estaba borracha. Muy borracha. Leí su mensaje tres veces antes de decidirme a llamarla. No tenía ningún derecho, pero estaba preocupado.


    ¿Y si estaba de fiesta en un bar y alguien se aprovechaba de ella? O peor, ¿y si estaba con él?


    Para cuando quise darme cuenta, ya estaba montado en el coche yendo hacia su casa. Estaba cabreado, nervioso y me sentía extraño. Extraño porque hacía mucho tiempo que no me preocupaba tanto por nadie que no fuera mi familia. Y, además, no tenía del todo claro cómo iba a terminar esta historia que nos traíamos entre manos. Yo tenía bastante claro que quería intentarlo. Pero, ¿lo tenía ella? 


    Subí hasta su piso por las escaleras, impaciente por llegar hasta allí. Me encontré la puerta de su casa abierta y avancé por el pasillo hacia su baño, de dónde salían unos sonidos extraños. En realidad, era Elena echando por la boca hasta su primera papilla. 


    Me arrodillé detrás de ella, le sujeté el pelo haciendo una coleta con mis dedos, y la sostuve mientras pasaba el mal trago. 


    Yo también me había cogido alguna cogorza de ese estilo, y sabía lo jodido que era vomitar hasta que solo te saliera bilis. 


    Cuando parecía que todo iba a estar bien, la ayudé a limpiarse. Daba la impresión de que la situación estaba más o menos bajo control, hasta que ella empezó a hablar. 


    No quería tomarla en serio. A pesar de lo que se diga, los borrachos también mienten. O, más que mentir, dicen lo primero que se les pasa por la cabeza sin medir las consecuencias. Yo sabía que ella me encontraba atractivo, también sabía que algo tendría que gustarle, pero cuando me dijo que había dejado al cirujano por mí, se me removió un poco el suelo debajo de los pies.


    No sé por qué, pero me entró pánico. Pánico porque ella había arriesgado mucho y yo apenas había puesto nada en juego. Me dijo que lo había dejado por mí, porque creía que me quería. ¿Cómo podía decir eso? Ni siquiera habíamos tenido una relación mínimamente civilizada como para querernos. 


    Porque yo todavía no la quería, ¿verdad? 


    Me importaba, mucho. Eso sí lo tenía claro. La admiraba, me parecía preciosa y por supuesto que me atraía. Me gustaba más de lo que me había gustado nadie. Ni siquiera Bea me había gustado tanto al principio de la relación y había terminado casado con ella. 


    Joder. ¿Era eso entonces? 


    Llevaba demasiado tiempo sin tener una relación de verdad, sin entregarme a nadie. Me escudaba en que no estaba preparado, pero lo cierto era que me había hecho daño saber que Elena tenía dudas. Quizás no estuviera preparado para admitir que la quería, pero sabía que de ahí podía salir algo bueno. Teníamos química, nos entendíamos bastante bien, y en la cama… era sublime. 


    En ese momento me encontraba ayudándola a lavarse los dientes, mientras ella no paraba de repetir que por qué no quería volver a acostarme con ella.


    ¿Era eso lo que yo era para ella? ¿Un pene andante?


    Me entró mucha rabia de repente. No quería tener esa conversación cuando estaba claro que su estado dejaba mucho que desear. Me apetecía mantener una maldita charla civilizada con ella, pero me había pedido tiempo para aclararse y dejar de jugar con los dos. Y estaba dispuesto a dárselo, aunque me lo estaba poniendo muy difícil. 


    No quería seguir con esos pensamientos que parecían haber cogido carrerilla, así que la llevé hacia la habitación para meterla en la cama. Y ahí estaba yo, como un gilipollas, bajándole los vaqueros por sus magníficas piernas para encontrarme con un tirachinas de encaje tapándole las virtudes. 


    Sé que los dos nos dimos cuenta de que algo no estaba bien. Yo no podía desearla en el estado en el que se encontraba, pero lo cierto era que sí que lo hacía. Quería acostarme con ella a todas horas, por el amor de Dios. Me sentía como un jodido pervertido, siguiéndola con la mirada a todas partes. Y estaba seguro de que si me volvía a pedir que me acostase con ella, no podría resistirme. 


    Me daba igual todo. Que oliera a vómito, que no lo hacía, o que estuviera borracha, que sí que lo estaba. Por un momento pensé que, incluso, me daría igual si se arrepintiera al día siguiente. Pero, no sé si por suerte o por desgracia, solo me pidió que me quedara con ella hasta que se durmiera, y eso fue lo que hice. 


    Se recostó de lado, con la cara hacia mí y no pude evitar girarme para observarla. Las pestañas oscuras le acariciaban las mejillas y se movían junto con sus párpados. Tenía una cara preciosa. La nariz recta, los ojos almendrados, los pómulos marcados y los labios con el grosor perfecto, que en ese momento estaban entreabiertos. Una sonrisa tierna se dibujó en mi cara cuando soltó un suave ronquido. Hasta roncando estaba para comérsela. Le aparté un mechón rebelde de pelo que le caía por la frente y le acaricié la cara. Justo encima de la ceja izquierda tenía una suave cicatriz. Al lado de la sien derecha tenía un pequeño lunar. Sus manos reposaban unidas junto a su barbilla y las observé con detenimiento. Eran muy bonitas, con los dedos largos y las uñas cortas. No solía pintárselas demasiado porque en el hospital no estaba permitido, pero, como venía de sus vacaciones, las tenía de un color rojo oscuro. 


    Suspiré. Fue un suspiro un tanto contenido porque sentía que el corazón me latía muy fuerte, encerrado en la caja torácica. Quería besarla. Deseaba hacerlo. Así que aproximé mi cara a la suya y deposité un suave beso en su pálida frente. 


    Ella se removió un poco, todavía en sueños.


    —Lucas… —susurró, aún sin despertarse.


    El estómago se me encogió y tuve que levantarme con sigilo para no quedarme con ella. Creo que me habría quedado para siempre, si me lo hubiera pedido.


    Para cuando me dormí en el sofá, ya me había dado tiempo a repasar una y mil veces todas las situaciones en las que nos habíamos visto inmersos desde que nos conocimos. 


    Al final, solo deseaba que el tiempo nos diera una oportunidad y que todo lo que había dicho esa noche fuera cierto. 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 5


     


     


     


    Me duele la cabeza. Siento la lengua pastosa en la boca. Me pesa hasta el pelo. No quiero levantarme de la cama, pero me hago tanto pis que, si no lo hago, terminaré por mearme encima. 


    Arrastro los pies a través del suelo hasta llegar al baño y me siento en la taza para dejar mi esfínter libre. Apoyo la cabeza contra la pared, todavía con los parpados cerrados y siento alivio al vaciar mi vejiga. Por Dios, qué gusto. 


    Cuando termino, me lavo las manos y me doy bien de agua fría por la cara para que me ayude a quitarme este apelmazamiento mental que llevo. 


    Vaya puta resaca. Joder. 


    Voy hacia la cocina, y preparo café. 


    «Que sea doble, por favor» 


    Necesito cafeína para ser persona de nuevo. Me siento en la banqueta mientras la cafetera se pone en marcha, haciendo ese ruido sordo y de agua cayendo a borbotones. 


    Maldito dolor de cabeza. 


    Cuando está listo, echo el café en una taza grande y abro la nevera para coger el tetrabrik de leche. Caliento un poco en una jarrita y la echo al café, junto con una pastilla de sacarina. Me tomo un ibuprofeno, que guardo en el cajón de la cocina para emergencias. Es el típico cajón que tiene cosas sin ton ni son: una caja de cerillas, algún abridor que ya no funciona, e ibuprofenos para la resaca. 


    Vuelvo a arrastrar los pies en dirección al salón. No puedo dejar de pensar en lo bien que me sentará volver a tumbarme, esta vez sobre el sofá, cuando veo unos pies colgando sobre el reposabrazos.


    —¡Ahhhhh! —grito y pego un saltito sin poder evitarlo. Unas cuantas gotas de café ardiendo salen disparadas de la taza y me mojan las piernas desnudas. 


    Una cabeza masculina, con pelo moreno, aparece detrás del respaldo, y un Lucas somnoliento me mira asustado.


    —¿Qué? —pregunta alarmado.


    —¿Cómo que qué? ¿Qué haces aquí? —le grito. 


    Me llevo una mano al pecho, que me duele como si fuera a sufrir una angina, y él se sienta, atusándose el pelo. 


    —¿No te acuerdas de nada de lo que pasó anoche? —me pregunta, con un ligero toque de reproche.


    Entrecierro los ojos, haciendo un esfuerzo sobrehumano por recordar qué fue lo que hicimos anoche, pero no soy capaz de saberlo. Me froto la cabeza como si fuera la lámpara de Aladino, a ver si aparece el genio y me ayuda a recordar. Pero nada, no funciona. Mi mente está en blanco.


    —Mierda, no nos acostamos, ¿no?


    —¿Qué clase de persona crees que soy, Elena? —me pregunta él, levantándose y recolocándose la camisa por dentro del pantalón—. Si ayer me hubiera acostado contigo, sería un jodido vicioso.


    Me froto la frente, un poco desesperada. 


    —Joder, lo siento. No… no pretendía decir eso. Dios, ¿tan mal estaba?


    —¿Tan mal estabas? —repite él con ironía—. Casi vomitas hasta los intestinos. Pero, ¿cuánto bebiste? 


    —No lo sé… las chicas estuvieron aquí, y supongo que se nos fue un poco de las manos.


    —Supones bien, sí…—Se agacha para coger los zapatos, que están a un lado del sofá, y comienza a ponérselos—. Bueno, mira, mejor me voy.


    —Mierda…—digo, más bien para mí. Meneo la cabeza un par de veces—. ¿Quieres… no sé, un café? ¿Algo de desayunar? No creo que haya mucho, pero estoy segura de que algo servirá como desayuno.


    —No, gracias. No te preocupes —dice, poniéndose de pie otra vez. 


    Coge su abrigo, colgado de una de las sillas del comedor, y se lo pone.


    —Te llamé, ¿no? —Él me mira mientras se abrocha el abrigo sin contestarme—. Joder, lo siento mucho. En serio. No debería haberlo hecho.


    —Ya, bueno. No pasa nada.


    Va hacia la puerta y agarra el picaporte. De repente, no tengo ninguna gana de que se vaya. Por lo menos, no hasta que me diga por qué está aquí y por qué ha pasado la noche durmiendo en mi minúsculo sofá.


    Antes de que abra la puerta, le hago una última pregunta.


    —¿Por qué te quedaste a dormir, Lucas? —Intento que las palabras suenen firmes, pero son más bien un susurro. 


    Él se gira para mirarme una milésima de segundo, pero se vuelve inmediatamente y me contesta mirando hacia la puerta.


    —Si te soy sincero, no lo sé. Supongo que también me importas mucho más de lo que me gustaría.


    No me da tiempo a contestar porque, en cuanto lo dice, abre la puerta y se marcha. 


    Y yo me quedo mirándola embobada, con una taza de café en la mano y en tanga. 


    Genial. 


    Después de permanecer lo que me parecen horas en la misma posición, vuelvo en mí y me siento en el sofá. 


    La cabeza sigue doliéndome, pero ahora me duele más la vergüenza. 


    ¿Por qué narices lo llamaría? 


    Dejo la taza de café ya casi frío sobre la mesilla auxiliar frente al sofá y me levanto en busca de mi teléfono móvil. Voy hacia mi habitación pensando que lo encontraré en la mesita de noche, pero no está. Sigo buscando desesperada hasta que decido llamarme desde el fijo, para ver si soy capaz de encontrarlo.


    No tengo que buscar mucho más, porque la melodía insidiosa empieza a sonar entre los cojines del sofá. 


    Perfecto. 


    Cuelgo la llamada y lo cojo. Reviso los mensajes y me encuentro con el que le mandé a Lucas. 


    Bueno, no lo llamé. Solo le mande un mensaje. Pero este deja bastante claro mi estado etílico ya que casi ninguna de las palabras está bien escrita. Miro el historial de llamadas y compruebo que fue él quien me llamó. Supongo que estaría preocupado. 


    Mierda. 


    Soy lo puto peor. 


    Veo que son las doce de la mañana y marco el número de Sofía. Seguro que, si no está despierta ya, estará a punto de despertarse.


    —¿Sí? —La voz de mi amiga suena ahogada. Más bien como si estuviera gimiendo.


    —¿Sofi? —pregunto preocupada—. ¿Qué te pasa? 


    Al otro lado del auricular oigo unos cuantos gemiditos más y a mi amiga riéndose de algo que dice una voz masculina. 


    Joder. 


    ¿Le acabo de interrumpir un polvo?


    —Espera, Elena —dice conteniendo una risilla—. Para, ya, tonto. —Eso último lo dice en un susurro, pero es lo suficiente alto como para que yo lo oiga.


    ¿Así que tonto, eh? Jo, jo, jo.


    —¿Quién es tonto, Sofi? —le pregunto sonriendo de oreja a oreja—. ¿Tu nuevo ligue? ¿Ese del que nos hablaste el otro día?


    No puedo aguantar más, y empiezo a desternillarme de la risa. 


    —Ay, perdona. Ya estoy contigo. Nada, nada. ¿Qué pasa?


    —Oh, sí, guapa. No intentes disimular conmigo. Te acabo de pillar zumbándote a tu nuevo churri y tú quieres hacer como si no pasara nada.


    —Venga, Elena. —Su voz suena un poco impaciente—. ¿Pasa algo? 


    Esta tía es más rara que un perro verde. Pero, ¿por qué no quiere que conozcamos a su nuevo chico?


    Como no tengo el chichi para farolillos y aún me duele un poco la cabeza, no entro en el juego. 


    —No, solo quería contarte que ayer estuvo aquí Lucas.


    —¿Qué? —grita ella—. Joder, tía. ¿Has vuelto a liarte con él? No se te puede dejar sola ni un minuto…


    —No, no. Tranquila. Solo me estuvo sujetando el pelo mientras vomitaba todo lo que me había metido entre pecho y espalda. Y se quedó a dormir conmigo. En el sofá. —Puntualizo, al oír cómo contiene el aire—. Acaba de marcharse hace un rato.


    —¿Qué me dices? —Su voz está llena de sorpresa—. Vaya dos. Estáis pillados, ¿eh?


    —Puf… déjalo ahí. No sé qué coño me pasa. Resulta que, en cuanto os marchasteis, me pareció una idea genial mandarle un mensaje… Que, ahora que lo acabo de leer, parecía más bien estar escrito en clave. No fui capaz de escribir casi ninguna palabra correctamente.


    Ella suelta una risotada y vuelve a hacer callar al chico que está a su lado. 


    —Bueno, Sof. Te dejo, que ya veo que estás ocupada.


    —No, bueno… no te preocupes. Luego me paso por tu casa y me lo cuentas con pelos y señales, ¿vale?


    —Vale. Igual llamo a Cande y Laura por si les apetece ir de compras. Como las rebajas empezaron hace un par de días, a lo mejor encontramos algo que merezca la pena.


    —Sí, genial. Escríbeme un whats con el plan, que me apunto.


    —Vale, churri. Pásalo bien —añado eso último con un poco de sorna, a lo que ella me contesta una barbaridad.


    Después de mi conversación con Sofía, mi embotamiento parece haberse diluido lo justo para hacerme ser persona de nuevo, así que me dedico a quitar la ropa seca del tendedero y a poner una nueva lavadora. Me niego a quedarme sin hacer nada, porque sé que eso solo me dará rienda suelta para empezar a pensar y ahora es lo que menos necesito. 


    Recojo la casa, hago la cama, limpio el retrete con ganas y después me pego una ducha relajante. 


    Para cuando he terminado de hacer todas las labores de casa es la hora de comer y, la verdad, estoy famélica. 


    Me preparo un plato de pasta y me lo como viendo la tele. Cuando termino, aviso a las chicas y todas quedamos a las cinco en el centro de la ciudad, en una plaza que hay al lado de Zara. 


    Me preparo para salir de casa. Me enfundo unos vaqueros apretados, un jersey de punto fino en tono grisáceo con botones a la altura del escote y me calzo unas botas planas del mismo color. 


    Me maquillo a conciencia. Puede que tenga resaca y mi cara dé fe de ello, pero me niego a salir a la calle con pintas demacradas. Y, como dice Sofía, lo importante no es tanto cómo nos vean los demás, sino cómo lo hagamos y nos sintamos nosotras mismas. Así que me arreglo más de lo que he hecho en mucho tiempo para ir de compras, me ondulo el pelo con las tenacillas haciendo unos bucles anchos y me atuso la melena con las manos para darle volumen. 


    Hace bastante frío, así que me pongo un gorrito de lana del mismo tono que el jersey, me embuto en una cazadora de cuero y enrollo alrededor de mi cuello una bufanda bien grande y caliente. 


    Estoy a punto de salir a la calle cuando suena el timbre. Un repartidor me entrega un paquete enorme. Cuando cierro la puerta de mi casa, me quedo observando el bulto con desconcierto. Yo no he pedido nada. Creo que ni siquiera sé comprar por internet. Lo llevo al salón, con el estómago burbujeando de nervios. ¿Qué será? 


    Dentro de la caja grande de cartón, hay otra ligeramente más pequeña, envuelta en papel de regalo. Lo rompo sin mucho cuidado, rasgando el papel; nunca se me ha dado demasiado bien desenvolver los paquetes. 


    Cuando la abro, lo único que puedo hacer es contener el aire al descubrir lo que hay dentro. 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 6


     


     


     


    El interior de la caja está lleno de cosas. Lo primero que encuentro es un bolso de playa de mimbre y tela que vi este verano en un escaparate, mientras iba con Luis hacia una terraza a tomar algo. Me quedé embobada mirándolo a través del cristal porque me pareció precioso, pero no me lo compré porque ya tenía uno y consideré que era un gasto innecesario, a pesar de que me encantara. Debajo de la bolsa, hay una toalla de playa estampada a juego con la tela. Además, hay un bikini, unas chanclas, crema del sol y hasta un sombrero de paja. 


    Joder. 


    Pegado sobre la tapa de la caja hay un sobre. Lo despego con cuidado y saco unos billetes de avión, además de varios papeles.


    Me quedo mirando anonadada los billetes que hay en mi mano. Uno está a mi nombre y el otro al de Luis. El destino para el viaje es Mykonos. Entre los papeles, encuentro la reserva de un hotel y una carta. 


    Cojo esta última, la desdoblo con cuidado y la leo.


     


    Hola, mi amor.


    Este es mi regalo de Reyes. Sé que te hubiera gustado que fuera contigo a Estados Unidos a pasar las vacaciones, pero, para serte sincero, me apetecía que nuestro primer viaje fuera algo más exótico. Así que me he tomado la libertad de organizarlo. Pasaremos las vacaciones de Semana Santa en el paraíso, aunque no me haría falta recorrer medio mundo para ir ahí, porque, cualquier sitio en el que estés tú, para mí es perfecto.


    También lo he organizado todo en el hospital para que te den esos días libres, así que no tienes nada de qué preocuparte.


    Además, te he comprado todo lo que vas a necesitar para ir a la playa, aunque el bikini… en fin, estoy seguro de que no te durará mucho tiempo puesto.


    Estoy deseando que pasen estos meses para poder estar completamente solos durante esos siete días.


    Serás mía, al fin.


    Solo para mí.


    Te adoro,


    Luis.


     


    Me llevo una mano a la boca para contener el sollozo-gemido que me atraviesa la garganta. Me aflojo la bufanda que llevo enrollada al cuello porque, de repente, siento que me asfixia. Las manos empiezan a temblarme de forma compulsiva y lo dejo todo sobre el sofá, aún incapaz de creer que me haya hecho ese regalo. 


    Salgo de casa antes de que las lágrimas empiecen a arroyarme por la cara y corro hacia el ascensor, marcando el piso del garaje. 


    Entro en el coche aún temblando y me obligo a respirar varias veces para tranquilizarme. Cuando creo que soy capaz de conducir sin provocar un accidente, arranco el coche y salgo hacia la calle. 


    Por suerte, hoy está soleado, aunque el frío sea todavía peor esta clase de días. Avanzo entre el tráfico hasta llegar al centro y aparco en un hueco, cerca de donde he quedado con mis amigas. 


    Todavía estoy en estado de shock, así que mi cara debe de ser un auténtico poema porque, cuando las chicas me encuentran, me preguntan inmediatamente qué es lo que me pasa.


    En cuanto se lo cuento, todas contienen el aliento. 


    —¿Y ahora qué hago? —les pregunto en un intento de que me ayuden a encontrar una solución.


    —A ver, espera. No te pongas nerviosa. ¿Hay alguna opción de que arregléis todo este embrollo? —Candela intenta tranquilizarme—. A lo mejor, volvéis en un par de días y todo esto queda como una anécdota absurda que recordaréis con gracia.


    —No, Cande. No creo que haya solución. Al menos, no tan inmediata. 


    —Bueno, lo importante es que no te agobies ahora. Intenta pensar las cosas con calma. Si, al final, no vais al viaje, seguro que puede cancelarlo todo sin problemas.


    —Ya, joder. Pero es que, mientras él estaba organizando un puto viaje, ¡yo estaba tirándome a otro!


    —Venga, Elena. No te martirices tanto por eso… a lo mejor ya lo había organizado antes.


    —¡Es que eso es lo de menos! Me da igual si lo organizó antes o después de que yo me tirara a Lucas, lo importante es que me lo tiré. Y el pobre Luis estaba pensando en cómo compensarme por no haber venido al viaje de Estados Unidos. ¿No os dais cuenta de que soy lo peor? ¿Que no soy capaz de hacer nada bien? ¿Que siempre acabo cagándola hasta el fondo?


    —Joder, Len. Como sigas así, voy a querer suicidarme hasta yo —dice Sofía con ironía—. Vamos a ver, el chico te regaló un viaje cuando pensaba que todo estaba bien entre vosotros. Tampoco hace falta que te inmoles por ello. Las cosas cambian, las parejas se rompen. Unas veces salen bien, y otras salen mal.


    —Ya, sí. Como lo tuyo con ese chico, ¿no? ¿Cuándo piensas contarnos algo sobre él? Porque, perdona que te diga, pero dudo mucho que tú estés en condiciones de darnos lecciones.


    —Pero, ¿qué coño te pasa? ¿Quieres volver a esa mierda de que yo no puedo dar lecciones porque no tenga un novio? Porque creo que todas tenemos una opinión acerca de tu situación y estamos siendo de lo más comprensivas con todo ello. Pero vaya, que si la cosa se trata de ver quién dice la barbaridad más grande, yo también tengo unas cuantas preparadas.


    —¿Me estás amenazando, Sofía? Venga, valiente. ¡Dime qué lindezas te andan rondando por esa cabeza hueca que tienes!


    —¿Cabeza hueca? —grita ella. Me mira como si estuviera a punto de lanzárseme al cuello al más estilo pitbull. 


    —Eh, eh, chicas. ¡Venga ya! —Laura se coloca entre las dos con los brazos estirados—. Estamos montando un espectáculo en mitad de la calle y no me apetece que nos detenga la policía, la verdad.


    —Sí, lo siento. Tienes razón. —Intento tranquilizarme, respirando hondo varias veces. Me paso la mano por la cara, en un intento de aplacar mi mal humor, y me presiono el tabique de la nariz. Respiro una última vez antes de hablar—. Lo siento, Sofía. No tendría que haberme puesto así contigo.


    Ella me mira, pero no responde nada. 


    Me parece fatal lo que ha dicho sobre mí. Si tanto tiene que opinar sobre mi comportamiento y mis relaciones que, al menos, tenga el valor de decírmelo a la cara. La decepción por que la única persona en el mundo que creía que no me juzgaba, en realidad, sí que lo hace, no tarda en invadirme. 


    La verdad es que en los últimos tiempos no doy pie con bola. Todo me sale al revés. Y ya no sé si es que he mirado a un tuerto, o que no hago otra cosa que inducir este tipo de situaciones.


    Reconstruimos la tarde yendo de tienda en tienda, pero Sofía y yo apenas nos dirigimos la palabra. Yo he dado mi brazo a torcer, pero sé que a ella le cuesta más admitir que se ha equivocado que a David Beckham confesar sus infidelidades. 


    Laura y Candela intentan apaciguar los ánimos constantemente. De hecho, su humor es tan forzado que no hace otra cosa que aumentar mi desasosiego. Me gustaría decirles que dejen de fingir, que no pasa nada, que las aguas volverán a su cauce por ellas mismas. Pero me parece que estaría menospreciando todos sus esfuerzos por pasar una buena tarde, y tampoco creo que sea justo para ellas. 


    Cuando llego a casa, estoy de tan mal humor que no me apetece hacer otra cosa más que tumbarme en el sofá y llorar. Llorar de rabia, de frustración, de pena, de decepción. Ahora mismo, siento tantas cosas dentro que no sé cuál es la que predomina sobre el resto. 


    Mis relaciones están abocadas al fracaso. Ya sean las amorosas o las de amistad. No puedo hacer otra cosa que no sea meter la pata y me impregno de una autocompasión que me resulta vomitiva hasta para mí misma. 


    Toda la determinación de hacer las cosas bien por una vez, que había ido ganando durante mis batallas mentales, se está escurriendo lejos de mí como si fuera una fuga de agua en una tubería vieja. Y me niego a que esto siga ocurriendo. 


    Después de lo que me parecen muchas horas autoconvenciéndome a mí misma de que soy capaz, me lavo la cara con agua para quitarme las lágrimas negras y resecas, y me vuelvo a poner el abrigo.


    Voy a ir reconduciendo mi vida poco a poco, así que lo primero que tengo que hacer es arreglar este entuerto.


    Cojo el coche y en menos de cinco minutos estoy llamando a su telefonillo. Me abre la puerta sin preguntar, lo cual me hace sospechar que ya me esperaba. Me atuso el pelo apelmazado por el gorro y por las horas tumbada en el sofá mientras me observo en el espejo del ascensor. Cuando se abren las puertas, camino con paso firme hacia la puerta y llamo con los nudillos. 


    Mi cara se desencaja cuando la persona que me abre la puerta no es quien yo esperaba.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 7


     


     


     


    —¿Dani?


    —¿Elena?


    Los dos gritamos al mismo tiempo. Los ojos se me abren hasta tal punto que, si alguien me empujara por detrás, se me saldrían de las órbitas. Mi boca cae abierta de igual forma.


    No es que su reacción diste mucho de la mía, pero se recompone a los pocos segundos con un semblante arrepentido.


    ¿El chico de Sofía es «MI Dani»? 


    —¿Qué haces aquí?—le pregunto con un hilo de voz. 


    —Esto... Elena. Los dos queríamos decírtelo, pero…


    —¿Decirme el qué? ¿Que mi mejor amiga y mi exnovio están juntos? —lo interrumpo y no puedo evitar escupir las palabras con rabia—. No puedo créemelo, madre mía…


    Me paso la palma de la mano sobre la frente, que empieza a perlarse de sudor frío. Todavía sigo plantada en mitad del rellano y Dani está ahí, observándome, sin saber bien qué hacer. Lo conozco lo suficiente como para adivinar que está deseando venir hacia mí, darme explicaciones, hacer cualquier cosa para que deje de mirarlo de esa forma. Pero, para ser honesta, estoy en total y absoluto estado de shock. 


    Mi amiga y mi exnovio, juntos. 


    Mi amiga Sofía. 


    Sofía, a la que le he estado abriendo mi corazón, la que sabe todos los detalles de mis relaciones. Con la que lloré desconsolada por cada una de las discusiones con Dani, con Lucas y con Luis. La que me ayudó a superar mi ruptura con el chico que ahora tengo enfrente. La que me dice que ningún hombre merece la pena y que no se me ocurra malgastar ni una sola lágrima por ellos… la que me cortó el pelo cuando me volví loca. La que… 


    Sofía. 


    No es que tenga a mis otras amigas en menor estima, pero, si de alguien no esperaba esto, es, sin duda, de Sofía. 


    Ella, que siempre ha criticado a esas amigas que salen con los ex de las otras. Ella, que siempre ha pensado que hay demasiados hombres en el mundo como para perder una amistad por ellos. A la que estos no parecen interesarle más que para lo estrictamente físico. 


    Ella. 


    Empiezo a retroceder colocándome una mano sobre la boca para no ponerme a sollozar delante de Dani. Qué humillante sería eso. 


    El corazón me martillea tan rápido dentro del pecho que incluso me mareo. La sangre me bombea contra las sienes y el estómago me da un triple salto mortal. 


    Cuando llego al ascensor, empiezo a aporrear el botón de llamada de forma insistente, pero no parece tener demasiadas ganas por venir a mi rescate. 


    ¡Por Dios, pero si acabo de llegar!


    ¿Adónde te has ido, malnacido?


    Oigo a Dani, pero suena más como un murmullo de fondo. No comprendo del todo sus palabras dándome explicaciones.


    «Elena, yo… lo siento…»


    «De verdad, no queríamos…»


    «No puedes enfadarte, ¡fuiste tú la que me dejaste…!»


    «Por Dios, mírame…»


    Cuando el bochorno empieza a ser mayor que el enfado, y encima el ascensor no colabora conmigo, echo a correr hacia las escaleras. Lo único que me apetece es salir de aquí todo lo rápido que me permitan las piernas. Bajo los cuatro pisos que separan el apartamento de Sofía de la calle sin siquiera pararme a respirar y, cuando llego abajo, empujo la puerta lo más fuerte que puedo. El aire se me atraganta en los pulmones y no tengo claro si es por la carrera o por lo que siento. 


    Voy tan azorada, que no me doy cuenta de que me choco contra alguien hasta que le oigo decir mi nombre.


    —¿Elena? —La voz de Sofía suena tal y como corresponde a las circunstancias. Con una mezcla entre miedo e incomprensión. 


    La miro como si no la reconociera, y es que es literalmente como si acabaran de presentarme a esta persona. Mi amiga desde hace años se ha esfumado y, mientras tanto, un ente se ha adueñado de su cuerpo. 


    La oigo murmurar un «oh, mierda» cuando se da cuenta del lugar de dónde salgo y de por qué la miro como si le hubieran salido tres cabezas.


    —Joder, Elena…—Se pasa una mano nerviosa por el pelo moreno, que lleva sujeto en una coleta alta. Debe de venir del supermercado, porque trae un par de bolsas de plástico llenas de comida—. Llevo mucho tiempo queriendo contártelo. De verdad que sí. Pero es que no podía. No con todo lo que te estaba pasando estos últimos meses.


    —Maldita hija de puta. ¿Y tú te atreves a juzgarme? —siseo entre dientes, llena de rabia—. Si es que soy gilipollas. Yo preocupada por ti, durante meses en realidad, porque sabía que te pasaba algo, vengo a pedirte perdón por el numerito de esta tarde… y ¿esto es lo que me encuentro? No sé cómo he podido ser tan ingenua.


    —No, joder. Elena. Mierda. No es tan fácil…—Apoya las bolsas en el suelo y alarga un brazo para agarrarme.


    —No se te ocurra ponerme una mano encima —la amenazo, señalándola con un dedo—. Eres la mayor decepción que me he llevado en la vida.


    —¿En serio? —Sus ojos se llenan de lágrimas—. ¿Me estás diciendo que esto es lo que va a acabar con trece años de amistad? Joder, Len. Me enamoré, ¿vale? No lo tenía previsto, pero ocurrió así y…


    —Como sigas hablando, te juro por mi madre que te arranco la cabeza.


    Vale, sí. Estoy un poco enajenada. No le pegaría, por supuesto que no. Pero creo que ella ya no sabe qué esperar de mí, así que asiente con pesadumbre mientras deja que un par de lágrimas le resbalen por las mejillas.


    Tampoco me esperaba esta reacción por su parte. Lo cierto es que me hubiera sorprendido mucho menos que empezara a insultarme o a defenderse. Pero, contra todo pronóstico, Sofía recoge las bolsas del suelo en silencio mientras yo huyo hacia mi coche. 


    Todavía la veo ahí parada a través del retrovisor y no puedo hacer otra cosa que odiarla. Odiarla por haberme hecho más daño. Por joderme la única cosa que tenía intención de arreglar. Por haberse follado a mi exnovio, el que creí que iba a ser el padre de mis hijos durante años. El que es sagrado. No se toca a un exnovio, joder. Ni siquiera se tontea. Están prohibidos. CA-CA.


    Cuando llego a mi casa, me doy cuenta de que tampoco tengo demasiadas intenciones de permanecer aquí, o al menos no en este estado. Mañana no tengo que ir a trabajar todavía, así que me permito el lujazo de bajar al súper y comprarme unas botellas de vino.


    Dos horas más tarde, estoy cantando por el salón de mi casa un dueto con Freddy Mercury, en bragas, con la música a todo volumen y con una botella de vino como si fuera un micrófono, Bohemian Rhapsody de Queen.


    Mamaaaaaaaaaa, oooooohh, I don’t wanna die, I sometimes wish I’d never been born at all[1]


    Me marco un solo de guitarra restregando mis dedos borrachos por mi estómago y me subo al sofá. 


    Bebo a morro de la botella, me atraganto un poco, de forma que una gota de vino se me escurre de la boca deslizándose por mi barbilla y trastabillo con los cojines que me hacen subir y bajar como si estuviera en una montaña rusa. Se ve que últimamente le he cogido el gustillo al drinking porque todo lo soluciono a base de lingotazos. Bueno, al menos es mejor que atiborrarme a pizzas.


    Después de bailotear, tropezar, beber todavía más y cagarme un rato en la familia de Sofía y en toda ella, me pongo Radioactive de Imagine Dragons. Cojo un pintalabios rojo de mi neceser de maquillaje y me hago unas rayas en las mejillas –sí, lo sé, todavía no sé si quiero parecerme a Rambo, a William Wallace o a los indios de Pocahontas–.


    Con todo el subidón de la canción y el cóctel explosivo de mi adrenalina mezclada con etanol, me creo capaz de montar una revolución y desterrar a todas las malas amigas que no saben encontrar un hombre por su cuenta y tienen que buscarse a los ex de otras.


     


    Breve inciso: Vale. También sé que todos los hombres son «ex» de otra. Pero me refiero a que los ex de tus amigas deberían ser como veneno. Ponzoña. Cianuro. Algo que no se te ocurriría tocar ni con un puntero láser sostenido con unas pinzas por miedo a que te contagiase algún tipo de enfermedad exótica que te postrase en una cama durante meses. Incluso que te llevase a la muerte. Pero, en mi mente obtusa –como diría Claudia–, ahora mismo solo puedo imaginarme a mi amiga cabalgando sobre las caderas de Dani y se me llena la boca de saliva venenosa –aunque quizás sea algo de vómito–.


     


    Me pongo todo el repertorio de canciones guerreras, hasta llegar a Alaska y su A quién le importa. Es ahí cuando me doy cuenta de que la cosa se me está yendo un poco de las manos y que, como siga así, los vecinos van a llamar a la policía. Así que me siento en el sofá y pongo una lista de reproducción un poco más light, donde las canciones que suenan me ponen melancólica.


    ¿Y si es verdad que se han enamorado?


    Vale. Pues me jode, aunque haya ocurrido sin intención. Pero estas cosas pasan, ¿no? Si no, que me lo digan a mí. Algo parecido me está pasando con Lucas y ni siquiera soy capaz de etiquetarlo. Aunque, ¿para qué? Hay sentimientos a los que no hace falta ponerles nombre. Sabes que están ahí, y que te afectan en mayor o en menor medida, y esa afectación no tiene por qué ser siempre negativa. En este caso, si yo fuera una persona libre en su totalidad, pues… no tendría que haber mayor problema en que las cosas avanzaran entre nosotros, ¿no? 


    El caso es que tuve la brillante idea de meterme en una relación con otra persona, que sí, que me gustaba, que lo quería, que me importaba…, pero que no me hacía perder la noción del tiempo ni del espacio. Que me hacía sentir bien, pero no me hacía sentir diferente. Diferente en el sentido de especial. O sí, pero no en el modo que yo quería. No quería sentirme mejor porque él me quisiera, sino que él me quisiera porque podía sentirme mejor. ¿Tiene eso sentido? No quería que mi amor propio dependiera de los sentimientos de otra persona hacia mí, pero, sin embargo, estaba dejando que eso ocurriera. Quería quererme yo y que, por consiguiente, alguien más lo hiciera. Así que lo primero que tenía que hacer era trabajar duro en mi amor propio. 


    En cuanto a Sofía y Dani… ellos no están ni de lejos en la misma situación que yo. Él es mi ex. Y ella es una de mis mejores amigas. Ambos son perfectamente solteros, guapos y están en todo su derecho a liarse. Pero, ¿por qué me duele tanto? 


    Joder. Es que, por mucho que intente racionalizarlo, no soy capaz. 


    Los imagino dándose besitos y me da rabia. Porque Dani es mío. Yo lo rechacé, lo dejamos, y no quiero volver con él ni de coña, pero yo lo vi primero. 


    ¡Coño! Estas cosas no se hacen. 


    Encima, esto solo hace que recuerde cosas que vivimos juntos. Como cuando alquilé el zulo y me acompañó para que el casero no me timara. O como cuando nos fuimos de vacaciones a Salou porque no podíamos permitirnos nada más caro. O como… en fin. Demasiados recuerdos que son tiernos, pero que no merecen la pena. 


    Hello de Adele suena de fondo, y lo único que me apetece es cortarme las venas. 


    Como habla de reencuentros, de decirse cosas que no se han dicho… no sé por qué, pero me acuerdo de las fotos de Luis, guardadas con mucho cuidado en un cajón de mi escritorio. Así que voy hacia mi habitación, saco una de ellas y vuelvo al salón para tumbarme en el sofá. 


     No puedo contener el sollozo que me recorre la garganta. Es del día en que nos dieron las notas del MIR. Cuando me dijeron que podría elegir destino. Aunque aún no conociera a Luis, íbamos a trabajar en el mismo hospital. Esa foto me la sacó mi padre, muy orgulloso de mí por haber alcanzado la calificación suficiente para decidir mi destino y especialidad. Mi madre se empeñó en inmortalizar el momento. Estoy radiante. Sonriendo a más no poder mientras miro a la cámara con ilusión. Volteo el papel y leo sus palabras.


     


    Elena, 


    Espero que me perdones por haberte robado esta foto. Sabes que estaba en la repisa del salón, donde guardas una caja llena de trastos. Justo ahí la encontré y tuve que llevármela después de preguntarte por qué estabas tan feliz. 


    Aún recuerdo ese día con mucho cariño. Estaba tan nervioso porque después de tantos años estudiando la carrera, los exámenes, al fin, iba a saber qué me depararía el futuro… 


    Ninguno de los dos nos conocíamos todavía, pero me alegro de no haber conseguido sacar la nota suficiente para hacer la especialidad en mi ciudad y tener que ir a la tuya. Gracias a eso, pude conocerte. 


    Mírate. Qué cara tan preciosa que tienes. A veces, me quedo mirándote tan embobado que estoy seguro de que eres capaz de darte cuenta de todo lo que te quiero. Pero, por lo que se ve, mis aptitudes como actor son mucho mayores de lo que pensaba. 


    Fíjate, si no hubiera servido como cirujano, podría haberlo intentado en el cine. 


    En fin, no me hagas ni caso. Ya sabes que mi ego está un poco por las nubes. 


    Solo quería decirte que estoy aquí, contigo. Hasta que tú quieras y me dejes. Pase lo que pase, no te olvides de mí, por favor.


    Te voy a querer siempre. Incluso aunque tú no lo sepas.


    Un beso.


     


    Vale. Ahora las lágrimas corren por mis mejillas emborronando el pintalabios rojo como un río de sangre. La imagen debe de ser como el mar Rojo y Moisés abriendo las aguas para liberar al pueblo hebreo de la esclavitud.


    No puedo evitar soltar una carcajada borracha mientras me imagino a un joven príncipe de Egipto negociando con su Dios para que le deje liberar a su pueblo, que habita sobre mis mejillas. En fin, se ve que el alcohol también contribuye a que mi imaginación alcance límites insospechados. 


    Pero no tardo en volver a reconducir mis pensamientos al asunto del porqué de mis lágrimas. Y es que el pobre Luis sigue dejándome claro su amor hacia mí cuando yo no he hecho otra cosa que utilizarlo. Ahora me doy cuenta. Lo he usado para sentirme mejor conmigo misma, con mi autoestima, con mis sentimientos encontrados. Me ha hecho valorarme un poco más y hacer que creyera en algo que no fueran mis auto-loqueseaperosiempremalo y pensamientos negativos. 


    La verdad es que ahora lo echo mucho de menos. 


    ¿Cómo estará? 


    No hemos vuelto a hablar desde que lo dejamos y lo prefiero así. Ya le estoy haciendo bastante daño últimamente como para regodearme aún más en su sufrimiento. 


    Todas las rupturas duelen, pero cuando te dejan es mucho peor.


    La verdad es no me ha vuelto a dejar ningún novio desde que Alberto Ruiz lo hiciera en el instituto. Pero fue muy doloroso. Sobre todo al ver cómo se andaba enrollando con la que yo creía que era mi amiga –mira, qué casualidad, igual que Sofía con Dani–. Y eso que no estaba ni de lejos enamorada de él. Si Luis me quiere, aunque sea de forma mínima, estoy segura de que debe de estar destrozado, humillado. Ese sentimiento de haber sido ultrajado, timado, abochornado es horroroso. Como si hubieras estado viviendo en una mentira. Como si no pudieras creer que esa persona que, hasta hace unos minutos te pertenecía, un instante después ¡chas! ha desaparecido. 


    En una reivindicación por el romanticismo, por todos los amores prohibidos y por los que no lo son, por los que duran para siempre y por los que nos llevan hasta la tumba, busco la canción de Edith Piaf, L’Hymne a l’amour y me pongo a cantar imitando la voz ronca de la francesa.


    Nous aurons pour nous l'éternité 
Dans le bleu de toute l'immensité 
Dans le ciel plus de problèmes 
Mon amour crois-tu qu'on s'aime 
Dieu réunit ceux qui s'aiment[2]”


     


    Vale. Yo no creo que Dios reúna a todos los que se aman, básicamente porque no creo en su existencia. Pero olé por Edith que cantó una canción diciendo que se teñiría de rubia si el susodicho se lo pidiera o incluso moriría por él. Yo no creo que fuera tan valiente. El rubio no pega mucho con el tono de mi piel y, además, esta se volvería un poco grisácea si la palmase. Así que mejor dejar las cosas como están. 


    En fin, que mis pensamientos derivan entre el dolor por el amor y todo lo que haría la cantante por su amado. Y, en el fondo, me siento un poco mal porque yo creo que no haría ni la mitad de las cosas por la persona que quisiera. Pero, como soy consciente de que es mi ebriedad la que habla en mi cabeza más que mi conciencia, decido que el día ya ha dado para mucho y me meto en la cama casi sin desvestirme y, de esta forma, dejo que el coma etílico me engulla la mente del mismo modo que Saturno se come a su hijo. 


     


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 8


     


     


     


    Para cuando me atrevo a abrir los ojos, tengo una resaca como de las de antaño. Los ojos pegados porque, como es obvio, no me desmaquillé anoche. Y eso que no soporto dormir con las pinturas de guerra –que, ahora que lo veo, están tatuadas en la tela blanca de mi almohada–. Tengo la boca más seca que una alpargata y el estómago hecho mierda. No creo que dos resacas seguidas sean buenas para mi cuerpo, pero me las tengo bien merecidas. 


    Remoloneo en la cama todo lo que puedo y más porque no me atrevo a enfrentarme al mundo. Pero sé que no puedo hacerlo por mucho más tiempo, así que me levanto, me ducho, me tomo un café junto con un ibuprofeno y me visto. 


    Me voy a comer a casa de mis padres. No voy a mirar el teléfono, así que lo dejo enterrado en un cojín de mi sofá esperando hasta que esté preparada para dar la cara. A saber cuántas llamadas perdidas tendré a mi vuelta. No quiero ni saberlo. 


    Agradezco el tiempo que disfruto de la compañía de mis padres, pero lo cierto es que tengo demasiada resaca para aguantar los rollos de mi madre. Así que, en cuanto puedo, me escabullo de nuevo a mi batcueva. 


    Cuando llego a casa, me doy cuenta de que no puedo seguir postergando durante más tiempo lo inevitable y que, como siga retrasándolo, el golpe de realidad será mayor. Así que introduzco una mano temerosa entre los almohadones del sofá, llenándome las uñas de alguna que otra miga enterrada, y miro el teléfono para ver cuántas personas han echado en falta mi presencia o quieren pedirme explicaciones de cualquier tipo. 


    Desbloqueo la pantalla con un ojo medio cerrado, sin sentirme todavía lo bastante valiente como para enfrentarme a mis problemas. Pero los ojos se me abren de par en par por la sorpresa al ver que tengo un total de veinticinco llamadas perdidas.


    Vale. 


    He estado unas cuantas horas incomunicada, pero solo esperaba alguna llamada de Sofía o Dani con la intención de explicarme los cómos y porqués de su relación recientemente descubierta. 


    Al contrario de lo que yo espero, aunque sí es cierto que hay algunas de Sofía y Dani, la mayoría son de Candela, Laura y de un número que no tengo memorizado. 


    Y, por si fuera poco, también tengo un mensaje de Lucas. Nada de Luis por el momento.


    Llamo a Candela primero. 


    —Elena —me dice en cuanto descuelgo.


    —Hola, Cande. 


    —Te hemos estado llamando todos. Ha pasado algo. —El tono de voz que tiene es un poco extraño, así que me alarmo.


    —¿Qué ha pasado? —le pregunto inquieta.


    —Elena… Ayer, Luis sufrió un accidente.


    —¿¡Qué!? —grito.


    —Sí… un loco se saltó un paso de cebra y lo embistió con su coche. 


    No. 


    Por un momento, todo mi mundo se congela. Siento que me falta el aire. La culpabilidad, la pena y la desesperación me estrangulan. Tengo que obligar a mis pulmones a relajarse; no puedo respirar. Me ahogo. Mi cuerpo se rebela contra mí, no quiere colaborar. Suelto el teléfono un segundo, y me llevo la mano al pecho, masajeándome la zona para poder absorber aunque sea un poco de aire. De repente, todos mis recuerdos con Luis salen a la superficie. Los veo en mi mente como si fueran una película antigua, en diapositivas. Por favor, puede que incluso haya muerto. Y yo, mientras, he estado tan obcecada con mis propios problemas que he desperdiciado mis últimos momentos con él. No sería capaz de perdonarme nunca jamás si, de verdad, nuestra última conversación fuese la de nuestra ruptura. Me moriría.


    —¿Elena? ¿Len? —Oigo la voz de Candela al otro lado del teléfono, que sigue apoyado contra el asiento. 


    Tengo que ir a verlo. Da igual cómo esté. Necesito verlo. 


    —Dios mío. —Me levanto del sofá, como impulsada por un resorte, y me pongo el abrigo. Me calzo unas botas mientras sostengo el teléfono contra el hombro—. ¿Dónde está? ¿Qué tiene? 


    —A ver… tranquilízate. —Su tono de voz intenta calmarme, pero lo único que está haciendo es ponerme más y más histérica—. Está estable, pero tiene un traumatismo craneoencefálico, algún hueso roto y le han tenido que inducir un coma para que su cerebro se recupere.


    —Y ¿¡por qué coño no me habéis dicho nada hasta ahora!? —le chillo sin parar de vestirme para poder marcharme—. Dios mío, se podría haber muerto y yo sin enterarme.


    —Elena, te hemos llamado todas mil veces, he ido a tu casa esta tarde, pero no estabas… no sabía cómo localizarte porque no dabas señales… Además, Sofía nos ha contado lo que descubriste ayer y estaba hecha polvo… me imagino que tú no estás mejor. 


    —No quiero hablar de eso ahora, Candela. ¿Dónde está Luis? ¿En el Santa Catalina? 


    —Sí…, pero está todavía en la UCI. 


    —Voy ahora mismo para allá.


    Le cuelgo sin despedirme y ni siquiera sé hacia dónde voy. Parezco una loca dando vueltas por casa. Cuando me doy cuenta de que tengo todo lo necesario, salgo pitando con las llaves del coche en la mano y bajo corriendo hasta el garaje. 


    Me tiembla todo el cuerpo.


    Durante el viaje que separa mi casa del hospital, no paro de darle vueltas a todo lo que podría haber ocurrido. Candela tampoco ha sabido decirme el alcance de los daños, pero un coma no es ninguna tontería. Si le hubiera pasado algo realmente grave, no podría perdonármelo. No porque me considere culpable de su accidente, pero saber que la última vez que nos vimos acababa de dejarlo… no lo sé. Madre mía. Lo único en lo que puedo pensar es en llegar cuanto antes al hospital y ver con mis propios ojos cuál es su estado. 


    Ya allí, aparco el coche en el primer sitio libre que encuentro. Corro a través de las puertas automáticas hasta llegar a la UCI. Fuera, sentados en un banco, se encuentran los padres de Luis con gesto destrozado.


    —¿Elena? —En cuanto la madre de Luis me ve, se echa a llorar y corre a abrazarme.


    —Madre mía, América. Acabo de enterarme. 


    —Sí… 


    —¿Cómo está? ¿Qué ha pasado? 


    —No sabemos mucho más que el resto, cariño. Un borracho iba conduciendo como loco, se saltó un paso de peatones, y lo atropelló. Nos llamaron ayer por la noche para decírnoslo, y vinimos inmediatamente. Pero no tenía tu teléfono y, hasta que llegamos aquí, no he podido conseguirlo. Un compañero tuyo muy guapo me lo ha dado.


    —¿Lucas? 


    —Sí, creo que se llamaba así. 


    —¿Lo habéis visto? A Luis, quiero decir.


    —Sí, hija… acabamos de salir a tomar un poco el aire. Resulta demasiado doloroso verlo rodeado de cables y pitidos. No lo veo dormir tan tranquilo desde que tenía siete años. 


    —¿Puedo pasar? 


    —Claro, hija. Eres su novia…


    Una mueca me atraviesa la cara, pero creo que no se da cuenta. Es bastante probable que a Luis no le diera tiempo de sacarlos del error antes del accidente… del mismo modo que yo tampoco me he atrevido a contar nada en casa todavía. 


    Le aprieto la mano antes de soltarme y me dirijo hacia la puerta que separa la habitación donde está Luis. 


    No me dejarían estar aquí en condiciones normales…, pero bueno, para algo me tiene que servir trabajar en este sitio.


    Cuando abro la puerta, los pitidos del latido del corazón de Luis hacen que se me ponga la piel de gallina. Nunca me habría imaginado que lo vería en esta situación. Se me rompe un poco el corazón dentro del pecho, pensando en lo que podría haber ocurrido. 


    Me acerco hacia la cama despacio, con miedo a hacer algún ruido. Como si fuera a despertarse, ¿no? Menuda idiota. 


    Suelto el aire despacio por la nariz y me aproximo a él hasta que mis pies chocan contra las ruedas de su cama. La bordeo y me coloco a su lado. Le agarro la mano derecha y, cuando la siento fría, toda la adrenalina y nerviosísimo que tengo acumulados estallan, haciendo que las lágrimas corran con total libertad por mi cara.


    —Por Dios, Luis… ¿Qué te han hecho? —Alargo la otra mano y le acaricio la cara llena de cortes y moratones. Tiene una venda que le rodea la cabeza, el labio partido, un pómulo hinchado… además, su brazo y su pierna izquierdos están cubiertos por una escayola. 


    Solo de pensar en lo que podría haber ocurrido hace que me invada la angustia. Si lo llego a perder, estando en la situación que estábamos, no me lo podría perdonar jamás. Lloro desconsolada hasta que no me quedan más lágrimas que llorar y salgo de la habitación con los ojos aún húmedos y enrojecidos. 


    América y Ramón, el padre de Luis, levantan la vista cuando oyen la puerta abrirse y me miran. Supongo que esperan que, al ser médico, les diga algo que todavía no saben. Pero lo cierto es que ahora mismo solo sé lo mismo que ellos. No sé quién es el médico que lo ha operado ni cuáles son los daños que tiene. 


    Les dirijo una mirada significativa y les digo lo que voy a hacer. 


    —Voy a hablar con su médico, a ver qué me cuenta, ¿vale? Intentaré sacar toda la información posible.


    Ellos asienten y me sonríen con tristeza. Echo a caminar por el pasillo hacia el mostrador donde están los médicos de guardia, mientras me sueno la nariz y me seco las últimas lágrimas.


    —¿Qué tal? —le digo a una enfermera—. Mira, soy Elena Saura del área de pediatría. Mi… eh, Luis del Río, que también trabaja aquí, está en la UCI… ¿Anda por ahí el médico que lo ha operado o el de guardia…? ¿Alguien que sepa decirme cómo está la cosa?


    La enfermera me mira y me sonríe con educación. 


    —Sí, espera un momento. —Se asoma hacia la sala detrás del mostrador y llama a alguien.


    Sale una mujer de unos cuarenta años y me extiende la mano.


    —Hola, Elena. Soy Teresa López, coincidimos hace tiempo en un congreso en Sevilla. No sé si te acuerdas.


    —Ah… claro, sí. ¿Qué tal? Perdona por no reconocerte, es que… en fin, no estoy en mi mejor momento. —Bizqueo un poco y ella sonríe, entendiendo lo que quiero decir—. Verás, no sé si has operado tú al doctor Del Río. Sufrió un accidente ayer por la noche y, por lo que se ve, el traumatismo craneoencefálico producido por el choque ha dañado de alguna manera su cerebro… además de tener algunos huesos rotos. —Me froto las manos, que empiezan a sudarme, contra los vaqueros. Comienzo a ponerme demasiado nerviosa, y ella lo nota—. No sé todavía qué es lo que tiene. Me acabo de enterar, como quien dice.


    Ella me dirige una sonrisa tranquilizadora y coge una carpeta que reposa sobre el mostrador.


    —Sí. —Lee el informe que tiene frente a ella—. Luis llegó ayer por la noche de urgencia con un traumatismo craneoencefálico. El golpe produjo un hematoma subdural agudo y hubo que realizar una cirugía de emergencia para disminuir la presión intracraneal. Además, se ha fracturado la tibia y el peroné izquierdos por dos sitios y tiene la base del cúbito izquierdo astillada. —Levanta la cabeza para mirarme, y añade en un tono más bajo—. Es una suerte que no se haya roto el brazo entero, no sé cómo ha podido pasar. —Vuelve a mirar al informe y continúa—.También tiene un par de costillas del lado izquierdo fracturadas. El bazo estaba afectado, pero logramos salvárselo. La verdad es que ahora mismo está estable, pero no sabemos cuánto tiempo estará en coma. 


    —Ya. Vale. Muchas gracias.


    —No te preocupes, Elena. —Alarga una mano y me la coloca en el brazo, dándome un suave apretón—. Se pondrá bien… quizás tarde un tiempo en volver a estar a pleno rendimiento. Pero sus constantes están mejorando y el coma es solo algo pasajero… despertará. 


    —Gracias. —Estoy a punto de darme la vuelta para regresar donde están los padres de Luis, cuando me acuerdo de que el accidente fue provocado por otra persona—. ¿Y el otro? 


    Ella vuelve a dirigirme una mirada significativa.


    —¿Te refieres al conductor? —Asiento y ella continúa—. Él está mucho mejor que Luis. La verdad es que los airbags del coche frenaron casi todo el golpe. Tiene alguna contusión, pero nada grave. Está recuperándose en una de las habitaciones. Las pruebas de alcoholemia demuestran que triplicaba la tasa permitida y, en cuanto se recupere, es bastante probable que pase un tiempo entre rejas. 


    Suspiro intentando controlar la mala leche que me inunda. Maldito hijo de puta. Vuelvo a darle las gracias y, como no tengo mucho más que decir, me alejo hacia la zona donde están los padres de Luis. 


    Me siento con ellos y les cuento lo que sé en un idioma que puedan entender. América me mira mientras un par de lágrimas se deslizan por sus mejillas y Ramón me escucha en silencio con la mandíbula apretada. Les digo también lo que con toda seguridad ocurrirá cuando el malnacido borracho que atropelló a Luis se recupere, y ellos asienten serios.


    Nos quedamos ahí durante horas, hasta que todos estamos tan cansados que no podemos permanecer despiertos.


    —Podéis dormir en mi casa, si queréis —les ofrezco, después de que América me inste a marcharme.


    —No, tranquila. Hemos cogido una habitación en un hotel que está aquí al lado, para estar cerca. Pero yo me voy a quedar toda la noche. No podría dejarlo solo…


    Me gustaría quedarme también con ella, pero, tras la insistencia de América, me vuelvo a casa.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 9


     


     


     


    Llego a casa hecha un asco. Estoy exhausta tanto física como emocionalmente. Lo único que me apetece es arrastrarme hacia la cama y quedarme allí hasta que todo pase. Me pongo el pijama y me tomo un yogur para no ir a la cama con el estómago vacío, aunque no tengo ni una gota de hambre. 


    Ya entre las sábanas, cojo el teléfono y marco el número de Candela para contarle lo que sé. 


    —Laura estuvo hoy en el hospital y así fue cómo se enteró de lo que había pasado —me cuenta ella—. Como es lógico, todo el mundo estaba muy sorprendido y preocupado y no se paraba de hablar del tema. Estuvimos intentando ponernos en contacto contigo durante horas, pero no tengo el número de teléfono de tus padres y no cogías el móvil.


    —Sí, lo sé. —Me paso una mano por la cabeza, echándome el pelo hacia atrás—. Me he comportado de una manera muy madura… —añado, con ironía.


    Ella suelta un suspiro profundo antes de hablar.


    —Bueno, no te preocupes. Se pondrá bien, ¿vale? 


    —Gracias, Cande. Voy a dormir un rato, ¿de acuerdo?


    —Vale, Len. Recuerda que todas te queremos mucho, ¿sí? 


    Contengo el aire durante unos segundos para dejarlo salir con lentitud a través de la rendija que forman mis labios. Sé que ellas me quieren, pero todo esto está siendo demasiado para mí. Necesito que las cosas empiecen a normalizarse cuanto antes, y no sé qué voy a hacer para que eso ocurra. 


    —Sí, lo sé… Un beso.


    —Un beso.


    Cuando cuelgo, aprovecho también para mandarle un mensaje a Laura y decirle cómo está la situación. Y es ahí cuando veo que tengo un mensaje de Lucas esperándome. No me había vuelto a acordar del tema…


    Elena, me acabo de enterar de que Luis ha sufrido un accidente de coche. Su madre ha estado hablando con Antonio y este me ha pedido que le diera tu número de móvil. Como sabrás, se lo he dado. Espero que todo esté bien y que se recupere lo antes posible. Un beso. 


    ¿Por qué me duele tanto que sea tan frío? ¿Y por qué estoy perdiendo el tiempo pensando en estas cosas cuando mi mejor amigo está medio muerto en una cama de hospital? 


    Me enfado con él y conmigo misma y me obligo a dormir, aunque al menos sean un par de horas. Pero lo cierto es que me paso casi toda la noche dando vueltas entre las sábanas y, para cuando suena mi despertador, me siento como si me hubiera pasado todo el elenco de Jumanji por encima. 


    Ya en el hospital, me paso primero por la UCI para ver cómo está Luis. Su madre se ha ido a darse una ducha al hotel y a descansar un rato, así que es con Ramón con quién me encuentro en la habitación. Está sentado en una silla a un lateral de la cama, mirando por la ventana mientras los pitidos de los latidos del corazón de Luis hacen de banda sonora. No quiero perturbar su momento, pero, cuando oye la puerta abrirse, levanta la vista y me sonríe. 


    —¿Qué tal está? —le pregunto.


    —Bien. No hay ninguna novedad. Sigue tal y como lo dejamos anoche.


    —Bueno, creo que eso no es malo. En este tipo de situación, las novedades no siempre tienen por qué ser buenas.


    —En fin… —Suspira—. Espero que este hijo mío no tarde mucho en volver con nosotros. Se nos hace muy extraño verlo así, tumbado en una cama y entubado.


    —Lo sé. Para mí también es muy difícil. 


    —Me imagino… ¿A dónde iría a esas horas de la noche? —dice, para sí mismo.


    —¿Qué hora era? —pregunto extrañada.


    —El accidente se produjo a las tres de la mañana. No sabemos nada más, pero me sorprende que anduviera por ahí a esas horas un día entre semana. Sabíamos que no tenía guardia. ¿Tú sabes algo?


    —Ramón, yo… La verdad es que Luis y yo nos habíamos… nos habíamos enfadado unos días antes. No he hablado con él desde el día siete. 


    Él me mira en silencio mientras comprende lo que le digo.


    —O sea, que igual andaba por ahí haciendo el tonto… De verdad es que este chico nunca hace nada bien. ¿Qué ha hecho para que os enfadarais? 


    —No ha hecho nada. He sido yo… 


    No voy a decirle lo que ha pasado, pero estoy tentada a hacerlo. Tengo que graparme la lengua contra el paladar para no ser una bocazas y desahogarme con Ramón sobre mi relación con su hijo. Cierro los labios con fuerza. 


    —Sinceramente, se lo merece. Está mal que yo lo diga, y más estando en la situación en la que está. Pero el muy idiota ha estado siete años haciendo el imbécil, cuando todos sabíamos que estaba loco por ti.


    —No lo culpes, Ramón. Los dos hicimos mucho el imbécil. Es un buen hombre, y lo quiero…, pero… no lo sé, quizás lo nuestro no puede ser. 


    Él niega con la cabeza mientras mira a su hijo.


    —Mira, Elena. Te diré una cosa. Adoro a mi hijo, pero, a veces, me recuerda tanto a mí que me pongo enfermo. A punto estuve yo de perder a América por la misma historia que le pasa a Luis contigo. A mí me gustaba demasiado salir por ahí y conocer a chicas y, aunque sabía que quería a América, no podía dar el paso. Y casi la pierdo por ello… Además, no te vayas a pensar que ella me lo puso fácil… —Sonríe con tristeza—. Por suerte, me di cuenta a tiempo de que no podía perder al amor de mi vida por cuatro besos con una chavala. Pero claro, ahora que veo que el gilipollas de mi hijo está reproduciendo la misma historia, me entra la mala leche. 


    —No, Ramón, de verdad…


    —No intentes convencerme, Elena —me interrumpe—. Va en los genes. Lo que quería decirte con esto es que no pierdas la esperanza en el chico… Él te quiere, eso te lo digo yo, que soy su padre. Míranos a América y a mí, después de treinta y cinco años casados… nadie habría dado un duro por nosotros cuando empezamos, y hemos aguantado y callado muchas bocas. 


    Lo miro sin saber qué decir. Lo cierto es que me gustaría creer que todo lo que ha ocurrido entre nosotros ha sido algo pasajero y que, al final, terminaremos juntos. Creo que, en otras circunstancias, podría ser muy feliz con Luis. Pero ahora que Lucas está también en mi vida… ya no lo sé. 


    —Luis ha sido el mejor amigo que he podido tener, Ramón. Aunque te estaría mintiendo si te dijera que no lo odié muchas veces durante estos siete años… Pero, bueno, lo intentamos y no salió bien. 


    —Bueno, ya hablaréis cuando despierte. Otra de las cosas que ha heredado de mí es que tiene la cabeza más dura que una roca. Estoy seguro de que no te va a dejar escapar con tanta facilidad. No ahora que ya ha dado el paso. —Se levanta de la silla y se acerca a su hijo—. Mira, hay amores que necesitan más tiempo que otros. La mayoría de las veces, las relaciones que no funcionan no es porque las personas no se quieran, sino porque no era su momento. A lo mejor, vosotros estáis pasando por eso. Habéis dado el paso, habéis sido honestos con vuestros sentimientos, pero, quizás, necesitáis otros siete años más para poder estar juntos. 


    Me río con un poco de amargura.


    —Ay, Ramón. Dentro de siete años a mí ya se me habrá pasado el arroz. De verdad que creo que lo nuestro no podría salir bien… —Ni siquiera sé por qué estoy hablando de esto con su padre, mientras él está convaleciente en una cama de hospital. 


    —Bueno, hija. Vosotros sabréis qué es lo que os conviene. Mi intención no es presionarte. Pero quería que supieras que, a veces, solo necesitamos una segunda oportunidad para que las cosas funcionen. 


    Me despido de él y le digo que tengo que ir a trabajar. Soy consciente de que no pasa por alto el hecho de que yo apenas le haya dicho nada, pero es que no tengo nada que añadir. Le digo que bajaré en cuanto tenga un rato libre y él asiente con la cabeza.


    Cuando llego a la cuarta planta, voy directa en busca de Lucas. Tengo que agradecerle que le facilitara mi número de teléfono a la madre de Luis y, además, disculparme por nuestro bochornoso último encuentro. 


    Camino por el largo pasillo y lo veo al final de este, charlando con otro compañero de espaldas a mí. Me acerco hacia ellos con el corazón encogido. No sé cómo voy a comenzar esa conversación. Según me aproximo, veo que Andrés, nuestro compañero, me mira y levanta la barbilla a modo de saludo. Le devuelvo el gesto y espero a que Lucas se gire para mirarme. 


    —¿Puedo hablar un momento contigo? —le digo, parándome a su lado. Él se gira hacia mí y me responde serio. 


    —Sí, claro. Espérame en tu despacho, si quieres, que voy en un minuto.


    Asiento con la cabeza y me despido de ellos. Cuando llego a mi consulta, me quito el abrigo y lo cuelgo en el perchero de la entrada. 


    Me siento, esperando impaciente hasta que Lucas llega, que, por suerte, no es mucho más de dos o tres minutos después.


    —Tú dirás —dice, cuando se sienta en la silla frente a mi mesa.


    —Quería agradecerte todo lo que has hecho y… disculparme. —Como no se me ocurría una manera más sutil o sofisticada de decírselo, lo suelto sin más—. Muchas gracias por darle mi número a América y lo siento muchísimo por lo que pasó la otra noche y a la mañana siguiente. La verdad es que no sé por qué te mandé aquel mensaje y… y estoy muy avergonzada por mi actitud de estos días. Me siento superada por la situación. Lo he dejado con mi novio, mi amiga Sofía se ha liado con mi ex, contigo parece que la cosa tampoco va bien y… ahora el accidente. No sé cómo lidiar con todo esto. 


    La verborrea hace que me quede sin aliento, porque lo he soltado casi todo de golpe. Lucas me observa desde la silla de enfrente sin decir nada. 


    —Vamos, di algo —le pido, intentando todavía controlar mi respiración.


    Él coge el aire por la nariz y lo suelta por la boca. Su pecho se hincha haciendo que el jersey que lleva se le pegue a los pectorales y no puedo evitar echar una miradita. 


    ¡Si es que tengo la lascivia a la orden del día! Qué poca vergüenza.


    —Verás, Elena… con independencia de todo lo que tú puedas creer, no soy tu enemigo. Ya te he dicho lo que hay por mi parte y me gustaría ayudarte en todo lo que pueda. Me duele que te sientas en la obligación de agradecerme o disculparte por lo ocurrido. Entiendo que estés superada por la situación. Cualquier persona con dos dedos frente también lo estaría. Pero… en fin. Ya te lo he dicho en más de una ocasión. Yo también tengo sentimientos y no quiero que los míos estén en juego a costa de los tuyos. 


    —Ya lo sé, Lucas. De verdad. Es que últimamente no doy pie con bola y, cada vez que intento arreglar una cosa, lo estropeo aún más. —Me retuerzo los dedos, nerviosa—. Sé que te pedí tiempo y espacio y todas esas cosas… y soy yo la que está rompiendo el pacto. En fin, no sé qué es lo que tengo que hacer… 


    —Le das demasiadas vueltas a las cosas. No hay que pensar tanto. A veces, es bueno dejarse llevar por lo que uno siente. Y, la mayoría de las veces, alcanzarás más objetivos siguiendo a tu corazón en lugar de a la cabeza. 


    —Ya, pero resulta que, cada vez que sigo a mi corazón, termino haciendo daño a la gente.


    —Cuando te digo que sigas a tu corazón no me refiero a que hagas las cosas sin medir las consecuencias. Me refiero a que seas honesta contigo misma, a que te escuches, a que te dejes llevar por tus instintos. No sé qué es lo que te dicen estos de mí, pero estoy completamente seguro de que ahora mismo sabes que romper con Luis es lo correcto. Al menos, después de haber estado conmigo. Y también sé que tus instintos te dicen que recorras el espacio que nos separa, y que me des un abrazo. ¿Estoy en lo cierto? Creo que es más fácil para el resto del mundo leerte que para ti misma.


    —Estás siendo un poco pretencioso —le corto.


    —No, Elena. No hay pretensión aquí. Hay honestidad. Te digo lo que creo que estás sintiendo porque parece que para ti es difícil admitirlo. Y te lo digo porque eso me beneficia. Aunque también me perjudique a otro nivel. Sé que, en cuanto vuelvas a pensar, vas a echarte para atrás.


    —Pero, ¿de qué estamos hablando? —Mi tono de voz se eleva varias octavas—. ¿Quieres honestidad, Lucas? Te diré que estoy jodida, ¿vale? Y lo estoy porque mi mejor amigo está en coma en una puta cama de hospital, porque mi amiga se está follando a mi exnovio y porque tú estás aquí, actuando de una manera tan fría y racional que me saca de mis casillas. No te entiendo. Y menos aún cuando te comportas como lo estás haciendo ahora. ¿No tienes rabia? ¿No sientes nada? 


    —Oh, sí. Claro que siento. Tengo muchas cosas dentro, Elena. Pero te estoy concediendo el espacio que me pediste. 


    Me doy cuenta de que ambos estamos perdiendo los nervios. El tono de mi voz va en ascenso a la par que el suyo. Recibe mi última estocada con deportividad, pero su mandíbula se crispa y se le endurece el gesto. 


    —¿Y esta es tu forma de ser honesto? Porque, según lo que me estás diciendo, te estás conteniendo —lo sigo pinchando. Quiero que saque todo lo que sé que hay detrás. No quiero ser yo la única que pierda las formas. 


    —¿Quieres que sea como soy? ¿Que haga lo que me apetece? —Se levanta de la silla y se aproxima al lado de la mesa donde estoy yo sentada—. Porque la verdad es que estoy harto de esta situación. 


    Como no me gusta que me mire desde arriba, me levanto. Y, aunque me sigue mirando desde arriba porque es bastante más alto que yo, me siento en igualdad de condiciones. 


    —¿Qué es lo que te apetece hacer, eh? ¿Qué es lo que quieres de mí, Lucas? —le recrimino. 


    —¿Que qué quiero de ti? —me grita—. Quiero que no dudes, que sepas lo que quieres. No quiero ser tu segunda jodida elección ni tu segundo plato porque eso implicaría que hay otra persona de por medio. Quiero que ni siquiera contemples la posibilidad de pasar una hora lejos de mí sin echarme de menos. Quiero que te pongas nerviosa cada vez que sepas que nos vamos a ver. Quiero ver tu sonrisa crecer mientras disminuyen los metros que nos separan. Quiero ser la razón de tu felicidad, la primera persona en la que pienses cuando te levantes y la última cuando te acuestes. Quiero tus contestaciones impertinentes y tus sonrisas secretas. Quiero tus abrazos apasionados y tus besos tímidos. Quiero compartir tus logros y los míos. Y quiero que llores en mi hombro con cada una de tus derrotas. Quiero ser para ti exactamente lo mismo que tú eres para mí. Así que no me preguntes que qué quiero de ti, porque lo quiero todo. 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 10


     


     


     


    Contengo el aire en los pulmones con esta declaración. Por un momento, dejo de respirar.


    Dios. Mío. 


    Él está teniendo problemas intentando normalizar su respiración y su aliento mentolado me golpea en la frente. Nos aguantamos la mirada durante unos segundos eternos, hasta que nuestras bocas chocan en una lucha de poder. Y yo ni siquiera sé cuándo hemos empezado a besarnos. Lo hacemos con fuerza, con rabia. Sus dientes se clavan en mis labios y se me escapa un gemido. Me encaramo como puedo sobre él, cogiendo impulso con mis manos sobre sus hombros y enrollo mis piernas en su cintura. Necesito reducir cualquier distancia que me separe de él. No logro estar todo lo cerca que mi cuerpo necesita. 


    Él coloca las palmas de sus manos abiertas sobre mi culo, impidiendo así que me caiga. Aunque dudo mucho que lo hiciera, porque estoy totalmente acoplada a su cuerpo, como un monito enganchado a un árbol. 


    Mis brazos forman una enredadera en torno a su cuello y mis manos vuelan directas hacia su cabeza. Entierro los dedos entre sus mechones y disfruto de la suavidad de su pelo mientras seguimos besándonos. 


    Por un momento, me olvido de todo lo que ocurre a mi alrededor. Estoy harta de fingir que no me importa, que no quiero nada de él. Me siento exhausta de tener que darle tantas vueltas a todo, cuando lo que de verdad me apetece es lanzarme a la piscina sin flotador. Y Lucas me está ayudando a tomar la decisión. Ahora que mi relación con Luis se ha terminado, me siento con el derecho para elegir qué y a quién quiero. Y, por fin, me concedo el poder de admitir que quiero que Lucas empiece a formar parte de mi vida. 


    No sé cuánto tiempo pasa hasta que nos sosegamos. Él me da un último beso, suave y tierno sobre los labios y apoya su frente contra la mía. Ambos estamos haciendo mucho esfuerzo para recuperar el aliento tras ese pequeño ataque de efusividad. 


    —A partir de ahora, vamos a hacer las cosas a mi manera, Elena —susurra a apenas un par de milímetros de mi boca—. Vamos a conocernos, a hablar como personas civilizadas, a tratar de evitar tirarnos los trastos a la cabeza. ¿Vale? Sin huir, sin tiras ni aflojas. Solo tú y yo. Dos adultos que quieren conocerse. ¿Te parece? Estoy harto de tener que convencerte.


    Asiento contra sus labios. No puedo evitar sonreír. El pobre tiene que estar cansado de mí y mis idas y venidas. Me desliza a lo largo de su cuerpo hasta que apoyo los pies en el suelo y siento que mis piernas se han quedado huérfanas. 


    Una vez que he tocado tierra, envuelvo su cintura con mis brazos. Entierro mi nariz en el hueco que se forma en la base de su cuello y respiro. Su cuerpo desprende un aroma totalmente embriagador. He de admitir que me considero un poco fetichista de los olores masculinos. Si un hombre huele bien, tiene medio terreno ganado conmigo. Y Lucas huele como los ángeles. Por Dios. Si se ha inventado un olor masculino que se adapte a mis gustos a la perfección, ese es el de Lucas.


    —Qué bien hueles… —Sé que mi voz suena más como un ronroneo, pero no puedo evitarlo. 


    Siento su cuerpo vibrar contra el mío y levanto la vista de su cuello, que llevo olisqueando como un sabueso durante no sé cuánto tiempo, para encontrarme con sus ojos verdes sonrientes. Preciosos. Como él.


    —¿Qué? —le pregunto, con una ceja levantada.


    —¡No me puedo creer que hayas dicho algo bueno de mí! —me dice, con una sonrisa enorme en los labios—. ¿Estarás poniéndote enferma? —Hace el amago de levantar la mano para palparme la frente, pero le doy un manotazo antes de que lo haga—. ¡Au! —se queja.


    —¡No hagas que me arrepienta de habértelo dicho! —le recrimino, intentado ocultar la sonrisa de gilipollas que se me está poniendo en la cara.


    —¡No se me ocurriría! —se defiende él—. Me gusta cuando te dejas llevar. —Levanta una mano y me coloca un mechón de pelo detrás de la oreja—. Entonces, ¿cenamos esta noche? 


    Finjo pensármelo más de la cuenta, pero enseguida asiento con una sonrisa. Él suspira aliviado, aunque es un gesto tan teatral que intuyo que es parte de nuestra actuación, y vuelve a darme un beso suave en los labios antes de separarse.


    —Vale. Te recojo por casa a eso de las nueve, ¿de acuerdo?


    Vuelvo a asentir, y él sale de mi consulta con una sonrisa también en los labios. 


    El resto del día transcurre con normalidad. Intento no desviar mis pensamientos hacia sitios que no me apetece recordar. No me voy a culpar. No estoy haciendo nada malo. Solo voy a ir a cenar con Lucas. Eso no significa que vaya a casarme con él ni mucho menos, ¿verdad? 


    Antes de ir a comer, me acerco un momento por la habitación de Luis y me encuentro la misma situación que esta mañana, solo que es América la que está allí en lugar de Ramón. Charlamos un rato, pero me voy sin demorarme demasiado con la excusa de tener el tiempo justo para la comida. No sé si ella se queda convencida con mi explicación, pero me he decidido a no darle tantas vueltas a las cosas.


    Para cuando acaba la jornada laboral, me siento un poco extraña. Estoy nerviosa. Muy nerviosa. Y sé que es por mi cita con Lucas. 


    Antes de marcharme, me paso otra vez por la habitación de Luis y me encuentro allí con algunos compañeros. Eso es más sencillo que estar solo con sus padres, así que me quedo un rato charlando con ellos. 


    Para cuando me quiero dar cuenta, son casi las ocho menos cuarto y yo sigo aquí. Así que me despido de todos con rapidez y me voy para casa.


    Cada vez estoy más nerviosa. 


    «Por Dios, Elena. Pero si ya has pasado por esto.» 


    Es lo que me digo a mi misma, pero en el fondo sé que esta vez es diferente a las demás. Porque, por primera vez, ambos estamos cien por cien de acuerdo en que pase algo, hemos dejado atrás los reproches y vamos a intentarlo. 


    Me ducho sin perder más tiempo, me seco el pelo y me visto. No sé a dónde vamos a ir a cenar, pero tampoco quiero dar la impresión de que he estado mucho tiempo arreglándome. Así que me pongo unos vaqueros ceñidos, una camisa mona y unas botas con un poco de tacón. Informal, pero arreglada. Eso es. 


    Me maquillo un poco, incidiendo en las ojeras que oscurecen mis ojos, me echo máscara de pestañas y un poco de brillo de labios. 


    Cuando he terminado de arreglarme, es casi la hora de que Lucas pase a recogerme, así que enciendo la tele para hacer tiempo hasta que llegue.


    Cinco minutos después, suena el telefonillo de mi casa. 


    Tengo que reconocer que estoy histérica. Compruebo en el espejo del ascensor no tener nada fuera de lugar, como un diente manchado de pintalabios o un manchurrón de rímel en las cejas. Respiro profundamente un par de veces antes de que las puertas metálicas se abran.


    Salgo a la calle con las rodillas temblorosas. Él está esperándome, apoyado en la pared del edificio. Está guapísimo. Lleva un abrigo de paño oscuro, una bufanda un tono más claro y su pelo, que ya empieza estar algo largo, está peinado en un perfecto desorden. 


    En cuanto me ve, sonríe y se acerca a mí. Me da un suave beso en la mejilla y se separa lo justo para mirarme a la cara.


    —Estás increíble —me dice.


    Sonrío de oreja a oreja y niego con la cabeza.


    —Casi no me ha dado tiempo a hacerme nada —me disculpo. 


    Ay, si tú supieras, Luquitas. 


    —No te hace falta. Así estás genial. 


    Me ofrece la mano, que agarro sin dudar. Nuestros dedos se entrelazan de forma automática y las mariposas de mi estómago empiezan a revolotear sin piedad. 


    Aparcado frente a mi piso, hay un coche oscuro. Las luces de los faros parpadean cuando Lucas le da al mando a distancia para desbloquearlo, y se acerca a él para abrirme la puerta del asiento de copiloto.


    —Señorita. —Hace un ademán con la mano al tiempo que finge una reverencia.


    —Serás tontito —le digo con una sonrisa, coqueteando con él como si fuera una quinceañera enamorada. 


    Él suelta una carcajada, y yo lo observo divertida mientras rodea el capó del coche para entrar en el lado del conductor.


    —¿Adónde vamos? —le pregunto, cuando pone el coche en marcha. 


    —Es una sorpresa —dice él, mirándome de reojo.


    —¿Una sorpresa? —repito, intrigada. 


    —Ajá. —Pone el intermitente hacia la izquierda y se incorpora al tráfico—. Y, como tal, no puedes preguntar más, si quieres que siga siendo una sorpresa.


    —Está bien —le concedo. Me fijo en el interior del vehículo. Tiene uno de esos ordenadores a bordo con muchas opciones—. Oye, me gusta mucho tu coche. 


    —Sí, a mí también. —Sonríe. 


    Como no dice nada más, a mí tampoco se me ocurre qué añadir. Vale. Bueno. Parece que la conversación se acaba aquí. 


    Seguimos circulando por las calles. Las luces de las farolas iluminan la oscuridad de la noche creando formas y sombras sobre el asfalto. Pasamos por una gran alameda, donde los árboles situados en la mediana que separa las dos carreteras aún siguen decorados con las luces de navidad, aunque ya no están encendidas. 


    Parece mentira que ya haya terminado el año. Se me ha pasado tan rápido…


    Siempre me habían dicho que, a partir de la treintena, los años volaban. Nunca había creído del todo aquella afirmación porque, durante mi etapa en la universidad, los cursos pasaban y pasaban y yo apenas me daba cuenta. Pero tenían razón. A partir de un determinado momento de mi vida que todavía no podría identificar –puede que fuera el mágico momento en el que soplé las velas en mi cumpleaños número treinta o el descubrimiento de mi primera arruga–, los días habían empezado a volar y no podía hacer nada para ralentizar el paso del tiempo. 


    No tener el control del transcurso de los días me hacía sentir muy insignificante. Era consciente de que, en un universo tan inmenso como el nuestro, ni siquiera podía comparar mi tamaño al de un ser microscópico con respecto a la Tierra. Pero hubo una época en la que me había considerado importante. No para todo el mundo, como es obvio, pero me gustaba pensar que había alguien en el mundo que me consideraba especial. Esa teoría creo que duró solo los primeros catorce años de mi vida. Quizás menos. 


    Cuando te haces mayor, te vas dando cuenta de que, en realidad, no eres nada. Si te pones en plan metafísico, te puede entrar tal depresión que lo único que te apetece es tirarte por la ventana. 


    ¿Cómo pudiste haber pensado en algún momento que eras importante si, en realidad, tu vida no vale nada?


     Luego, claro está, la decencia regresa y te das cuenta de que, puede que no seas nadie para el universo, pero puedes ser el universo para alguien. 


    Jo, qué bonito y profundo me ha quedado, ¿no? O, ¿quizás un poco empalagoso…?


     En fin, que a lo que voy es que lo que importa no es que seas especial para todo el mundo, sino que tu mundo te considere especial. 


    —¿Qué tal está Luis? 


    La voz de Lucas interrumpe mis pensamientos. Creo que incluso pestañeo de la impresión. Como mi cabeza se había puesto a divagar sobre la importancia de la vida y el universo, no me había dado cuenta de que estábamos callados. Cuando me da por ponerme profunda es que no me reconozco ni yo misma. 


    Pero bueno, el caso es que la pregunta de Lucas me deja un poco patidifusa. No me la esperaba. Aunque, claro… bien pensando, ¿cómo no me iba a preguntar? Hago una mueca antes de contarle lo que sé.


    —Lo siento —me dice él. Supongo que mi tono de voz le ha alarmado—. No quería recordártelo. 


    —No te preocupes. Es solo que se me hace un poco extraño hablar de él contigo. Sobre todo, estando las cosas como están, y habiendo roto con él hace tan poco tiempo.


    —Bueno, no tienes por qué agobiarte. Ya te he dicho que solo quiero que nos conozcamos más. No tiene por qué ir más lejos esta noche.


    Le sonrío agradecida. 


    No esperaba que fuera tan comprensivo con mi situación. Pero, a decir verdad, todavía no me siento preparada para volver a acostarme con él. No me parecería justo para Luis. Y menos estando en una cama de hospital. 


    —Ya hemos llegado —dice, tras aparcar en la calle su fabuloso coche oscuro. 


    Estaba tan inmersa en mis pensamientos que apenas me había fijado a dónde íbamos. Pero, ahora que lo veo, me doy cuenta de que estamos en una de las calles más transitadas de la ciudad. Aquí se encuentran los mejores restaurantes y tiendas que hay. De hecho, justo enfrente de donde hemos aparcado hay un restaurante que… Lo miro con los ojos bien abiertos al darme cuenta de dónde estamos.


    El Fusión es uno de esos restaurantes del que todo el mundo que ha tenido el privilegio de probarlo habla maravillas. De hecho, se ha convertido en el sitio más cool de la ciudad y está tan cotizado que es casi imposible reservar sin meses de antelación. Siempre está hasta los topes y la comida que sirven es una mezcla multicultural espectacular. Hace como un año, las chicas y yo intentamos conseguir una mesa, pero el maître nos dijo que no tenían nada libre hasta unas cuantas semanas después, así que no volvimos a intentarlo. Pero tengo una espinita clavada en el pecho. Siempre he querido ir y nunca he encontrado la ocasión. 


    —Estoy seguro de que tú no te acuerdas, pero la vez que comimos con Candela mencionaste las ganas que tenías de venir a este restaurante. Por aquel entonces, yo no sabía que el dueño era un antiguo compañero del instituto. Nos encontramos hace poco y lo mencionó. Así que he echado mano de mi enchufe —lo dice como si le diera vergüenza. ¿Se está poniendo tímido? 


    Espera, espera. Ni siquiera recuerdo haber mencionado eso en aquella comida. Que, por cierto, hablando del tiempo, me da la sensación de que ocurrió como dos mil años atrás. 


    —¡Pero hay una lista de espera de meses! —le digo, estupefacta—. ¿Cómo ha podido darte una mesa así tan fácil?


    —No lo sé. —Se encoge ligeramente de hombros—. Yo solo lo he llamado y me ha dicho que no me preocupara, que tendría una mesa esperándome. 


    —Jo, bueno. ¡Qué guay! —digo como una idiota mientras estiro los brazos a través de los asientos para darle un abrazo. Él me lo devuelve, dándome unas palmaditas en la espalda. Me he quedado tan sorprendida que no sé qué más decir.


    —Sí, qué guay —me imita él con gracia, mientras me separa—. Venga, vamos, que desde aquí no podemos probar la comida.


    Sale del coche y yo hago lo mismo. Me vuelve a ofrecer su mano cuando llega a mi lado, y se la cojo encantada. 


    Entramos en el restaurante, que está a rebosar. Tiene los suelos de madera clara y las paredes están pintadas en tonos tierra. Hay un montón de plantas esparcidas de forma estratégica y un gran buda de piedra oscura presidiendo el local. La luz es cálida y el ambiente es muy acogedor. Ahora entiendo por qué tiene tanto éxito. Solo con ver el local, ya lo recomendaría. 


    Un hombre vestido con traje oscuro y camisa blanca, pero sin corbata, viene a preguntarnos y Lucas le dice su nombre. Él comprueba en un gran libro de reservas y sonríe al encontrar su nombre en la lista. Enseguida nos conduce hacia una mesa, situada en uno de los laterales del restaurante. Lucas y yo le seguimos. 


    —Vaya bonito que está —le digo mientras me quito el abrigo y desenrollo la bufanda de mi cuello.


    Me siento un poco palurda, como si nunca hubiera salido de casa. Pero es que me hace muchísima ilusión estar aquí.


    —Sí que está bonito, sí. —Asiente él sonriendo, mientras mira a su alrededor. 


    Nos sentamos sin demora y una camarera viene a entregarnos unas cartas. 


    —La recomendación del chef para hoy es el tartar de atún rojo, con virutas de foie y ensalada de wakame, acompañado por una emulsión de fresas frescas. 


    Lucas y yo nos miramos y sonreímos. 


    —Gracias —le agradecemos al unísono.


    Cuando la camarera se va, ambos nos miramos y reímos.


    —Eso ha sonado bien, ¿no?


    —¡Pues sí! Demasiado bien —añado, conteniendo una risita. 


    Decidimos qué vamos a beber, mientras hojeamos el resto de la carta.


    Al final, nos decidimos por el tartar, una ensalada templada de bacalao y unas croquetas de pera y pistacho. Aunque suena bastante común, sabemos que los platos son mucho más sofisticados de lo que parecen. 


    La camarera nos sirve el vino y brindamos. 


    —Por nosotros y por esta cena. Por este restaurante tan bonito y por ti, que estás muy guapo esta noche —digo yo con una sonrisa gigante.


    Él choca su copa contra la mía, pero añade. 


    —Prefiero brindar por ti, que eres mucho más guapa que yo. Y no solo esta noche sino también todos los días. 


    —¡Hala, hala! —digo con una sonrisa, intentando amortiguar los aleteos traicioneros de las mariposas que habitan en mi estómago—. No me lo digas dos veces, que terminaré enamorándome. 


    En cuanto las palabras salen de mi boca, me arrepiento. ¿Para qué me pondré a hablar de amor? Por Dios, ¡si es que parezco nueva en el negocio! 


    Él se queda un poco sorprendido. Pero, tras darle un largo sorbo a su copa de vino, vuelve a decir.


    —Por ti. Porque eres mucho más guapa que yo. No solo esta noche, sino todos los días. —Me mira a los ojos directamente y las mariposas pasan a transformarse en elefantes mutantes que quieren que me ponga a vomitar de los nervios como si fuera la niña del exorcista. 


    Le sostengo la mirada durante un rato, incapaz de decir nada más.


    Se me atraganta el vino en la garganta y vuelvo a darle un sorbo a la copa para ayudar a mi esófago a conducir el líquido.


    Gracias a Dios, llega un camarero con la comida rompiendo el momento. No sé si estoy tensa, feliz, contenta, nerviosa, acojonada… y tampoco sé cómo está él.


    En cuanto el camarero se retira, Lucas vuelve a devolverme la mirada significativa. Permanece unos segundos en silencio, levanta su copa de nuevo y la deja suspendida en el aire frente a él antes de volver a hablar con una voz cargada de algo que no sé identificar. 


    —¿Eh, Elena? Entonces, ¿qué opinas de eso de enamorarnos?


    


    


    

  



  

    



    Capítulo 11


     


     


     


    Una semana después, todavía puedo recordar a la perfección las sensaciones que me atravesaron el cuerpo de arriba abajo después de su pregunta. La primera fue algo así como confusión «¿De qué está hablando?», seguida por la negación «No puede estar hablando en serio, ¿he oído bien?». Después de estas dos, me mantuve en un momento de stand by, sopesando su pregunta «¿Nos enamoraríamos? ¿Estarías dispuesta a enamorarte de él?». Lo último que supe es que, con independencia de todo lo que yo quisiera entender o hacerme ver, el daño ya estaba hecho. Me había enamorado de él, y no podía hacer nada para evitarlo.


    Para ser sincera, no sé con exactitud qué fue lo que le respondí en ese momento. Supongo que mi cara reflejó todas las emociones descritas con anterioridad y, cuando llegó la aceptación, simplemente me sonrió y volvió a chocar su copa contra la mía, que estaba apoyada en la mesa. 


    No volvimos a hablar del tema, pero era consciente de que los dos sabíamos que todo estaba cambiando entre nosotros. No quería volver a reprocharle nada. No quería sentirme culpable. No quería que los demás decidieran por nosotros. Quería que todas las cosas que hiciéramos, tanto si al final acabábamos juntos como separados, fuera porque los dos estábamos de acuerdo.


    Cuando fui capaz de quitarme el aturdimiento de encima, me permití la licencia de disfrutar, tanto de él y de su compañía como de la comida. Y, siendo honesta conmigo misma, fue una de las noches más especiales de mi vida. 


    Hablamos tanto sobre nosotros mismos, sobre nuestras aspiraciones en la vida, sobre nuestra infancia, sobre nuestra familia… Descubrí que Lucas siempre había querido estudiar Medicina porque su padre era un reconocido psiquiatra de nuestra ciudad. Este provenía de una familia de campesinos que se había dejado los cuernos labrando la tierra para que sus tres hijos estudiaran. Hablaba de su padre con tanta admiración que quise conocerlo en ese mismo momento. No pudo evitar quejarse de la horrible enfermedad que se había llevado lejos la mente de su padre. 


    «No es él. Y ya nunca volverá», dijo. 


    Su madre, sin embargo, provenía de una familia más o menos acomodada. Había estudiado Derecho y, aunque nunca había ejercido, se había dedicado a colaborar en la consulta de su padre, llevándole las cuentas. 


    También me habló de su hermana mayor, que se llama Carmen. Tiene treinta y siete años y es madre de dos niños, Mateo e Inés, de seis y tres años, respectivamente. Se le cambió la cara totalmente al hablar de sus sobrinos y no pude evitar sonreír con él. 


    Yo le hablé sobre mi familia. Le conté lo que habíamos sufrido cuando mi primo, el hijo pequeño de la hermana de mi madre, había fallecido a causa de una leucemia. Le expliqué cómo mi hermana y yo habíamos decidido especializarnos en ello, como si de alguna manera pudiésemos compensar la muerte de aquel niño. Le hablé sobre mis hermanos. Él, como es obvio, ya conocía a Claudia, pero se puso muy contento cuando le dije que estaba esperando su primer bebé. 


    «Tita Elena», dijo. 


    Y mi sonrisa se hizo aún mayor, si cabe. Le hablé también de mis hermanos gemelos, a los que había conocido muy por encima cuando estábamos en Estados Unidos. Jaime había estudiado Ingeniera civil y Diego, Ingeniería de minas. Le expliqué que ellos eran los de los cerebros de números. Mi hermana y yo preferíamos más las palabras. También le hablé de mis padres, de cómo se habían conocido. Ambos tuvieron la suerte de veranear en el mismo pueblo un año, cuando eran jóvenes. Se habían prometido despedirse, como cualquier amor de verano. Pero no pudieron. Y, aunque vivían a unos cuantos kilómetros de distancia, aquello no impidió que terminaran juntos, creando una gran familia.


    Y también nos contamos detalles tontos, como que a él no le gustaba que le tocaran los pies. Me hizo mucha gracia aquel detalle, pues yo adoraba cualquier tipo de masaje o caricia. O que yo era incapaz de dormir sin algo que me cubriera, aunque fuera una sábana, porque tenía la infantil teoría de que me protegería en el caso de que los monstruos decidieran salir a darse un paseo nocturno. 


    Hablamos de tantas cosas, nos conocimos tanto en aquellas horas que estuvimos charlando que, cuando llegó el momento de despedirnos en la puerta de mi casa, sentí que tenía a otra persona delante. Como si antes no supiera quién era con exactitud. Y eso solo hizo que me pillara aún más por él.


    Antes de marcharse, recortó el espacio que nos separaba y, con una mano en mi mejilla y otra en la cintura, me dio un beso. Un beso lento, prolongado, con pasión, pero sin desenfreno. Un beso que me supo a poco cuando, a los pocos segundos, se separó de mí. Apoyó sus labios sobre mi frente una vez más antes de marcharse, y después me dedicó una sonrisa de escándalo cargada de una infinidad de cosas que todavía no sabía descifrar. 


    —Hasta mañana, Elena. 


    —Hasta mañana. 


    Tuve que luchar contra mi propio impulso de correr tras él y volver a besarlo al verlo marchar. Pero me contuve. Quería que las cosas fueran despacio. No quería volver a arrepentirme. Si nos dejábamos llevar, sabía que acabaríamos sobre la cama. Y todavía no quería. 


    Lo que quería era meterme en el portal, pero no podía dejar de mirar cómo se alejaba hasta su coche de nuevo. Y solo me permití darme la vuelta cuando, por fin, lo vi entrando en él. 


    Cuando llegué a mi casa, estaba hecha un maldito flan. Acababa de tener la cita más perfecta de toda mi vida y no sabía cómo iba a sobrellevarlo. No podía dejar de sonreír. No podía dejar de sentir mariposas en el estómago. No podía dejar de pensar en él, en su sonrisa maravillosa. Esa sonrisa que hacía que los ojos se le achinaran hasta dejar casi una rendija abierta. Esa sonrisa que le hacía mostrar la dentadura más sensual que había visto. Esa sonrisa que hacía que le saliera un hoyuelo en la mejilla izquierda. Esa sonrisa que me tenía a mí sonriendo como una idiota.


    ‖


    El resto de la semana nos la pasamos trabajando duramente. Tenemos las guardias cruzadas, de modo que no coincidimos mucho. Pero aprovechamos cada oportunidad que tenemos para darnos unos cuantos besos secretos y prometemos que el próximo fin de semana haremos algo especial. 


    Una semana después de la cita, rememorando aquella noche, sigo sonriendo. Cuando me encuentro con Lucas por el pasillo y él me guiña un ojo, estoy a punto de desmayarme. La mañana se me pasa volando y no es hasta después de comer que me acuerdo de que hoy no he ido a visitar a Luis. 


    Los remordimientos, por haber dejado que mi burbuja flower power me engulla, no tardan en llegar, así que me encamino con paso rápido por el pasillo de la UCI que lleva hasta la habitación de Luis. No entiendo cómo he podido olvidar que mi mejor amigo sigue en un jodido coma. No sé qué narices ha podido pasarle a mi maldita cabeza loca para que eso haya dejado de ser una prioridad. 


    Llego a la puerta de la habitación un poco sofocada. Entre los nervios y las prisas, tengo el pulso acelerado. Espero que a los padres de Luis no les haya parecido mal que no haya ido a verlo esta mañana. Golpeo con los nudillos sobre la puerta y abro despacio la manilla. Asomo la cabeza con timidez, no sé exactamente por qué. Gracias a Dios, no hay nadie más en la habitación, además de mi amigo. 


    Luis sigue conectado a una infinidad de cables mientras su cuerpo reposa en la cama. Camino despacio hacia él y, cuando estoy a su lado, le agarro la mano derecha con fuerza. Al no recibir una respuesta, me derrumbo. Un par de gotas saladas se deslizan por mis mejillas, y me las seco con impotencia con la otra mano. No soporto verlo así. No soporto que no me hable, que no me mire, que no esté despierto. No soporto la idea de pensar que nunca va a volver a dirigirme la palabra, y no porque él no quiera, sino porque no puede. 


    Nunca se sabe con toda fiabilidad, pero los neurólogos dicen que algunas personas pueden oír durante el coma. De hecho, hay algunos casos en los que se ha demostrado que aquellas personas a las que se les hablaba durante ese estado, se repusieron de las lesiones mucho antes que aquellas que permanecían en absoluto silencio. No sé si estoy cometiendo una locura, pero necesito que sepa que estoy aquí, que lo echo de menos. 


    —No sé si me estás escuchando, Luis, pero tienes que despertarte ya. Siento todo lo que ocurrió entre nosotros, pero te necesito. Necesito que te despiertes y que me digas que me odias. Necesito ver tus ojos azules mirándome con desdén. Necesito tu rechazo, tu enfado… cualquier cosa que me haga saber que sigues vivo y que sigues sintiendo. Por favor, por favor…


    Las últimas palabras están sofocadas por el llanto. La única respuesta que recibo es el pitido que produce la máquina con los latidos de su corazón. 


    Le aparto un mechón de pelo que le cae por la frente justo cuando llaman a la puerta con suavidad. 


    —¿Elena? —La voz de Sofía suena algo temerosa.


    —Hola —le digo sin mirarla siquiera.


    —¿Cómo está?


    —No hay cambios. 


    —¿Puedo hablar contigo, por favor? 


    —No creo que sea el momento, Sofía. —Me giro hacia ella y la miro mientras espera apoyada en la puerta.


    —Por favor —insiste.


    Vuelvo a mirar a Luis un momento, antes de asentir con la cabeza. Cuando percibe mi asentimiento, suelta un suspiro y sale al pasillo, hacia donde yo la sigo.


    Sofía se frota las manos, nerviosa. Me acerco a ella, pero permanezco a una distancia prudencial.


    —Tú dirás —le digo secamente.


    —He intentado hablar contigo desde el otro día, pero no me coges el teléfono. —Su tono de voz, aunque intente hacerlo pasar por rotundo, suena indeciso. La conozco desde hace trece años; el tiempo suficiente como para saber cómo se comporta en cada una de las situaciones posibles. Y, en este momento, está temerosa por mi reacción. Lo que no deja de sorprenderme, porque ella suele ser muy segura de sí misma aunque no tenga todas las de ganar consigo. 


    —Ya.


    —Joder, Elena, es que no soporto tu indiferencia. ¿Te acuerdas cuando te dije que quería contarte algo, pero que todavía no me sentía preparada? Llevo tres meses intentando hablar contigo y no he sido capaz. Me he comportado como una cobarde, ya lo sé, pero tenía miedo de perderte. No quería joderlo contigo. 


    —Ya.


    —¿No vas a decir nada más? —Ella se acerca a mí y me coge por los antebrazos—. ¡Chíllame, insúltame! ¡Haz algo! Pero no me trates como si yo no fuera nadie para ti. 


    —A ver, Sofía. —Suelto un suspiro y me froto el tabique de la nariz antes de seguir hablando—. Mira, ahora mismo no estoy de humor para asumir esta conversación. Para serte sincera, estoy muy decepcionada. Supongo que se me pasará en algún momento, pero no puedo asegurarte nada. Ni tampoco sé si nuestra relación volverá a ser lo que era. No me esperaba esto de ti y, bueno… estoy dolida. Y superada por todo. Si hubiera ocurrido en otras circunstancias, quizás, habría reaccionado de otra manera. Pero ocurrió como ocurrió y, ahora mismo, no puedo… 


    —No quiero presionarte, ni empujarte, más de lo que ya estás. Sé que esto es una putada y que, ahora mismo, las cosas no pueden estar peor…, pero no puedo permitirme perder a mi mejor amiga por ningún tío, joder… Si lo que quieres es que lo deje con él, lo haré. 


    ¿Qué? ¿Y de qué va a servir eso? El daño ya está hecho. Si ella tiene sentimientos hacia él y él hacia ella, no puedo permitir que eso termine. Al menos, no porque yo me sienta dolida. 


    —¿Que lo dejarás? ¿Pero de qué hablas? —le pregunto, incrédula—. ¿Lo quieres? ¿O, como siempre, solo ha sido un juego para ti? 


    —¿¡Qué!? —grita, alarmada—. No, no. Creo que sí que lo quiero. Esta vez es… no sé, es especial.


    —Joder, pues no lo dejes. A mí ya se me pasará, pero a él… no sé si te lo perdonaría, si lo dejas por mí. 


    —¿Y qué hago? Si te voy a perder a ti, prefiero perderlo a él. 


    —Mira, Sofía, haz lo que te venga en gana. Bastante tengo yo con mis decisiones como para tomar también las tuyas. Pero no me responsabilices de ello. Te aviso de que, ahora mismo, lo dejes o no, mi actitud hacia ti no va a cambiar.


    —¿En serio? No me puedo creer que…


    De repente, de la habitación de Luis empiezan a salir unos pitidos fuertes y una enfermera entra corriendo. Me acerco inmediatamente, dejando a Sofía con la palabra en la boca, y asomo la cabeza por la puerta.


    —Perdone, señorita, pero no puede estar aquí ahora mismo —me dice una enfermera que entra detrás de la primera. 


    —Soy médico de este hospital, por Dios. ¿Qué ha ocurrido?


    La enfermera me mira con suspicacia, pero me cuenta lo que está pasando dentro.


    —Parece que el doctor Del Río ha despertado del coma.


    Luis ha vuelto. 


     


    


    


    


  



  
    



    Capítulo 12


    Luis


     


     


     


    Oigo un pitido. Un pitido profundo y repetitivo que me taladra las sienes. Me pesa el cuerpo. Me siento totalmente entumecido. Mis párpados están pegados entre sí con Superglue y no soy capaz de abrirlos sin sentir que estoy haciendo uno de los mayores esfuerzos de toda mi vida. 


    Me pica el brazo izquierdo. Aún sin abrir los ojos del todo, alargo la mano derecha hasta el foco de molestia e intento rascarme. Y digo intento, porque hay algo que tiene toda la pinta de ser un yeso impidiendo que mis uñas lleguen a la zona deseada. 


    Estoy confuso. 


    No recuerdo nada. 


    ¿Qué ha pasado? 


    —Por favor. —Una voz que conozco demasiado bien suena de fondo—. Tengo que entrar. 


    No sé si la persona alcanza su cometido porque la oscuridad vuelve a cernirse sobre mí, tiñéndolo todo de negro. 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 13


     


     


     


    Paso al interior de la habitación de Luis con dificultades, después de pelearme con la enfermera. Aunque se ha vuelto a dormir ahora, ha estado dando señales de vida durante algunos segundos, así que respiro tranquila sabiendo que las cosas parecen estar volviendo poco a poco a su cauce. 


    Camino hacia su cama y, como siempre, me quedo de pie junto a él. Lo observo durante un tiempo, permitiéndome admirar su belleza masculina. Su pelo rubio oscuro, ahora rapado casi al cero, está tapado por la venda blanca que le cubre la herida. Todavía tiene un ojo algo hinchado y el corte del labio no se le ha cicatrizado del todo, pero, aun así, sigue siendo uno de los chicos más guapos que haya visto nunca. 


    Recorro cada una de sus facciones con delicadeza con la punta de mis dedos; el contorno de sus labios, la cuenca de sus ojos, la nariz, los pómulos… me inclino hacia él para darle un suave beso en la frente. 


    Busco mi teléfono para avisar a su madre de que ya está despierto. No tarda en responder a mi llamada y contesta, como es obvio, emocionada, que estará aquí en unos minutos.


    Me siento en la silla que está al lado de la cama y le cojo la mano derecha. Jugueteo con sus dedos, apretándole y pellizcándole las yemas, con la intención de provocarle algún tipo de molestia y ver si responde al estímulo. Permanezco así durante unos minutos hasta que lo oigo hablar.


    —Elena. —Su voz suena como un susurro rasposo. Es normal, después de haber permanecido casi dos semanas en coma. 


    —Hola, cariño. —Me levanto de golpe de la silla y me incorporo sobre él. Le acaricio la cara con cuidado de no mover el vendaje que todavía tiene en la cabeza—. ¿Cómo estás? ¿Te encuentras bien?


    —Agua. 


    —Sí, claro. Espera, que voy a pedírsela a la enfermera. No te muevas. —Qué tonterías digo. Niego con la cabeza mientras pongo los ojos en blanco al darme cuenta de las gilipolleces que suelto por la boca. ¿Cómo iba a moverse?—. Vengo ahora mismo.


    Salgo con premura en busca de alguien que me pueda traer un vaso de agua. Sofía todavía me espera en el pasillo. Supongo que entiende que nuestra conversación se ha acabado por el momento porque únicamente me pregunta por cómo está Luis. Cuando la informo de la situación, asiente y se marcha en silencio. La observo alejarse por el pasillo y no puedo evitar negar con la cabeza. Tendré que hablar con ella más tarde o más temprano. Veo cómo desaparece en el ascensor y me dirijo hacia el mostrador donde están las enfermeras. Les informo de que Luis quiere agua. Me dicen que se la llevarán enseguida. 


    Cuando vuelvo a la habitación, él me está observando con ojos vacíos, extraños, desde la cama. Quiero preguntarle qué le pasa, si está bien. Necesito conocer todos sus pensamientos, si recuerda lo ocurrido entre nosotros antes del accidente, o si le duele algo…, pero nos interrumpen y decido postergar todas mis preguntas e inquisiciones para más adelante. 


    —Vamos a ver, guapetón. —Una enfermera entrada en edad y carnes viene hacia nosotros con una bandeja y un vaso de agua, que coloca en la mesita de noche al lado de la cama. Le da a un botón que eleva el respaldo de esta para que Luis pueda quedar sentado—. Vaya ojazos, ¿no? Ya me había dicho tu madre que eran muy bonitos —le dice en tono jovial mientras le recoloca los almohadones que tiene detrás—. Esperemos que no vuelvan a cerrarse durante tanto tiempo, ¿eh? 


    Luis sonríe de manera un poco tirante y bebe con cuidado de una pajita sumergida en el vaso de agua, cuando la enfermera la coloca sobre sus labios. 


    Durante todo el proceso, él me mira de reojo de manera repetida, lo cual me hace entender que quiere hablar conmigo. Estoy tentada a preguntarle qué le ocurre, aunque esté la enfermera delante, pero prefiero esperar hasta que estemos solos para hablar con él.


    Cuando se ha acabado el vaso, la enfermera sale para buscar más agua y nos deja, al fin, solos. 


    —¿Te duele algo? —le pregunto mientras me acerco a él de nuevo.


    —¿Qué ha pasado? —me responde con otra pregunta.


    Suspiro y le cuento lo ocurrido.


    —Te han atropellado, Luis. Un hijo de puta se saltó un paso de cebra y te embistió. Llevas casi dos semanas en coma. El golpe te produjo varias roturas de huesos y un hematoma subdural. Casi… —Hago una pausa para contener un sollozo—. Estás aquí de milagro… 


    Él se queda unos segundos asimilando la información que acabo de darle. Me mira como si me hubieran salido dos cabezas, lo cual es comprensible porque debe de estar en estado de shock. 


    —Oh, joder —murmura él al cabo de unos segundos—. ¿Y mis padres? 


    —Acabo de llamar a tu madre… están en un hotel aquí cerca. Llevan todo este tiempo aquí, claro…


    Él asiente pensativo, mientras la enfermera vuelve a entrar con otro vaso de agua, que Luis bebe con rapidez.


    —¿Qué fecha es? —pregunta cuando nos quedamos solos de nuevo.


    —Hoy es veintiséis de enero, Luis.


    —Hostia… ¿y las navidades? ¿Qué hicimos al final?


    —Espera… —Hago una pausa. No puedo evitar fruncir el ceño—. ¿No te acuerdas? 


    —Tengo… tengo un vago recuerdo de discutir contigo. Pero no lo sé, está todo muy confuso.


    —¿No recuerdas nada de nada de lo que pasó? —repito sorprendida—. Pasé las navidades en Estados Unidos, con mi familia y, a la vuelta…


    La puerta se abre y América entra como un torbellino en la habitación. Camina directa hacia la cama donde Luis está sentado y lo abraza con toda la efusividad y cuidado que se puedan combinar. A partir de ese momento, no volvemos a tener ni un solo minuto para hablar tranquilos y lo agradezco. Después del abrazo entre madre e hijo, el neurólogo entra en la habitación para hacer las comprobaciones pertinentes y aprovecho la coyuntura para volver al trabajo. Luis me mira con cara de pena cuando me despido de él, supongo que esperaba que pudiéramos hablar un poco más. Pero, con todo esto, he estado aplazando el trabajo y mi teléfono móvil no ha parado de vibrar en todo momento desde hace una hora. 


    Subo en ascensor hacia mi planta, intentado buscar las palabras para disculparme por mi retraso. Lucas y yo habíamos quedado para reunirnos y, básicamente, le he dado plantón. Si soy sincera, creo que es comprensible tal y como han ocurrido las cosas, pero… en fin, espero que no esté muy enfadado.


    Nada más salir del ascensor, lo veo. Está hablando con una enfermera en el pasillo. Cuando siente que me acerco, levanta la vista y sonríe de manera distante. En cuanto la enfermera se percata de mi existencia, se marcha corriendo. ¿Qué pasa? ¿Es que tengo cara de comerme enfermeras o qué?


    —Me has dado plantón —me dice él nada más nos quedamos solos.


    —Luis se ha despertado —le respondo—. Y no recuerda nada.


    —¿Nada? 


    —No desde antes de Navidad.


    —Bueno, todavía es pronto para saberlo, ¿no? ¿Ha estado el neurólogo? 


    —Sí, estuvo allí y parece que todas sus constantes están bien. Puede que sea un efecto secundario del golpe… o, no lo sé… ¿Lo estará fingiendo?


    —Joder, Elena… Tú lo conoces mejor. ¿Crees que sería capaz de eso?


    —Ay, y yo que sé. No. —Dudo—. No lo sé. 


    —Bueno… y ¿qué ocurrirá ahora?


    —Pues no lo sé. Todavía es pronto para saberlo. Después de trabajar, bajaré de nuevo a ver qué me cuentan.


    —Vale, ya me mantendrás informado. Entonces, lo de quedar hoy… como que no, ¿no?


    —Pues… creo que mejor que no, ¿vale? 


    —Ya. —Él asiente pensativo—. Nos vemos luego. 


    Se marcha por el pasillo sin decirme nada más. Simplemente, se gira sobre sí mismo y comienza a andar en dirección contraria. La congoja se apodera de mí. Lo veo marchar y siento que esto es mucho más, que las cosas vuelven a ponerse difíciles de nuevo. Suspiro con resignación y vuelvo al trabajo, sin permitirme darle más vueltas al tema durante el resto de la tarde. 


    Antes de marcharme a casa, vuelvo a pasarme por la habitación de Luis. Está mucho más espabilado de lo que estaba cuando me marché la primera vez y no puedo evitar sonreír de felicidad. 


    En cuanto entro por la puerta, América me sonríe y sale de la habitación con la excusa de ir a por algo de beber, pero sé que nos ha dejado solos para que hablemos. 


    —¿Cómo estás? —le pregunto.


    —Bien, mejor. —Sonríe él también—. Aunque… me he dado cuenta de que antes no me has dado ni un beso… —Se muerde el labio inferior con disimulo, intentando ocultar una sonrisa traviesa, pero los ojos le brillan con esa maldad infantil que tanto me gusta de él. 


    —¡Serás salido…! —le recrimino en broma—. Hasta hace unas horas, estabas medio muerto en esa cama, y ¿te preguntas por qué no te he dado un beso? 


    —Bueno… es que estoy seguro de que, si me lo hubieras dado, ahora estaría mucho mejor. —Levanta la ceja que no tiene magullada, pero no puede evitar hacer una mueca de dolor por el movimiento de su cara—. ¿Ves? No me dolería si me hubieses besado antes de irte…


    Me río de él mientras niego con la cabeza. Me acerco para darle un suave beso en la mejilla, pero, como es obvio, él gira la cara justo a tiempo para que nuestros labios se unan. El contacto cálido de nuestras bocas no dura mucho porque me aparto al segundo. Tenemos que hablar de cómo está la situación entre nosotros, aunque no ahora… 


    —Bueno, señor enfermo… —Le doy un suave golpecito en la pierna sana al separarme—. Me parece a mí que se está usted recuperando demasiado rápido… —Su sonrisa se ensancha de nuevo. 


    América vuelve de la cafetería y los tres charlamos un poco sobre todo lo que ha ocurrido desde que él estaba inconsciente. Bueno… todo, todo, no. Casi todo. 


    Ramón solo consiguió unos días libres de trabajo durante la primera semana, pero el resto del tiempo ha tenido que estar yendo y viniendo los fines de semana para poder ayudar a América con su hijo. Así que, como hoy es viernes, le toca a él quedarse a dormir con Luis. Ambos nos echan de forma descarada de la habitación así que América y yo salimos hacia la calle.


    —Elena —me dice ella cuando estamos ya en la puerta del hospital—. Quería comentarte una cosa… Yo no puedo pedir más días en el trabajo. Ya me están haciendo un favor enorme al dejarme trabajar desde aquí, pero no voy a poder quedarme mucho más después de que le den el alta. —Asiento—. Vamos a tener que llevarnos a Luis a casa. Ramón y yo hemos estado hablándolo y creo que vamos a contratar a alguien para que nos eche una mano mientras estamos trabajando porque, además, en nuestra casa lo va a tener complicado para moverse. —Hace una pausa—. No sé cómo se lo va a tomar él… no creo que le haga mucha ilusión separarse de ti, la verdad…


    —Bueno… —No sé muy bien qué decir.


    —En fin, solo te lo comento para que lo sepas… Entiendo que lleváis saliendo poco tiempo y tampoco quiero cargarte a ti con más responsabilidad. Ya bastante estás haciendo.


    —Qué va, América. Tampoco he hecho nada especial. 


    —Bueno, hija, pero has estado tan preocupada… Ya sabes que nosotros te queremos mucho, y veo a Luis tan enamorado, que… en fin, no lo sé, me sabe mal separaros… 


    —Ya… bueno… —Ay, Dios, voy a decir una locura—. Oye, América… ¿Y si… —lo voy a decir de verdad, estoy como una cabra—, y si Luis se queda conmigo en casa? Así no tendríais que contratar a nadie y estaría cerca del hospital y de sus médicos, mientras se recupera.


    —Bueno, Elena… eso es una responsabilidad muy grande, y no queremos que te sientas en la obligación.


    —No, América, de verdad. Además, yo soy médico. Podría ayudarlo en el caso de que le ocurriera algo.


    —¿De verdad que no te importa, hija? No sé… en serio, me sabría fatal que lo hicieras por compromiso. 


    —De verdad, América. Creo… —Hago una pausa para tragar saliva. Por Dios, me he metido yo solita en la boca del lobo—. Creo que es lo mejor para todos. 


    Ella me sonríe y me da un abrazo maternal que me envuelve de arriba abajo.


    —Gracias, cariño. Estoy tan contenta de que te hayas incorporado a la familia… Nunca había visto a mi hijo tan contento. Y, la verdad, no creo que pueda encontrar a nadie mejor que tú.


    No puedo evitar que los ojos se me llenen de lágrimas, aunque las despejo antes de volver a mirarla.


    «Si ella supiera…»


    —Madre mía, América. Vas a conseguir que llore y todo… —Fuerzo una sonrisa lo más natural que puedo y me despido de ella—. Bueno, nos vemos mañana, entonces. ¿Te acerco al hotel?


    —No, hija, no te preocupes. Voy dando un paseo, que de tanto estar sentada se me está quedando el culo plano.


    Suelto una risotada y me despido con la mano mientras bajo las escaleras hacia el parking.


    Cuando llego a mi casa, solo tengo ganas de darme una ducha y de dormir. No quiero pensar en nada más o el cerebro me estallará. 


    La verdad es que he tenido un día de lo más movidito. Primero en el trabajo, luego con Sofía, la reincorporación en el equipo de Luis y el plantón a Lucas… y todo sin olvidarme de que me he comprometido con América para atender a Luis hasta que se recupere de sus fracturas de hueso… En fin. Quién me mandará a mí meterme en estos embolados, de verdad. 


    Me meto en la ducha sin muchos preámbulos, donde permanezco el tiempo más que necesario para que se me arruguen los dedos de manos y pies. Después, me como una ensalada rápida mientras hago zapping en la tele. Sigo dándole vueltas a todo el tema mientras paso de un canal al siguiente.


    ¿Cómo le voy a dar la noticia a Lucas? ¿Se lo tomará bien?


    Cuando todo me resulta demasiado abrumador, apago la tele y me preparo para ir a la cama. Las decisiones es mejor tomarlas con el cerebro despejado y yo, ahora mismo, no soy un buen ejemplo. 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 14


     


     


     


    Cuando llego a la habitación de Luis al día siguiente, él ya está despierto y desayunado. Ha estado hablando con su médico y han quedado en que, si todo está correcto, le darán el alta en unos cuantos días. 


    De hecho, está de bastante buen humor porque por fin va a poder salir fuera de este lugar en el que lleva atrapado tanto tiempo. ¡Qué morro! ¡El noventa por ciento de todos esos días ha estado inconsciente! Deberíamos quejarnos el resto y no él. En fin… que lo dejo con una sonrisa enorme cuando me subo a mi planta a por unos papeles al despacho. 


    No sé cómo afrontar la conversación en la que le diga a Lucas que Luis se quedará en mi casa durante un tiempo. No sé siquiera si decírselo… aunque creo que lo mejor será ser del todo honesta con él. No quiero retroceder a ese tiempo, no tan lejano, en el que solo nos ocultábamos información y nos llenábamos de reproches. Puede que, ahora mismo, nuestra relación no sea posible, pero, por lo menos, quiero ser totalmente sincera con él.


    Además, soy consciente de que tengo que aclararle a Luis en qué punto estábamos antes de que él sufriera el accidente. Pero, para ser honesta, no creo que ahora sea el momento más adecuado. No pienso postergar demasiado esa conversación, solo que no quiero hacerlo mientras él siga convaleciente. 


    La mañana de trabajo me absorbe totalmente. Me obligo a mí misma a concentrar todos mis esfuerzos mentales en mis pacientes. Tengo la sensación de que, desde hace algún tiempo, mis problemas personales están repercutiendo de forma negativa en mi implicación en el trabajo y no quiero que luego me pase factura. 


    Cuando termino de visitar a uno de los enfermos, bajo a la cafetería a por algo rápido para comer. Lucas está sentado en una mesa, tomando un café él solo, y me siento un poco traicionada por que no me haya avisado para bajar juntos. 


    Me acerco a la barra de la cafetería donde pido mi comida y, cuando lo tengo todo, camino hacia su mesa.


    —¿Puedo sentarme contigo? 


    No sé por qué estoy tan temerosa de un posible rechazo. Él todavía no sabe cuál es mi situación actual, así que no tendría por qué no querer pasar tiempo conmigo.


    —Claro.


    Me siento en la silla frente a la suya y le doy un mordisco al sándwich.


    —¿Cómo está Luis? —me pregunta.


    —Está bastante bien. Hoy se ha levantado de buen humor y el neurólogo le ha dicho que, si no hay ningún percance de aquí a unos cuantos días, podrá marcharse para casa.


    Él asiente pensativo. Vuelve a darle un sorbo al café. 


    —¿Y cómo lo va a hacer? ¿Va a irse con sus padres hasta que se mejore, o…?


    —De eso quería hablarte, precisamente —le interrumpo—. Lo he hablado con su madre y creo que lo mejor es que se mude conmigo hasta que se mejore… —continúo, dubitativa. 


    —¿Que se mude contigo? —pregunta él en un tono extraño—. ¿Sabe ya que no estáis juntos?


    —No, Lucas. Todavía no he tenido la oportunidad de aclararle eso…, pero creo que debería esperar un poco de tiempo antes de sacarlo del error…


    —Ajá. —La distancia con la que lo dice, como si en realidad no le importara, me afecta. Me afecta muchísimo.


    —¿No te importa? 


    —Claro que me importa, Elena. Pero, ¿qué quieres que te diga? Mi relación contigo es igual a una partida del parchís, siempre estoy volviendo a la casilla de salida. 


    —Joder, Lucas… ¿Y qué se supone que harías tú en mi situación? Porque te aseguro que esto tampoco está siendo nada fácil para mí.


    —Pues no lo sé, Elena. A lo mejor también haría lo mismo que tú.


    —¿Entonces? 


    —Entonces eso no quita que me duela.


    —Ya.


    Le doy un sorbo a la Coca-Cola light que estoy tomando para ayudar a que un trozo de sándwich, que se me ha quedado atragantado en mitad de la garganta, llegue al final de su destino. 


    —Mira —dice él, levantándose de la silla—. A lo mejor estoy demasiado empeñado en que entre nosotros tenga que pasar algo. No creo en las señales, pero se me está haciendo demasiado difícil pasarlas por alto cuando todo apunta a que, entre tú y yo, no puede pasar nada.


    —No, no. Por favor —insisto—. No es eso… Yo pienso aclararle la situación, solo digo que… que me des un poco de tiempo. 


    —Elena, ¿cómo te sentirías tú si yo me fuera a vivir con mi ex que, por cierto, no sabría que somos ex? 


    —Joder, pero es que la situación es especial. No lo haría si no fuera una cosa puntual, porque acaba de salir de un coma y tiene la pierna y el brazo rotos…


    Él suspira y asiente.


    —Mira, dejémoslo aquí, ¿vale? Me parece que tienes todavía mucha mierda que resolver antes de que pueda pasar algo más entre nosotros. Esto no significa que no me importe o que no me gustes. Pero yo también tengo un cupo máximo de cosas por las que estoy dispuesto a pasar, y tú estás rozando el umbral. 


    —Está bien, Lucas. —Suspiro resignada—. Yo… yo no sé qué decir.


    —Mejor no digas nada. Nos vemos arriba.


    Lo veo alejarse de mí, saliendo por la puerta de la cafetería. De repente, siento que el corazón se me rompe un poco. Pero soy consciente de que tiene razón. Tengo que poner en orden mi vida, y es una prioridad máxima. 


    Termino de comer sin perder más el tiempo porque no soporto hacerlo sola si estoy en público. Aunque siento un vacío en el estómago que me revuelve la comida. 


    No sé qué habré hecho en la otra vida para tener tan mala suerte, la verdad. 


    Continúo con mi jornada laboral, pero estoy hecha polvo. Quiero centrarme en lo que estoy haciendo, pero me resulta muy complicado cuando lo único en lo que puedo pensar es en la conversación que tuve con Lucas apenas unas horas atrás. Siento que lo voy a perder, lo sé. Y, por una parte, entiendo su postura; yo tampoco sé cómo reaccionaría ante lo que le acabo de decir. Pero, por otra, me jode que no entienda el porqué de mi decisión. No lo hago por gusto. Lo hago porque quiero a Luis y me preocupo por él. Y, además, aunque no lo vaya a admitir en voz alta, esto me va a servir para limpiar un poco mi conciencia por todo el daño que le he hecho.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 15


     


     


     


    Los diez días siguientes sigo con mi rutina habitual de las últimas semanas. Me levanto, visito a Luis, voy al trabajo, como, visito a Luis otra vez, vuelvo al trabajo, visito a Luis de nuevo y me marcho para casa. Es en el refugio de mi hogar donde me permito desesperarme y culparme de todo. Es ahí donde me dejo llevar por los sentimientos y lloro. Es ahí donde dejo de fingir que todo está bien y me comporto como me pide el cuerpo. 


    Delante de Luis me obligo a ser como era yo antes, cuando estábamos juntos y felices. Me siento como una perra traidora porque no me sale natural y creo que él lo nota. No me dice nada, pero me observa en silencio con el ceño un poco fruncido. Es él el que me pide los besos, porque ya no me sale solo dárselos. Es él el que fuerza las conversaciones porque siento que no tengo nada que contarle. O, quizás, el problema es que quiero contarle algo que todavía no puedo. 


    Lucas me evita constantemente. No quiere hablar conmigo de nada personal y, en lo profesional, está muy esquivo. En el par de veces que me he atrevido a acercarme a él, ha huido como si yo tuviera la gripe aviar, dándome excusas vagas. Y, cuando eso ocurre, tengo que irme hacia mi despacho con el rabo entre las piernas para intentar disimular que mis ojos se han llenado de lágrimas.


    A Luis le dan hoy el alta así que, a la salida del trabajo, me paso por su habitación –ya lo han trasladado a planta– para recoger sus cosas. Cuando llego, me lo encuentro esperándome en una silla de ruedas con el ceño fruncido.


    —¿Qué pasa? 


    —Odio esta puta silla.


    Me río un poco.


    —Ya, Luis. Pero tienes el brazo escayolado. No puedes ir con muletas.


    —Ya lo sé. Y por eso me cago en mi puta vida.


    —Anda, no seas melodramático. —Cojo una bolsa donde tiene algo de ropa y me la cuelgo al hombro—. Te van a quitar la escayola del brazo en pocas semanas.


    —Y ¿qué voy a hacer en todo ese tiempo? Me siento como un puto tullido, joder.


    —Bueno, a ver, que no cunda el pánico. Le he pedido a Laura la silla que utilizó su abuela para que te puedas bañar, porque yo sola no puedo contigo. 


    —Joder, ¿voy a tener que poner el culo en el mismo sitio que una vieja? —dice él con cara de asco.


    —¡Luis! ¡No seas bruto! —le riño, aunque tengo que hacer un gran esfuerzo por contener una carcajada—. Laura nos ha hecho el favor de prestárnosla, para facilitarte las cosas en casa. No seas desagradecido.


    Él bufa como respuesta, frunciendo el morro como un niño enrabietado. Si no tuviera el brazo en cabestrillo, seguro que los cruzaba a la altura del pecho en señal de protesta. Niego con la cabeza ocultando una sonrisa.


    Cuelgo mi bolso en la manilla de la silla y lo empujo para que podamos salir. 


    Con mucha dificultad, lo meto en la parte trasera del coche. Tiene que llevar la pierna rota estirada y no entra en la parte delantera, así que lo ayudo a sentarse de tal forma que su pierna quede extendida sobre los asientos de atrás. Como es lógico, él vuelve a protestar.


    Justo cuando me estoy sentando en la zona del conductor, las luces del coche de enfrente se encienden. Veo a Lucas caminar con paso seguro hacia su coche. Creo que nos ha visto, aunque no podría decirlo con seguridad. Lo que sí sé es que no mira ni una sola vez en nuestra dirección. 


    —Te juro que, cuando me recupere, voy a matar a ese hijo de puta.


    —¿A quién? —pregunto alarmada.


    —Al cabrón que me hizo esto, Elena. ¿A quién va a ser?


    No sé por qué, pero había llegado a pensar que se estaba refiriendo a Lucas. Suelto el aire por la boca de manera disimulada. 


    —Ya. Pero espero que no lo digas en serio. Es bastante probable que vaya a la cárcel, Luis. No quiero tener que ir allí a visitarte a ti también.


    Él permanece en silencio y yo lo observo por el espejo retrovisor. Su mirada está fija en Lucas, que está montándose en su coche justo delante de nosotros. 


    —¿Qué tal te va con él? Creo que nunca te he preguntado sobre ello.


    —¿Con quién?


    —Joder, nena. Hoy estás muy espesa. —Suelta una risita—. Con Lucas. —Y, cuando dice su nombre, el tono de su voz se vuelve serio.


    —Bien.


    —¿Solo bien? 


    —Sí.


    Lucas pone el coche en marcha y sale del aparcamiento sin siquiera mirarnos. Luis permanece en silencio y, cuando levanto la vista al retrovisor para mirarlo, veo que él también me observa. Creo que se ha dado cuenta de la forma en la que miraba a Lucas. De hecho, me observa de una manera tan fija que tengo que desviar la mirada y poner el coche en marcha. 


    El resto del trayecto en dirección a mi casa permanecemos en silencio. Pongo la radio para llenar el coche con algún sonido y tarareo de forma distraída la canción que suena en la radio. 


    Cuando llegamos a mi casa, ayudo a Luis a sentarse en el sofá. Veo cómo mira hacia la silla de ruedas, como si fuera la cosa que más odiara en la vida. 


    Suspiro con un poco de resignación y voy hacia mi habitación para cambiarme de ropa y ponerme algo cómodo de andar por casa. 


    —¿Tienes hambre? —le pregunto desde allí. 


    —Sí.


    —¿Qué te apetece cenar?


    —No me refería a comida. 


    Cierro los ojos durante un segundo y vuelvo al salón para enfrentarlo. 


    —¿Y de qué tienes hambre?


    —¿De verdad no lo sabes? —Él levanta las cejas, como si fuera evidente. 


    —Luis, por favor, acabas de salir del hospital. ¿No puedes tomarte un poco en serio todo esto?


    —Me lo estoy tomando en serio, Elena. Lo que pasa es que siento que estás rara, y no me gusta.


    —No estoy rara.


    —Sí que lo estás —replica él.


    —Joder, casi te mueres. ¿No lo ves?


    —Bueno, pero no me he muerto. Estoy vivo y te quiero y quiero acostarme contigo.


    —Ni hablar. —Niego con la cabeza.


    —¿En serio?


    —Claro que hablo en serio, Luis. 


    —Acabaré convenciéndote.


    —No lo creo.


    —Sabes que puedo llegar a ser muy persuasivo.


    —Ya. Y yo soy muy cabezota.


    Veo en su cara el momento preciso en el que comprende que no se va a salir con la suya y cómo se propone hacerme cambiar de parecer.


    —Está bien… —Suspira con resignación—. La verdad es que sí que tengo hambre. No sé qué coño les pasa en el hospital para que den una comida tan sumamente mala.


    —Voy a ver qué podemos hacer con lo que hay, ¿vale? Ponte la tele.


    Me acerco a él y le doy el mando a distancia. Cuando estoy a su lado, me agarra de la mano y tira un poco de mí, haciendo que me incline sobre él.


    —Sé que estás rara conmigo, así que no intentes disimularlo.


    —No estoy rara, Luis. Estoy cansada. Y preocupada. 


    Me observa en silencio durante unos segundos y alarga la mano para meterme un mechón de pelo detrás de mi oreja.


    —Entonces, ¿por qué tengo la sensación de que te estoy perdiendo?


    Cierro los ojos y me muerdo el labio, mientras dejo salir el aire por la nariz. Cuando los abro de nuevo, he reconstruido mi cara con una sonrisa y lo miro con todo el cariño y amor que todavía están dentro de mí.


    —Lo siento, ¿vale? Voy a intentar estar más cariñosa.


    —No quiero que lo finjas. Lo que me preocupa es que ya no me miras de la misma forma.


    —¿Podemos dejar de hablar de esto? Ya te he dicho que no me pasa nada. No me agobies, por favor.


    —Sí, claro. 


    Asiento y me alejo de él y de sus psicoanálisis. 


    Odio que me conozca tan bien. 


    Mierda para mí.
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    Preparo algo para cenar, mientras Luis sigue viendo la tele. No soporto el hecho de ser tan transparente, hasta el punto de no saber disimular mis sentimientos. Pero lo que más odio es no poder dejar que él se recupere tranquilo, sin sentir que me estoy distanciando o que las cosas no están igual. 


    Termino de cocinar una ensalada y unas pechugas de pollo a la plancha que, para qué mentir, tienen pinta de comida dietética. Troceo la comida del plato de Luis para que no tenga ningún problema al comerlo y lo llevo todo al salón para que podamos cenar tranquilos. 


    Le dejo una bandeja con el plato encima del regazo y él lo mira con cara de pocos amigos.


    —¿Qué pasa ahora? —le pregunto, un poco impaciente. 


    —Nada.


    —Venga, suéltalo —insisto.


    —Nada, es que se parece demasiado a la comida del hospital. —Pone un mohín torciendo la boca, como si tuviera miedo a decir en voz alta lo que acaba de decir. 


    —Es lo que hay —contesto de malas formas, mientras me siento a su lado y empiezo a revolver las hojas de lechuga de mi plato. 


    —Venga, no te enfades. —Él se incorpora y deja la bandeja sobre la mesa auxiliar en la que descansa su pierna rota encima de un cojín—. Por eso no quería decírtelo. 


    —Vale. No me enfado. 


    —¿Elena? 


    —Dime. —Miro a la televisión, sin prestarle atención, aunque noto su mirada fija sobre mi perfil. 


    —¿Qué coño es lo que pasa? —me pregunta en un tono neutro—. ¿Me lo puedes decir, por favor?


    Me planteo contarle la verdad, que lo dejamos antes de que tuviera el accidente, que he decidido que quiero conocer a Lucas, que ya no estoy enamorada de él…, pero ya me he convencido a mí misma de que debo esperar. Pienso en algo que pueda contarle y que confirme mi estado de ánimo. Lo primero que se me viene a la mente es la historia de Dani y Sofía. 


    —¿Sabes que Sofía y Dani están juntos?


    —¿Qué Dani? ¿Tu ex? 


    —El mismo.


    —Joder. ¿Por eso estás así?


    —No. —Dudo—. No lo sé.


    —¿Estás celosa? 


    —¿Qué? —pregunto alarmada—. No, no. Pero me jode que Sofía esté saliendo con él.


    —¿Por qué? —Se incorpora más sobre sí mismo hasta quedar casi girado hacia mí—. ¿Todavía lo quieres?


    —Claro que lo quiero, Luis. —Yo también dejo mi plato sobre la mesa y doblo las piernas sobre mí misma girándome hacia él, que frunce el ceño—. Pero no como estás pensando.


    —¿Y cómo entonces? —Su ceja sana se levanta unos cuantos centímetros. La otra ya casi no tiene herida, pero se le ha quedado una cicatriz de color rosado. 


    —Pues como un gran amigo, como una persona que fue muy importante para mí durante muchos años, como mi primer amor…


    —¿Y por qué te jode que esté saliendo con Sofía?


    —¿Qué te parecería a ti que tu ex saliera con un amigo tuyo? —le pregunto de vuelta.


    —No tengo ninguna ex. 


    —Ya, venga. Pero, imagínatelo. ¿Qué te parecería que yo, si lo dejáramos, saliera con Rodri, por ejemplo?


    —¿Eh? ¿Por qué tengo que imaginarme eso? —Levanta una ceja, y me pregunta en tono de broma—. ¿Te estás follando a Rodri?


    —Venga, Luis. No digas gilipolleces. —Suelto una carcajada amarga—. Sabes que ni siquiera me cae bien. Pero, ¿cómo reaccionarías si eso ocurriera? Hipotéticamente hablando, claro —le aclaro, poniendo los ojos en blanco. 


    —Pues… no sé, —se encoge de hombros—, supongo que lo mataría.


    —Vale, pues eso. —Asiento con la cabeza.


    —Ya, pero no es lo mismo porque, pasase lo que pasase entre nosotros, yo seguiría enamorado de ti.


    —Eso no lo sabes. 


    —Sí que lo sé. 


    —¿Cómo puedes saberlo? 


    —Y ¿por qué me preguntas esas cosas? ¿Es que te planteas dejarlo conmigo?


    —Joder, Luis. Te estoy explicando por qué me parece mal que Sofía esté con Dani. 


    Él me mira en silencio durante unos segundos. Se queda pensativo. Su escrutinio me resulta un poco incómodo. 


    —Vamos a ver, suponiendo que uno de mis mejores amigos terminara saliendo con mi ex, me parecería mal, al principio por lo menos. Pero, si yo ya no sintiera nada por esa persona, supongo que luego me daría igual.


    —Bueno, pues yo estoy en ese limbo en el que todavía no me parece bien del todo, ¿vale?


    —Y ¿cómo está Sofía?


    —¿Te preocupa más cómo esté Sofía que cómo estoy yo?


    —No, Elena. —Suspira—. Pero tú ya me has dicho que no te parece bien. Sé que Sofía no es una persona de las que se enamoran. Así que, sí, quiero saber cómo está ella.


    —No lo sé, jodida, supongo.


    —¿Le has montado mucho numerito? 


    —Bueno, digamos que no me enteré de una manera muy normal, tampoco. Fui a su casa porque nos habíamos peleado y fue Dani quien me abrió la puerta en lugar de ella.


    —Vaya… y ¿por qué os habíais enfadado?


    Mierda. 


    Pues nos habíamos enfadado porque yo acababa de recibir tu regalo de Navidad, tonto del culo. Porque acababa de dejarte y ella pretendía darme consejos y porque yo estaba hecha polvo y no quería oír lo que nadie tuviera que decirme.


    —Fue una tontería, la verdad. Discutimos por una auténtica chorrada y yo fui a disculparme. Y lo que me encontré fue que mi ex estaba en su casa como si fuera algo súper normal para ellos.


    —Bueno, Elena… supongo que ya lo solucionaréis. 


    —Pues sí. También es verdad que fue un día antes de enterarme de que habías tenido el accidente, así que tampoco he tenido demasiado tiempo, ni ganas, para enfrentarme a ello.


    —Lo siento mucho, cariño. No quiero que lo pases mal…


    —Ya, bueno. Se me pasará…


    Él alarga la mano sana hacia mí y yo se la estrecho, forzando una sonrisa. 


    —Vamos a cenar, que se enfría.


    —Sí. —Él vuelve a alargar el cuerpo para poner la bandeja sobre sus piernas y los dos terminamos de cenar sin volver a dirigirnos la palabra. 


    Al cabo de un par de horas, cuando siento que se está quedando frito en el sofá, lo ayudo a levantarse para ir al baño y después a acostarse en la cama. El pobre está agotado. Además, los calmantes que le han dado para el dolor no hacen otra cosa que adormecerlo. 


    —Voy a lavarme los dientes, ¿vale? —le digo después de acomodarlo entre las sábanas—. Vengo ahora. 


    Él asiente ya con los ojos cerrados.


    Camino hacia el baño y cierro la puerta. Me apoyo en ella y suspiro. Creo que esto va a ser más complicado de lo que esperaba. De repente, me siento sucia. Mezquina, mentirosa, traidora… tengo la necesidad de limpiar mi cuerpo como si, al hacerlo, también estuviera quitándome de encima la culpa. Me desnudo y me meto en la ducha y, con el agua caliente al máximo, me froto el cuerpo como si estuviera intentando despegarme la piel del músculo a tiras.


    Para cuando vuelvo a la habitación, Luis ya está totalmente dormido. Me pongo el pijama observando cómo duerme. Me meto entre las sábanas, a su lado, y me giro para mirarlo. 


    —Buenas noches, Luis. 


    No puedo soportar mirarlo más, así que me vuelvo a girar, esta vez hacia el otro lado, y dejo que una lágrima me resbale por la cara mientras espero ansiosa a que el sueño se apodere de mi mente. 


    No sé si es la culpabilidad la que toma la iniciativa, pero me cuesta Dios y ayuda dormirme. Y, cuando lo hago, tengo más pesadillas de las que he tenido en toda mi vida.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 17


     


     


     


    Por la mañana, dejo a Luis aseado y desayunando antes de ir al trabajo. Lo obligo a no moverse del sofá y le prometo que volveré a casa a la hora de comer, para que no tenga que moverse demasiado. Me preocupa que pierda la estabilidad y se caiga, en el caso de que ande danzando por casa, así que lo amenazo de muerte si se le ocurre llamarme porque está tirado en el suelo. 


    Cuando llego al hospital, estoy tan cansada que, antes de ponerme a trabajar, voy a la sala de reuniones con la intención de tomarme un café solo. Anoche no dormí nada y, lo poco que lo conseguí, estuvo amenizado por unas preciosas pesadillas. Así que, cuando me levanté esta mañana, tenía la sensación de no haber dormido ni diez minutos. 


    Lucas está tomando café también. Hay algún compañero más, así que no me atrevo a hablar con él sobre cosas personales, pero me acerco al grupo en el que están todos charlando después de servirme la bebida. Saludo de manera cordial a todos, pero miro a Lucas, con la intención de llamar su atención de alguna forma. Sin embargo, él ni siquiera me mira. Intento intervenir en la conversación que están teniendo, aunque apenas soy capaz de prestar atención. Estoy mucho más preocupada por Lucas y su actitud distante. Quiero que me mire y que me sonría. Que me haga caso y me deje claro que sigo siendo importante para él. No me gusta que esté tan ausente, o que esté más pendiente del resto de personas de la sala que de mí. Sobre todo si tenemos en cuenta cómo eran las cosas entre nosotros antes de que todo esto ocurriera.


    Cuando Lucas llegó al hospital, daba igual lo que estuviéramos haciendo; si estábamos en la misma habitación, siempre tenía la sensación de que él me estaba mirando. Sentía un cosquilleo en el lado de la cara que quedaba expuesto hacia él. Y, aunque nunca fui capaz de pillarlo con las manos en la masa, sabía que lo estaba haciendo. Ahora esa sensación ha desaparecido. Es como si ya no fuera consciente de que estoy a su lado. Como si ya no significara nada para él. 


    Estoy tan tentada a llamar su atención, incluso a ponerme en ridículo delante de todo el mundo para hacer que me mire que, cuando lo llaman por teléfono y sale de la sala disculpándose con el resto, no puedo evitar que se me llenen los ojos de lágrimas.


    Justo en ese momento, Antonio entra también en la habitación. Nos dirige a todos una sonrisa amistosa, pero detiene la vista quizás unos segundos de más en mi cara. Se le frunce el ceño y camina hacia mí, con gesto de preocupación. 


    —¿Qué te pasa, Elena? ¿Te encuentras bien?


    —Sí, Antonio. —Me fuerzo a mí misma a dibujar una sonrisa—. Es que no he dormido nada esta noche. Luis está ya en casa y no quería moverme demasiado para no hacerle daño en las escayolas.


    Él asiente, comprendiendo lo que digo. No sé si me cree o no, pero mi sonrisa debe de resultar lo suficientemente convincente, porque parece tranquilizarse. 


    Me disculpo de todos diciendo que tengo que ir al trabajo, y huyo despavorida de cualquier oportunidad para que me pregunten qué me pasa o cómo estoy. Creo que hay un cupo máximo de mentiras que se pueden decir por día y yo ya estoy alcanzando el máximo, y eso que es primera hora de la mañana.


    El resto del día me encierro en el trabajo. Me esfuerzo en concentrarme, pero tengo la cabeza en otro sitio. La enfermera que trabaja conmigo me mira como si me hubieran salido dos cabezas porque, aunque lleve una temporada un poco dispersa, creo que hoy me estoy superando. Cuando es la hora de comer, recojo todo lo más rápido que puedo y salgo del hospital como si se estuviera produciendo un incendio en el interior. 


    Estoy caminando por el parking en busca de mi coche cuando oigo que alguien grita mi nombre. Me doy la vuelta para encontrarme a Candela corriendo detrás de mí.


    —¡Elena! —Cuando llega junto a mí, se para en seco y se dobla sobre sí misma, apoyando las manos sobre sus rodillas para coger aire—. Joder, llevo un rato llamándote.


    —Perdona, Cande. No te había oído.


    —Eso espero… —Se incorpora y empieza a escrutar mi cara en busca de algo—. No estarás evitándonos, ¿verdad? Porque ninguna sabemos nada de ti desde hace días, y estamos preocupadas.


    —No… No estoy evitando a nadie. Solo es que estoy muy ocupada.


    —Ya… —Asiente con escepticismo—. ¿Y Luis? Me han dicho que ya le han dado el alta.


    —Pues sí, se la dieron ayer. Está en mi casa.


    —¿En tu casa? —pregunta asombrada—. Pero… ¿qué hace exactamente en tu casa?


    —Pues… a ver. Es complicado. Lo hablé con su madre y me ofrecí a quedarme con él…


    —Pero, ¿saben que ya no estáis juntos?


    —Cande, yo… Cuando Luis se despertó, no recordaba nada de lo que pasó después de navidades.


    —Hostia, tía. Y… ¿no se lo has dicho todavía?


    —¿Cómo podría haberlo hecho? Acababa de salir de un puto coma de casi dos semanas y ni siquiera recordaba que lo habíamos dejado dos días antes de su accidente. No me parecía que fuera lo más indicado.


    —Ya…, pero, ¿y después? ¿Por qué no se lo dijiste luego?


    —Supongo que soy una cobarde.


    —Joder, Len. No eres una cobarde. Por eso te lo pregunto. ¿O es que has cambiado de opinión en cuanto a lo vuestro?


    —No. No he cambiado de opinión.


    Ella me mira y asiente en silencio.


    —¿Lo sabe Lucas?


    —Sí.


    —¿Y qué te ha dicho?


    —Básicamente que me vaya a la mierda. Ni siquiera me mira.


    —Vaya… ¿y qué vas a hacer?


    —No lo sé.


    Ella vuelve a asentir y me da un abrazo.


    —¿Vas para casa? —me pregunta.


    —Sí, ¿quieres que te lleve? 


    —Vale. 


    Caminamos la distancia que nos separa de mi coche en silencio. Cuando llegamos a su altura, vuelvo a hablar.


    —Oye, Cande… ¿puedes venir conmigo a casa? No estoy preparada para ir sola. Si no tienes ningún plan, claro…


    —No tengo ningún plan. —Candela me sonríe—. Y claro, vamos para tu casa.


    Suelto un suspiro de alivio y le doy las gracias con una sonrisa. 


    —¿Cómo está Luis? —me pregunta cuando ya estamos de camino. 


    —Pues… bien. La medicación que le han dado para el dolor lo deja medio atontado parte del día, pero no lo suficiente como para no darse cuenta de que algo no funciona. 


    —¿Te lo ha preguntado?


    —Sí. Le he dicho que estoy jodida por lo de Dani y Sofía, pero creo que en el fondo eso ya no me importa.


    —Ya… por cierto, eso es algo que tienes que resolver. Sofía está hecha polvo. La última vez que la vi tenía unas ojeras que le llegaban hasta los tobillos y creo que ha perdido un par de kilos.


    —Lo sé… tampoco te creas que yo estoy mucho mejor.


    —Pues no. Por cierto, tú sí que estás adelgazando muchísimo. ¿Comes bien?


    —Como lo que puedo, Cande. No te creas que me entra mucho con todo lo que me está ocurriendo últimamente…


    —Ya. Bueno, cuídate, porfa. —Alarga la mano y me aprieta el muslo derecho. 


    —Sí, mami. —Intento bromear un poco—. Bueno, ¿y tú qué? ¿Qué tal con… Juan?


    —Ay, Len… no sé si se me está yendo un poco de las manos, pero… 


    —¿Mal?


    —No, no. Al revés, demasiado bien. 


    —Qué guay, Cande. Me alegro un montón.


    —Ya… y yo. Por eso estoy un poco acojonada, porque nos va tan bien que no quiero hacerme ilusiones y que luego la cosa no llegue a nada.


    —A ver, pero no pienses en eso. Si de momento las cosas te van bien con él, lo que tenga que pasar, pasará. No puedes vivir pensando en el futuro porque no te dejará aprovechar el presente.


    —Ya lo sé, no te creas que no soy consciente…, pero, en el fondo, tengo miedo de haberme metido demasiado pronto en esta relación, ¿sabes? Como si todavía no estuviera preparada para afrontarla.


    —Bueno, es normal que tengas un poco de miedo después de lo de Pedro. Pero ya sabes que son dos personas distintas y que no todo el mundo actúa de la misma manera.


    —Ya…, pero es que, no sé, nos entendemos tan bien… y, uff, folla que flipas.


    Suelto una carcajada, porque no es muy normal que Candela hable en esos términos. Será que se le está pegando de Sofía. La carcajada me sienta tan bien, que permanezco un rato con la sonrisa en los labios.


    De hecho, cuando llegamos a casa, ya me siento un poco mejor de lo que me sentía apenas veinte minutos atrás.


    Encontramos a Luis tirado en el sofá, haciendo zapping con el mando de la tele adosado a su mano.


    —Hola —saludo, al entrar—. Mira con quién me he encontrado al salir del hospital.


    —Hola, Luisi —dice Candela, asomando la cabeza en el salón—. ¿Cómo estás, lisiadillo? 


    —Pues, como tú dices, lisiado. ¿Sabéis si ya se ha inventado algo para poder rascarte por debajo de la escayola? Me he pasado toda la mañana con tantos picores que me he sentido un perro sarnoso.


    Las dos soltamos una carcajada.


    —¿Crees que te valdrá con un tenedor? No creo que tenga nada más eficaz por casa…


    —Vaya médicas de pacotilla —se queja él en broma—. Pero bueno, habrá que apañarse con lo que haya…


    —¡Qué jeta! —protesta Candela—. Tú también eres médico.


    —No, no —niega él con voz cantarina—. Yo ahora mismo me he tomado mi papel de enfermo que necesita muchos mimos y atenciones al pie de la letra. Sufro un desdoblamiento de personalidad severo y no recuerdo nada de mi profesión.


    —Anda, que… mira que tienes morro —le recrimino con una sonrisa.


    Él me sonríe de oreja a oreja, fingiendo ser un angelito. Vaya tío. 


    Dejo que Candela lo atienda mientras voy hacia mi habitación a cambiarme de ropa. Cuando ya me he puesto cómoda, preparo la comida mientras los oigo comentar algo sobre un programa que están viendo en la televisión y no puedo evitar echar un poco de menos la tranquilidad que veo en ellos. 


    Mientras termino de cocinar la pasta, Candela pone la mesa en el comedor. Ambas ayudamos a Luis a sentarse en la silla, colocando una banqueta un poco más baja debajo de la mesa para que pueda poner la pierna encima, y los tres comemos charlando sobre cosas banales. 


    Hacia las cinco de la tarde, Candela se marcha para su casa porque ha quedado con Juan. Es en ese momento cuando la incomodidad vuelve a cernirse sobre mí. 
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    Luis se echa una siesta en el sofá mientras yo recojo la comida. No paro de darle vueltas a todo lo que ha ocurrido en los últimos días. 


    Cuando termino de hacer todo lo posible para entretenerme, llamo a mi madre por teléfono y hablo con ella durante un buen rato. Le comento que Luis está quedándose en mi casa y debe de detectar algo en mi tono de voz, porque enseguida me pregunta qué es lo que me pasa.


    —No pasa nada, mamá. Estoy bien. —Intento tranquilizarla.


    —Mira, Elena. Sé que crees que puedes engañarme, pero… déjame recordarte que has salido de entre mis piernas y que te conozco mucho mejor de lo que piensas.


    —Gracias por la imagen tan gráfica, mamá. Ahora mismo te estoy imaginando pariendo. 


    —Bueno, ya sabes a lo que me refiero. Conozco a mis cuatro hijos perfectamente, y sé que algo no va bien contigo. De hecho, sé que estás mal desde hace un tiempo y no tiene nada que ver con que Luis haya tenido un accidente.


    —Mamá, ¿y dices que no estudiaste psicología en otra vida? 


    —No intentes cambiar de tema, Elena. ¿Qué es lo que ocurre?


    Luis se revuelve en sueños desde el sofá y lo miro mientras duerme. Está tan relajado, tan placido… y yo, aquí, queriendo morderme hasta los huesos.


    —No sé, mami… Las cosas no me están saliendo muy bien últimamente.


    —¿A qué te refieres?


    —A todo en general.


    —¿Podrías ser un poco más precisa, por favor? Soy tu madre, te voy a querer igual aunque hayas matado a alguien.


    —No he matado a nadie —le aclaro con una sonrisa—. A ver… ¿Tú crees que me he precipitado en mi relación con Luis?


    —Bueno, sois amigos desde hace muchos años y tú siempre has estado pillada por él hasta las trancas. ¿Crees tú que te has precipitado?


    —No lo sé…


    —¿Tiene esto algo que ver con Lucas?


    —¿Por qué lo dices? —pregunto sorprendida.


    Me alejo del salón por miedo a que Luis pueda escuchar la conversación. Está dormido, pero nunca se sabe, así que me voy a mi habitación y me tumbo en la cama. 


    —Bueno, supongo que el filetazo que te pegó en Nochevieja y que no dieras señales de vida hasta bien entrada la madrugada me hicieron sospechar…


    —¿Nos viste? Y, por cierto, eso de filete está súper pasado de moda… 


    —Me da lo mismo que esté pasado de moda. Tú me entiendes. Y no me cambies de tema otra vez, que ya veo por dónde vas. Pero, ¿quién te crees que es tu madre? ¿Una pazguata? Claro que te vi.


    —¿Y por qué no me has dicho nada hasta ahora?


    —¿Y qué cambiaría que te lo hubiera dicho? —pregunta de forma retórica—. Pues mira, te habrías puesto a la defensiva, cerrado en banda y no estaríamos teniendo esta conversación ahora mismo.


    —Ay, mamá. —Suspiro—. ¿Y no piensas que soy una persona horrible?


    —No, hija. No creo que seas una persona horrible. Creo que te dejas llevar demasiado…, pero eso no te hace mala persona, solo muy apasionada.


    —¿No es eso un eufemismo?


    —Vamos a ver, la diferencia entre las malas y las buenas personas no radica en los hechos en sí mismos, sino en lo que se siente después. ¿Tú te sentiste culpable después de hacerlo?


    —Claro.


    —Pues eso. Si no tuvieras ni un solo cargo de conciencia después de haber hecho algo que, según tu propio criterio, está mal, entonces sí que tendríamos un problema. —Hace una pausa y suspira—. Mira, hija. Parece mentira que tenga que decírtelo a tu edad, pero, a veces, las buenas personas también cometen errores y también hacen daño a otras personas… No quiero justificar todos los actos, pero… para mí también vale el arrepentimiento y el perdón, ¿entiendes? No sé qué sacaste en claro de todo esto, pero estoy segura de que algo. ¿Qué fue lo primero que hiciste cuando viste a Luis?


    —Darle un abrazo.


    —¿Y lo segundo?


    —Dejarlo con él.


    —¿Y te sirvió eso de algo?


    —Sí, me sirvió para darme cuenta de que no estaba haciendo lo correcto si seguía con él… porque tenía sentimientos hacia otra persona.


    —Mira, lo ideal sería que hubieras roto con Luis antes de que pasara algo con Lucas. O, incluso, que ni siquiera hubieras empezado a salir con él si ya tenías algo con Lucas antes de ello…, pero no vivimos en el paraíso, donde todo es idílico y sale a pedir de boca. Me preocupa todo mucho menos si sé que has aprendido algo de esto. ¿Lo has hecho?


    —No quiero volver a jugar con los sentimientos de nadie, mamá.


    —¿Lo estás haciendo?


    —Sí…


    —Pues, hija, ponle remedio a esa situación. 


    —¿Y cómo puedo hacerlo?


    —Luis está en tu casa, ¿no? ¿Está él a gusto con estar ahí sin que sigáis siendo pareja?


    —Es que ahí está el problema, mamá. Él no sabe que rompimos. Después del accidente, no recordaba nada de lo que había pasado a mi vuelta de Estados Unidos.


    —Vaya por Dios, pues eso sí que es un contratiempo. Bueno… ¿y no piensas decírselo?


    —Claro que sí, pero es que… me ofrecí para ayudarlo hasta que pudiera valerse por sí mismo. Y yo… no me atrevo a decírselo todavía.


    —Bueno, Elena, pues tienes un problema…, pero que tiene solución. Ayuda a tu amigo hasta que él sea autosuficiente y luego resuelve tus historias con él y con Lucas. No dejes que la situación se te lleve por delante y… sé fuerte, cariño.


    —Gracias, mamá. 


    —De nada, Elena. Sabes que te quiero, ¿verdad? 


    —Sí, mamá. Y yo a ti también. 


    —No decía en broma lo de que te querría aunque mataras a alguien. El amor de los padres por sus hijos es la cosa más incondicional que habrá nunca… ojalá puedas saberlo algún día.


    —Joe, mami, déjame ahora de niños. Primero tengo que resolver el tema de quién puede ser el padre.


    —Bueno, oye, una sueña con ser abuela… y el hijo o hija de Claudia va a estar tan lejos…


    Vuelvo al salón y veo que Luis ya se ha despertado. Después de una siesta de una hora y media, el tío parece estar mucho más espabilado. 


    —Oye, mami, te dejo, que Luis ya está despierto, ¿vale? 


    —Vale, cariño. Dale un beso de mi parte, y que se mejore. 


    —Vale, mamá. Te quiero.


    —Y yo.


    —Hasta luego.


    Cuando cuelgo el teléfono, Luis me observa desde el sofá con un brillo divertido en los ojos.


    —Mi madre te manda recuerdos, y dice que te mejores.


    —Ay, Sara, qué maja es. ¿Cuándo vamos a verlos? 


    —¿A verlos? ¡Luis, por Dios, pero si estás en silla de ruedas! 


    —¿Y qué? —dice él, incorporándose—. ¿No me vas a sacar a pasear ni un solo día?


    —No hasta que no te mejores. 


    —Joe, pues vaya rollo.


    —No seas crío, estás hecho polvo.


    —¡Y yo te digo que no!


    —Bueno, vale, lo que tú digas…


    —Oye, ¿me ayudas a darme un baño?


    —¿Ya? —Miro la hora en el reloj de pulsera para ver que son las siete de la tarde.


    —Pues sí. En vistas de que la única opción que me queda es ver la televisión y ya sabes que nunca he sido mucho de ver la tele, es la alternativa más divertida.


    —Bueno, vale. Espera aquí, que voy a ir preparando la bañera.


    Camino hacia el baño y lo preparo todo. Busco la temperatura exacta del agua, pongo el tapón y echo un poco de jabón para que se haga espuma. Después, coloco la silla extensible que gira para que Luis pueda entrar en la bañera sin tener que saltar el muro a la pata coja. 


    Cojo un par de bolsas de plástico de la cocina, celo y unas tijeras y lo dejo en la habitación. Vuelvo a por él, que está en el salón, y lo encuentro luchando con la sudadera que lleva puesta y que se le ha quedado atascada en la escayola. 


    —¿Qué haces? —Me río de él.


    —Mierda. —Gruñe él—. Esto es una puta mierda. 


    —Ven, anda. Tonto. —Lo ayudo a desembrazarse de la sudadera y coloco la silla al lado del sofá para que, apoyado en mí, pueda sentarse sobre ella. 


    Cuando llegamos al baño, la bañera ya está casi llena, así que lo ayudo a quitarse los pantalones de chándal cortados por el lateral de la pierna izquierda, y el resto de ropa que le queda. Cuando llego al calzoncillo, veo que tiene un bulto un tanto sospechoso en el paquete.


    —¿Luis? —Lo miro con una ceja levantada.


    —Joder, es que desde esa postura te puedo ver las tetas.


    —Serás marrano… —Me carcajeo—. Venga, anda. Colabora un poquito, que pesas un quintal.


    —Ochenta y cinco kilos de puro músculo, nena —dice él sacando bola con el brazo sano y haciendo unos movimientos ridículos con las cejas. 


    Me parto de la risa por sus payasadas y vuelvo a la habitación a por las bolsas y demás que necesitaré para taparle la escayola.


    Cuando lo tengo envuelto en plástico como una momia, lo ayudo a saltar a la silla del baño y, tirando de la palanca, lo introduzco dentro de la bañera. Coloca el brazo y la pierna izquierdas fuera del agua, sobre el murete, y cierra los ojos cuando apoya la espalda en el lateral. 


    —Mmm, qué gustito —dice él, con los ojos aún cerrados—. Solo mejoraría si tú estuvieras aquí dentro conmigo.


    —No voy a entrar en la bañera, Luis. 


    —¿Por qué no? 


    —Porque no entramos bien. Tú tienes que intentar no mojar la escayola y, además, ahora mismo no me apetece nada. 


    —Vale… —dice decepcionado—. ¿Elena?


    —¿Sí?


    —¿Cuándo me vas a decir qué es lo que te pasa?


    —No me pasa nada, Luis. No seas pesado, por favor.


    —Nena, te conozco desde hace siete años, ¿sabes? Sé perfectamente cuándo estás bien y cuándo estás mal. De hecho, lo sé mucho antes de que tú te des cuenta, incluso.


    —Ya, claro. Voy a llamarte Rappel.


    —No lo digo en broma.


    —Bueno… y, según tú, ¿qué me pasa?


    —No lo sé, por eso te lo pregunto. Solo sé que hay algo que te ronda por la cabeza; algo que no tenías la última vez que recuerdo haberte visto antes del accidente. 


    —No hay nada, Luis. No insistas.


    —Sabes que vas a acabar contándomelo, ¿verdad?


    —Lo que tú digas.


    —Vale. 


    Me marcho del baño y lo dejo solo. No soporto sentir que sabe perfectamente lo que está pasando. No soporto siquiera la idea de pensar que él recuerda lo que pasó entre nosotros y que pueda estar fingiendo que no lo hace. No me gusta sentir que me molesta en mi casa, porque en el fondo es totalmente circunstancial, y me refiero tanto al hecho de que esté aquí como a que me moleste su presencia. 


    Hago tiempo pensando, tirada en el sofá, hasta que Luis me pide que lo ayude a salir de la bañera. Cuando lo tengo secándose con una toalla, sentado ya en la silla de ruedas, vuelvo a salir del baño. Ya ni siquiera me parece bien verlo desnudo. Ya no lo siento como algo mío. 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 19


     


     


     


    A partir de ese momento, mi vida se convierte en un infierno. El trabajo va de mal en peor, tengo la cabeza hecha un lío y no puedo apenas concentrarme en los casos. Lucas casi ni me mira, más que para lo estrictamente necesario y, cuando habla conmigo, evita cualquier contacto directo. 


    En casa, la situación tampoco es que haya mejorado mucho. Estoy cada vez más y más esquiva con Luis. Y él, como es obvio, lo nota. Tengo la excusa de estar agobiada en el trabajo y que su enfermedad tampoco me ayuda a relajarme. Pero sé que los dos somos conscientes de que algo no va bien entre nosotros. Él está constantemente buscando contacto conmigo y yo no puedo evitar rechazarlo. Y, por supuesto, discutimos. Discutimos por todo. Yo estoy a la que salto, como si estuviera sufriendo el síndrome premenstrual todos los días, y él cada vez aguanta menos mis salidas de tono. Además, el estar encerrado casi todo el día tampoco le está sentando bien a su carácter. Se queja de que molesta, de que se siente un estorbo, de que todo es una mierda, y yo no hago nada para sacarlo del error. Ni siquiera me esfuerzo en intentar animarlo. 


    En la última revisión con el médico, casi un mes después de que Luis esté en casa, le dice que la fisura del brazo está ya reparada y le quitan la escayola. Eso parece mejorar un poco su ánimo, pero yo tampoco estoy de mejor humor. Además, parece que la pierna va mejorando también, y le ponen una férula en el pie que le permite pisar con ayuda de una muleta. Eso es mejor que nada, ¿no?


    —¿Vamos a cenar por ahí? —me pregunta él mientras volvemos a casa de la revisión—. Últimamente tengo la sensación de que no hacemos otra cosa que no sea discutir, y no quiero seguir así. A lo mejor, lo que necesitamos ambos es despejarnos un poco, reírnos como antes, charlar… no sé, volver a ser nosotros mismos. ¿No crees?


    —Puf, no me apetece mucho, la verdad…


    —Joder, Elena, es que esto es una puta mierda. 


    —Lo siento, Luis.


    —¿Que lo sientes? —repite él, desesperado—. ¿Y por qué tengo yo la sensación de que lo nuestro está muerto? ¿Por qué me voy todos los días a la cama pensando que va a ser la última noche que voy a dormir a tu lado? Por favor, explícamelo. No sé qué cojones habrá pasado en el tiempo que he estado en el puto coma. Pero necesito saberlo, porque me estoy volviendo loco. ¿Sabes lo frustrante que es que tu jodido último recuerdo sea estar haciendo el amor con la persona a la que quieres y que, cuando te despiertas, todo se haya ido al garete? ¿Sabes lo jodido que es sentir que estás perdiendo entre los dedos al amor de tu vida? ¿Lo sabes? 


    —Luis, no digas eso.


    —¿Que no diga eso? —Le falla la voz y a mí se me encoge el estómago. Carraspea y lo vuelve a repetir—. ¿Que no diga eso? No me jodas, Elena. Tú eres lo más importante de mi vida, ¿sabes? Si te pierdo por algo que he hecho y que no recuerdo, me muero, ¿entiendes? No te lo digo como amenaza, te lo digo para que sepas cómo me siento. Y me siento como una puta mierda, porque estoy viviendo contigo, lo cual es algo con lo que siempre he soñado, y estoy deseando no hacerlo, porque ver tu indiferencia, ver cómo me rechazas, está siendo demasiado duro. 


    —Yo no te rechazo, Luis. Solo que todavía estás convaleciente, y no quiero hacerte daño.


    —Por Dios, pero si estoy desesperado por que me toques. Necesito que me toques, que me demuestres que todavía sientes algo por mí, que me deseas como yo te deseo. ¿Es que ya no te gusto? Joder, el puto pelo vuelve a crecer, y la hinchazón de la cara ya se me ha bajado.


    —No digas gilipolleces, Luis. No es eso, para nada.


    —¿Entonces qué cojones es?


    —¡No lo sé! ¿Vale? —le grito—. Tú no has hecho nada, eres el puto novio perfecto. Soy yo, y solo yo, la que tiene el maldito problema. ¿Es que no lo ves? ¿Es que no te das cuenta de que no puedo hacerte feliz?


    —Tú eres la única persona en el mundo que me hace feliz, Elena. Eres el jodido amor de mi vida, la única mujer a la que quiero y querré nunca. La única con la que me he permitido imaginar un final feliz, con hijos y perro incluido. No te atrevas a decirme qué es lo que quiero y lo que no, porque yo sé exactamente qué es esa cosa. 


    —¿Y qué es, Luis? Una persona vacía, una cáscara sin vida. Eso es lo que soy ahora mismo.


    —No, cariño. Tú no eres así. Tú eres la que brilla como el sol, la que tiene la sonrisa más bonita del mundo, la que ríe y hace que los días sean menos malos. Por eso quiero, no, necesito saber qué cojones ha pasado con la Elena de la que me enamoré, la que me quería a pesar de que fuera un absoluto energúmeno. 


    —No sé qué ha sido de esa Elena, Luis. Si te soy sincera, creo que la he perdido por el camino. 


    —No te creo.


    —Tienes que hacerlo.


    —Todos tenemos malos momentos, ¿sabes? Estás pasando por uno, y quiero saber la razón.


    —¿Por qué no respetas mi decisión, joder? ¿No puedes pensar que estoy intentando protegerte? 


    —¿Protegerme de qué?


    —De mí, de mi mierda. De cosas que todavía no puedo contarte porque no quiero que me odies como lo hago yo. Porque, a pesar de todo, estoy tan asustada de que todo esto me haga perderte, que prefiero ser infeliz a que lo seas tú también. 


    —Yo así no soy feliz. No cuando no eres tú la que duerme cada noche a mi lado.


    Cuando llegamos a mi casa, aparco el coche en el garaje y salgo rápidamente. Voy directa al ascensor, pero luego me siento mal por haberlo dejado tirado y retrocedo para ayudarlo a salir del coche. Lo encuentro saliendo del coche con dificultad, así que lo ayudo a incorporarse.


    —Lo siento —me disculpo. 


    —Yo también lo siento, nena. Pero es que te quiero tanto que…


    —Shh… —Le doy un beso en los labios. Uno de esos besos que le daba antes de que las cosas se complicaran tanto como están ahora. Un beso que le hace liberar un gemido desde la base de la garganta. 


    Agarra mi cintura con ambos brazos y me aprieta contra él, que ha apoyado su cuerpo contra la chapa del coche. De repente, todo me embarga. Es demasiado. No puedo contenerme, así que lloro contra sus labios, haciendo que la saliva se mezcle con mis lágrimas saladas. 


    —Dios, te he echado tanto de menos… —me dice cuando nos separamos. Coge mi cara con ambas manos y me seca las lágrimas con los pulgares. 


    —Yo también te echo de menos. —Y es verdad. Echo de menos a mi mejor amigo, aquel que me hacía sentir bien cada vez que no tenía ánimos, aquel que me levantaba la autoestima, aquel que me hacía sentir tantas cosas… 


    Me separo de él y lo ayudo a sostenerse mientras intenta caminar con la muleta. Cuando llegamos al ascensor, me doy cuenta de que estoy totalmente exhausta. Así que, en cuanto abro la puerta de casa, me excuso y me doy una ducha caliente. 


    Cuando salgo, mi ánimo no ha mejorado demasiado, pero, por lo menos, el calor del agua me hace sentir menos frío en los huesos. 


    Preparo la cena mientras Luis me observa en silencio, sentado en una banqueta de la cocina. 


    —Has adelgazado mucho. 


    Me giro para enfrentarlo y veo cómo mira mi cuerpo de arriba abajo. 


    —Sí, pero han sido solo cinco o seis kilos. Creo que es estrés. Mira, fíjate, al final voy a sacar algo bueno de todo esto —añado, intentando quitarle peso al asunto, y nunca mejor dicho. 


    —Pues yo creo que no estás comiendo una mierda últimamente. 


    —Bueno, pues eso. Es el estrés, que me quita el hambre. 


    —No te había pasado nunca.


    —Pues será otra cosa, yo que sé. Será que mi cerebro por fin ha decidido ponerse de acuerdo con mi estómago. 


    Él sigue escrutándome silenciosamente, y yo me giro para poder seguir preparando la cena sin sentirme observada. 


    Cenamos frente la televisión. Cuando el programa que estamos viendo termina, le digo que me voy para la cama.


    —Espera, que voy contigo. 


    Lo ayudo a levantarse del sofá y ambos caminamos por el pasillo hacia el baño. Yo me lavo los dientes mientras Luis se pone a hacer pis. Si el hecho de verlo desnudo ya me produce algún reparo, que se ponga a orinar delante de mí me parece excesivo. Pero sé que antes no le hubiera dicho nada, así que me callo la boca, que estoy más guapa. 


    Cuando termino de cepillarme los dientes, voy hacia la habitación, donde me meto en la cama. Él viene unos cuantos minutos después, cojeando con la muleta. Se acuesta a mi lado y suelta un suspiro mientras reposa todo su cuerpo contra el colchón.


    —Elena.


    —Dime. 


    —Si no te pasa nada conmigo, quiero que nos acostemos. —El tono de su voz suena serio. 


    Le miro el perfil, ya que él está mirando al frente. 


    —¿Y tu pierna?


    —Me la pela la pierna. Quiero hacer el amor contigo.


    —No creo que eso sea lo mejor, Luis.


    —Si quieres convencerme de que esto no tiene nada que ver conmigo, vas a tener que demostrármelo.


    Me quedo unos cuantos segundos pensativa. Si me acuesto con él, lo estaré engañando. Pero, si no lo hago, permitiré que crea que hay un problema. 


    No lo pienso mucho. Me incorporo y me quito la camiseta del pijama. Me estiro hasta quitarme el pantalón y las bragas también. Me pongo de rodillas a su lado y hago lo mismo con su camiseta. Luis observa cada uno de mis movimientos en silencio. Solo me mira mientras lo desnudo. Su miembro da un brinco cuando siente mi mano que lo rodea y oigo cómo deja salir el aire entre los dientes. Se revuelve un poco, mientras mi mano hace que se le ponga cada vez más dura. Él alarga una mano y me agarra del cuello, acercándome a sus labios. Nos besamos. Me coloco sobre él, con sus muslos entre mis piernas, y él se mete uno de mis pechos en la boca.


    —Mmm —gime.


    Me muerde uno de los pezones mientras sus dedos exploran mis pliegues y jadeo al sentir su dedo introducirse en mi interior. Sustituye un pecho por el otro y añade otro dedo al interior de mi vagina. Empieza a estimularme el clítoris con el pulgar hasta que estoy a punto de correrme. Cojo un condón del cajón de la mesita y lo desenrollo por su erección. Él la sostiene con una mano mientras la coloco en mi entrada y me voy dejando caer, deslizándome por ella. Ambos jadeamos. 


    Empiezo a moverme sobre él, subiendo y bajando por su longitud, a un ritmo cadencioso. Él vuelve a apresar mis labios con los suyos en un beso lleno de ansiedad, frustración y miedo. 


    —¿Te hago daño? —le pregunto.


    —Daño me hacías cada vez que me rechazabas. Esto es otra cosa diferente. 


    —¿Y qué es? 


    —Es una jodida despedida.


    Lo miro a los ojos y él me mira de vuelta. No puedo evitar llorar. Quiero hacerlo, quiero controlar mis lágrimas, pero no puedo. Y él llora también. 


    Lloramos los dos, porque sabemos que esta será la última vez. 


    Cuando nos corremos, seguimos llorando, y nos abrazamos. Nos abrazamos durante un rato muy largo, hasta que tengo mucho frío.


    Me levanto para ir al baño y limpiarme, pero, antes de que salga por la puerta de la habitación, Luis dice algo que hace que me pare en seco en mitad del umbral. 


    —Me acordé de todo en el preciso instante en el que estuve dentro de ti.


    —Lo siento, Luis.


    —Yo sí que lo siento.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 20


    Luis


     


     


     


    Necesitaba saberlo. Necesitaba que ella me confirmara que era cierto que ya no estábamos juntos. 


    Desde que me desperté del coma, sabía que las cosas estaban raras. Al principio, los primeros días, estaba tan desubicado que no sabía cómo tomarme su rechazo. Quería convencerme a mí mismo de que se debía a que ella no sabía bien cómo lidiar con la situación. Pero, a medida que fueron transcurriendo los días, empecé a sentir cosas. No eran recuerdos reales, eran más bien sensaciones. Sensación de desasosiego, sensación de abandono. Mi mente quería hacerme recordar algo... como cuando tienes una palabra en la punta de la lengua. Notaba que había pasado algo entre nosotros que ella no quería contarme. 


    A medida que pasaban los días, yo lo sentía todavía más intenso. No recordaba exactamente qué era lo que había ocurrido, pero sabía que había pasado algo. Y, sobre todo, sabía que ella me lo ocultaba. Todo cobró sentido durante la discusión en el coche. Ella admitía que había cosas que no quería contarme, a pesar de haberse pasado más de un mes negándolo. 


    Cuando llegamos a casa, lo tenía muy claro. No recordaba la conversación, ni lo que había ocurrido realmente, pero sabía que lo habíamos dejado. Llamadme intuitivo. O quizás sí que lo recordaba, no lo sé. El cerebro siempre ha sido un órgano que me ha resultado demasiado fascinante y complicado. Y su funcionamiento mucho más. 


    El caso es que, después de cenar, me convencí a mí mismo de que tenía que hacer que confesara. Necesitaba que ella admitiera que era cierto, que no estaba volviéndome loco, así que le propuse por enésima vez que se acostase conmigo, que me convenciese de que no pasaba nada entre nosotros, de que todo estaba bien. Y, contra todo pronóstico, ella cedió. Después de estar más de un mes insistiendo, esperaba una negativa más. Pero prefería acostarse conmigo antes que decirme la verdad. Y eso sí que fue como un balazo en el estómago.


    La observé mientras se desvestía, sin saber qué coño hacer. Nada estaba saliendo como yo esperaba, pero no iba a quejarme. La quería, joder. La quiero. Es la chica que más me ha excitado en toda mi vida, y soy demasiado egoísta como para negarme. 


    Pero cuando me besa, me abraza, me introduce en su interior, lo siento todo de golpe. Nada era lo mismo. No había pasión. 


    Prefería hacer eso antes que confesarme que las cosas estaban jodidas. Y yo no quería que nadie estuviese conmigo por pena, joder. 


    Cuando se echó a llorar, tuve que hacerlo con ella, porque estaba convencido de que era la última vez que iba a pasar algo así entre nosotros.


    Mi corazón acababa de romperse en mil pedazos, y no sabía si voy a ser capaz de reconstruirlo algún día. 
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    Elena, no era broma cuando decía que eres el amor de mi vida. Que no me haya quedado no significa que ya no lo seas. Solo que creo que, quedándome contigo, no voy a conseguir lo que quiero, que es tu corazón. 


    Ahora recuerdo perfectamente lo que ocurrió a tu vuelta de Estados Unidos. Y también recuerdo lo que te dije. “No me rendiré tan fácilmente”. Y no lo haré. 


    Te quiero, pero quiero que arregles tus cosas antes de que lo nuestro empeore. Nunca me he sentido tan lejos de ti, estando tan cerca. Y tengo la sensación de que, quedándome a tu lado, solo estaba consiguiendo que te alejaras más aún.


    Por favor, sea lo que sea que haya ocurrido, piensa en nosotros. Piensa en todo lo que hemos vivido juntos, en lo felices que hemos sido, en las cosas que podríamos llegar a hacer. Hace mucho tiempo te dije que éramos un gran equipo, y sigo pensándolo. Pero, para ello, necesito que vuelvas. 


    Vuelve, por favor.


    Te amo,


    Luis.


    Hacía más de un mes que no dormía de manera tan profunda. Puede que, por fin, el agotamiento haya podido conmigo. O, quizás no es el agotamiento, sino mi conciencia, que al fin está tranquila. 


    Lo primero que veo cuando abro los ojos al despertarme es la nota de Luis sobre su almohada. Sus cosas ya no están en mi casa. Todo ha desaparecido. No llego siquiera a salir de la cama. Después de leer la nota, me doy la vuelta y vuelvo a dormirme. 


    Me despierto un par de horas más tarde porque la vibración de mi móvil retumba sobre la mesita de noche. Compruebo quién llama y veo el nombre de Sofía.


    —Dime. —Mi voz suena como si fuera de ultra tumba. 


    —Elena, estoy en tu portal. ¿Podemos hablar, por favor?


    —Sí, espera, que abro.


    Me levanto de la cama y voy hacia la puerta, donde está el telefonillo. Le abro para que pueda subir y espero de pie junto a la entrada, mientras me quito las legañas mirándome en el espejo de la pared. 


    Sofía llama con los nudillos justo cuando voy a abrir la puerta.


    —Pasa. —Me hago a un lado para dejarla entrar.


    —Hola.


    Le ofrezco algo de beber y me pide un vaso de agua. Se sienta en el sofá mientras voy a por su bebida. Cuando vuelvo al salón, Sofía se retuerce las manos en un gesto de nerviosismo. Le paso el vaso y se lo bebe de una sentada. 


    —Quiero arreglar las cosas contigo —dice, después de secarse los labios con el dorso de la mano. 


    —Sí, yo también.


    —Esta situación está volviéndome loca. Te echo de menos y no soporto que no me hables. 


    Cojo el aire por la nariz y lo suelto por la boca. Me siento a su lado en el sofá antes de hablar.


    —Mira, Sofía. Siento todo lo que te dije. Se me fue de las manos, pero es que no me esperaba algo así de tu parte.


    —Ya lo sé. Yo tampoco lo esperaba, pero tienes que entender que para mí no fue fácil. 


    —Bueno… —Levanto una ceja en señal de desconfianza.


    —En serio, Elena. Mira, no quiero juzgarte, pero piensa un poco en cómo has estado actuando tú con Luis y con Lucas.


    —¿Cómo? —pregunto, a la defensiva.


    —A ver, espera. Déjame hablar, por favor. —Hace una pausa y se revuelve el pelo—. Me refiero a que tú misma sabes que hay determinados momentos en la vida en los que la situación te supera y no sabes cómo reaccionar.


    —Ya.


    —Te gustaría ser sincera con todo el mundo, poder solucionar las cosas con las personas que más quieres, pero no puedes… porque, en el fondo, también te sientes un poco egoísta. 


    —Sigue.


    —No esperaba lo de Dani. Sabes que nunca había sido santo de mi devoción, pero, un día, nos encontramos de casualidad.


    —Ajá. —Asiento con la cabeza. 


    —Pues eso, nos encontramos de casualidad, y me preguntó por ti y por cómo estabas. Estuvimos hablando durante mucho rato sobre ti, sobre tu relación con Luis y eso… hasta que nos dimos cuenta de que llevábamos casi una hora parados en mitad de la calle. Así que decidimos tomarnos una caña para seguir poniéndonos al día. No sé qué fue lo que pasó exactamente. Solo sé que, un momento estábamos tomando algo y hablando de ti y, al siguiente, estábamos en una discoteca. 


    —Continúa.


    —Pasamos la noche bailando, riendo y bebiendo. Pero no llegó a nada más. Intercambiamos los teléfonos, no sé por qué. Y… sorpresa. Al día siguiente me llamó. Así que volvimos a quedar, aunque, esa vez, fuimos a cenar. —Me mira, esperando mi reacción—. No sé, Len… descubrí en él algo que, sin ser yo consciente, estaba buscando. Vi en él a esa persona que me hacía reír a carcajadas, con la que me apetecía hacer otro tipo de planes que no implicaban exclusivamente la cama, y… simplemente pasó. Esa noche nos despedimos con un beso y…


    —Vale, espera. —La interrumpo—. No quiero saber los detalles. No me apetece imaginaros dale que te pego.


    Ella suelta una risilla nerviosa.


    —Vale, sí. Perdón. Es que a veces se me olvida que es tu exnovio. Quiero decir… que no tiene nada que ver con el Dani que conocí hace diez años, ¿sabes? Me encontré con una persona madura, que tenía muy claro lo que quería. Imagínate al Dani de esa época, pero con la madurez necesaria para controlar su temperamento. 


    —Ya, vale, Sofía. Puedo hacerme una idea…


    —Pues eso… De repente, me sentía muy feliz. Quería contároslo todo, quería deciros que había conocido a alguien que me hacía querer ser mejor persona, con la que tenía ganas de compartir mi tiempo. Pero no podía. Y, además, estaba segura de que a ti te sentaría como una patada en el culo y no quería perder lo que estábamos teniendo en ese momento. Siempre hemos sido muy buenas amigas, pero, en los últimos meses, sentía que te estabas abriendo más, que confiabas en mí, y no podía permitirme perder eso.


    —Ya…


    —No sé, supongo que me odias… 


    —No te odio, Sofía. Ya te he dicho que estoy dolida, o estaba… —me corrijo—. Pero porque me pilló totalmente por sorpresa. Y más en la situación en la que yo me encontraba.


    —Sí, lo sé. Esa es otra de las razones por las que no quería decírtelo todavía, porque no quería echarle más leña al fuego y hacerte daño. 


    —Ya… en fin, no sé, Sofi. Yo también te echo de menos, ¿sabes? Estoy en la mierda, ahora mismo.


    —Algo me ha comentado Candela… 


    —Me imagino… 


    —¿Me lo cuentas?


    —Es una historia larga, ¿tienes tiempo? 


    —Claro. —Sonríe y no puedo evitar devolverle la sonrisa.


    Comienzo mi relato, contándole cómo ha sido mi vida en el último mes. Sofía escucha atentamente cada una de mis palabras y siento cómo esa distancia que había implantado entre nosotras desde que me enteré de que estaba con Dani se va disolviendo poco a poco. 


    Cuando termino de relatarle mis hazañas, Sofía tiene cara de congoja.


    —Joder, Elena, no te imaginas cuánto lo siento. 


    —Imagínate yo…


    —¿Sabes ya lo que vas a hacer?


    —No tengo ni idea.


    —¿Vas a intentar arreglar las cosas?


    —Creo que lo mejor que puedo hacer ahora mismo es tomármelo todo con mucha calma. Hacer las cosas como tenía que haberlas hecho desde el principio. Pasar un tiempo yo sola, decidiendo qué me hace feliz y qué no… No sé, aclararme.


    —Me parece una gran decisión, Len.


    —Gracias.


    Ambas nos sonreímos. 


    —Oye, ¿te vistes y nos vamos a tomar un vermú? 


    —Sí, anda. Creo que todo va a ser más sencillo con un poco de alcohol en vena. 


    —Venga, borrachuza. Te espero.


    Me levanto del sofá y me dirijo directamente al baño. Me doy una ducha rápida, me visto y me maquillo en tiempo record, para no hacer esperar mucho a Sofía.


    Cuando termino de prepararme, ambas nos vamos a un bar que hay el centro de la ciudad. Y hablamos. Me cuenta cosas sobre su relación con Dani, porque yo se las pregunto. Al principio, está reacia a darme demasiados detalles porque… al fin y al cabo, es mi exnovio. Pero, después de que le insista, me cuenta que llevan cerca de cuatro meses viéndose de manera continua, que pasa mucho tiempo en su casa, que cree que se ha enamorado, que tiene la sensación de que esta vez es la definitiva… en fin, me cuenta todas sus impresiones de su relación y, en el fondo, no puedo evitar sentir un poco de envidia porque las cosas les vayan tan bien. Aunque lo cierto es que Sofía también me confiesa que está muy asustada. Nunca había sentido nada parecido por nadie y dice que eso le hace sentir muy vulnerable.


    —Es más fácil ponerse una coraza encima, que todo te resbale como si llevaras un chubasquero.


    —Ya, pero también es todo mucho más triste.


    —Sí —admite. 


    Pasamos el resto del día por ahí. Comemos en un restaurante italiano que nos encanta a las dos y, después de comer, nos vamos a otro bar a tomar unas cañas. Hacía tiempo que no pasaba tan buen día y se lo agradezco. Me alegro de que hayamos sido sinceras, de que esto solo haya supuesto una piedra en el camino, pero que seamos lo suficientemente fuertes como para superar los obstáculos que la vida nos planta en medio. 


    Cuando llego a casa, una sensación de optimismo parece estar abriéndose hueco en mi interior con timidez. No quiero ser demasiado efusiva y adelantar acontecimientos, pero creo que he tomado una buena decisión y que, aunque haya actos que no tienen vuelta atrás, eso no supone el fin del mundo. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 22


     


     


     


    A veces necesitamos que pasen determinadas cosas que nos hagan abrir los ojos. Nos acostumbramos a algunos sentimientos, como si fueran un sonido sordo de fondo que le pone música a nuestra vida, pero que impiden que seamos capaces de escuchar el resto de melodías. La mayoría de las veces, el golpe de realidad es tan brusco que duele. Es como si te tiraras desde un avión en paracaídas y se quedara atascado. Durante el tiempo que dura la caída, sabes que te vas a hacer mucho daño cuando te estrelles contra el suelo. Pero no eres capaz de adivinar cómo de fuerte va a ser en realidad.


    Yo llevaba unos cuantos meses siendo consciente de que mi caída libre iba a ser muy dura. Lo venía viendo desde la distancia, como si fuera una mera espectadora de mi propia vida. Pero no hacía nada para evitarlo. No sé por qué, la verdad. Supongo que, a veces, el cuerpo es más sabio que nosotros mismos. Sabe que necesitamos la hostia para espabilar, para salir de la zona de confort. 


    Antes de todo esto, yo llevaba demasiado tiempo viviendo una vida tranquila y anodina. Me había acostumbrado a ello y no era consciente de que mi cuerpo me pedía alegría. Y, de repente, sin buscarlo, todo eso cambió. La llegada de Lucas supuso para mí un chute de endorfinas, oxitocina, serotonina y otras tantas hormonas que dan la felicidad. Pero todo el mundo sabe que, después del chute, después de pasar el pico más alto de la euforia, viene la caída. Y yo no me había preparado lo suficiente para ello. 


    Había vuelto de Estados Unidos con la determinación de empezar a hacer las cosas bien, o como yo pensaba que estaban bien. Pero, como siempre, nunca sale nada como tienes pensado. Además, el proceso de adaptación ante una nueva situación es mucho más lento de lo que uno tiene en mente. Hace falta mucho más que una crisis personal y de pareja para que el cerebro y el cuerpo se aclimaten al nuevo escenario. Y yo me sentía muy inmadura en determinados aspectos de mi vida porque nunca me había visto inmersa en nada parecido.


    De un día para otro, pasé de tener una rutina definida: de casa al trabajo entre semana y poco más que salir a tomar algo los fines de semana, a verme en un triángulo amoroso que ni yo misma podía controlar. De repente, los sentimientos hacia dos personas aparecieron en mi interior y yo no podía controlar la repercusión que eso suponía. 


    Sé que todavía no estoy preparada para afrontar muchos de los actos que mis sentimientos provocan, pero, por lo menos, soy consciente de ello. Es un primer paso, ¿no? Como los alcohólicos o adictos que van a terapia por primera vez. Admitir que tienes un problema es una buena forma para empezar a asumirlo. Luego, ponerle solución es un poco más complicado, pero, siempre y cuando estés dispuesto a hacerlo, todo es mucho más sencillo. 


    El día siguiente a que Sofía y yo resolviéramos nuestros problemas, llamé a Luis por teléfono para saber cómo estaba. Me dijo que se había marchado a su casa y que, de momento, se apañaba bien solo. Le insistí en que me llamara si pasaba algo o si necesitaba ayuda, pero fue él quien que me pidió que le diera tiempo. Él también estaba dolido, y triste… y necesitaba curar sus heridas en soledad. 


    —No puedo volver a conquistarte si estoy hecho una mierda —me dijo.


    —Luis… —No sabía cómo decirle que no quería que me reconquistara, que quería volver a nuestra relación anterior en la que éramos solo amigos.


    —Ya lo sé, Elena. Crees que ya no estás enamorada de mí y que lo nuestro no tiene solución, pero déjame intentarlo cuando me sienta con fuerzas, por favor.


    Suspiré contra el auricular y me despedí de él. 


    Yo había intentado ser todo lo honesta que podía y él no quería escucharme. No podía hacer más en ese sentido, así que ya no me sentía tan culpable como antes.


    La decisión de dejar de hacer el gilipollas y centrarme en las cosas que de verdad importan repercute positivamente en mi trabajo. De repente, después de varios meses con la cabeza en otro sitio, vuelvo a ser yo, la Elena profesional, implicada en su trabajo y con sus pacientes. Lucas mantiene la postura distante, pero creo que nota un cambio en mi actitud. Ya no me arrastro, ya no lo sigo con la mirada, ya no lo busco. No es que no quiera hacerlo, pero me he autoimpuesto distanciarme de todo para poder reponerme. 


    Aprovecho la situación para ver más a mi familia. Quedo con mis hermanos, con los que siento que hace tiempo que he perdido la conexión, y los tres vamos a comer juntos. Me alegro de que no hayan venido con sus novias, la verdad. Quiero reconducir también mi relación con ellas, pero… no me siento preparada todavía. Paso a paso. 


    Me sorprendo a mí misma llegando la primera al restaurante. Normalmente, soy de las que llega tarde. O, quizás, eso fuera antes. No me había dado cuenta hasta este momento de que hace mucho tiempo que no me quedo dormida o que alguien tiene que esperar por mí. 


    —Hola, princess —me saluda Jaime al llegar. Hemos quedado para comer el sábado en un sitio que nos gusta mucho a los tres, donde nos solían traer nuestros padres cuando éramos pequeños. 


    —Enana. —Diego se sienta a mi lado y me da un beso sonoro en la mejilla. 


    —¿Qué tal, chicos? 


    Observo a mis hermanos gemelos, tan iguales y tan distintos al mismo tiempo. Para mí son dos personas completamente diferentes, aunque a la gente que acaba de conocerlos les cueste diferenciarlos. Físicamente, Jaime es un poco más alto que Diego, aunque tiene las facciones más suavizadas. Además, Diego tiene una peca en el pómulo derecho que Jaime no tiene. No es porque sean mis hermanos, pero son muy guapos. Han sacado la belleza de la familia de mi madre, con los ojos en color miel y el pelo castaño claro. Claudia se parece a ellos mucho más de lo que me parezco yo, que soy igual que mi padre. Los tres comparten una complexión bastante atlética, al contrario que yo. 


    Mientras continúo con mi escrutinio, me cruzo con los ojos de Diego, que me observan divertidos. 


    —Bueno, ¿y a qué debemos el gran honor de tu compañía? Hace como seis meses que no te vemos el pelo más que en las reuniones familiares.


    —Sabes que el teléfono también funciona en sentido contrario, ¿no? No me parece que tú me hayas llamado muy a menudo, tampoco.


    —Tienes razón —admite él, sonriendo—. Pero bueno, no ha dejado de sorprenderme que nos llamaras para vernos los tres. Así que tiene que haber algo que quieras contarnos.


    —¿Tengo que tener alguna razón concreta para querer ver a mis hermanos mayores?


    Jaime suelta una risotada.


    —Venga, Elena, que nos conocemos. ¿Qué es lo que pasa?


    —No pasa nada. Solo es que estoy intentando poner en orden mi vida y vosotros sois una parte importante de ella. Me da pena estar tan distanciados y quiero ponerle solución a eso, ¿te parece una buena respuesta?


    —Me parece una buena respuesta. 


    Sonrío. 


    —¿Sabéis ya lo que queréis? —pregunta Diego mientras hojea la carta.


    Jaime y yo nos miramos y soltamos una risotada.


    —Lo de siempre, ¿no? —dice él mirándome con un brillo travieso en los ojos.


    —Claro.


    Pedimos pollo al ajillo, costillas de cerdo y calamares rebozados. Hacía tanto tiempo que no venía a este sitio que se me había olvidado cuánto me gustaba la comida tradicional que sirven aquí. 


    Cuando el camarero nos toma nota, nos ponemos al día. 


    —¿Cómo te va en el trabajo? —me pregunta Diego, después de darle un trago a su cerveza.


    —Bueno… ahora algo mejor.


    —¿Y eso? —inquiere Jaime.


    —¿Os acordáis de Lucas? El chico que conocisteis en Baltimore. 


    —Sí, claro. —Ambos asienten.


    —Pues… hemos tenido nuestras cosas. 


    —¿Cosas? —insiste Jaime.


    —Sí, cosas. 


    —Vamos, que habéis follado.


    —Joder, Jaime. Gracias por ser tan claro. No me apetece imaginarme a mi hermana pequeña follando con un tío.


    —¡Oye, ya no soy una niña! —protesto.


    —A ver si lo entiendes, Elena. Da igual que no seas una niña, sigue sin apetecerme imaginarte con un tío metido entre tus piernas. —Diego pone cara de asco.


    —Bueno… el caso es que tuvimos nuestra historia y se fue todo al garete.


    —Pero… —interrumpe Jaime—. Eso ocurrió… ¿Antes, durante o después de que estuvieras con Luis?


    Lo miro durante un segundo, antes de responder.


    —Antes, durante y después.


    —Joooder. Vale. 


    Miro a Diego, que me observa silencioso.


    —¿Por qué me miras así? —le pregunto temerosa.


    —No lo sé, Elena. Me has dejado un poco acojonado. 


    —¿Por qué?


    —Porque me cuesta mucho hacerme a la idea de que hayas estado zorreando con dos tíos al mismo tiempo.


    —No he estado zorreando —me defiendo.


    —Bueno, ya me entiendes. No te imagino jugando con los sentimientos de dos tíos. ¿Desde cuándo eres una mujer fatal?


    —A ver, a ver. Las cosas no han ocurrido así. Me lie con Lucas al poco de que empezara a trabajar en el hospital. Luego… nos distanciamos y justo coincidió que Luis me dijo que llevaba mucho tiempo enamorado de mí. Y yo creía que también lo estaba, así que empezamos a salir… luego resultó que, bueno… yo sí sentía algo por Luis, pero también lo hacía por Lucas… así que todo ha sido bastante complicado.


    —¿Y ahora en qué situación estás? —me pregunta él.


    —Pues en la que he decidido distanciarme de los dos, para aclarar mis sentimientos y ver si, cuando por fin sepa qué es lo que quiero, esa persona sigue esperándome. 


    —Mira… —Suspira Jaime—. Te digo como tío que tampoco tardes mucho en decidirte. Puede que el juego haya sido entretenido mientras ocurría, pero todo el mundo tiene un límite.


    —Ya lo sé, Jaime. Pero, ¿qué hago? ¿Sigo haciendo el gilipollas con los dos mientras me decido?


    —No.


    —Pues eso. Primero tengo que saber qué es lo que quiero y luego intentar hacer algo con ello.


    Ambos asienten y no volvemos a hablar más sobre el tema. Charlamos el resto de la comida sobre su trabajo, mis padres y alguna cosa más. 


    Me despido de ellos con un abrazo. Estoy girándome para ir en dirección a mi casa cuando Diego me dice:


    —Espera, que te acompaño. Voy a ir a casa de un colega que vive cerca de la tuya.


    —Vale.


    Echamos a andar por la calle. El mundo se ha debido de volver loco porque, para estar a finales de febrero, hace bastante buen tiempo. Caminamos tranquilamente, en un silencio cómodo, pero no sé por qué me da que Diego quiere decirme algo.


    —¿Era eso lo que te pasaba el día de Año Nuevo? —me pregunta, después de un rato.


    —Sí, bueno… estuve con Lucas esa noche.


    —Ya, os vi besaros en la cena.


    —¿Tú también nos viste? 


    —Bueno, Elena, digamos que no fuisteis muy discretos —dice con ironía—. ¿Quién más te vio? 


    —Claudia y mamá.


    —No sé por qué ya lo sabía. —Sonríe él.


    —Ya…


    Permanecemos otro rato en silencio. 


    —¿Y cómo estás? Me refiero a todo… a cómo has llevado el accidente de Luis, la ruptura, y todo eso…


    —Bueno, se puede decir que he estado mejor. —Sonrío con tristeza. 


    —Sabes que puedes llamarme para hablar, ¿no? A lo mejor no quieres hablar sobre determinadas cosas con tu hermano mayor, pero sabes que puedes contar conmigo, ¿verdad?


    —Sí. —Lo agarro por la cintura, pegándome a su cuerpo— Muchas gracias, Di. Te quiero mucho.


    —Y yo a ti, enana. —Pasa una mano por mi hombro y me aprieta contra su costado.


    Cuando llegamos a mi casa, me despido de él con un abrazo grande y nos prometemos que intentaremos vernos más a menudo.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 23


    Lucas


     


     


     


    Desde que Elena me dijo que Luis iba a irse a vivir con ella, no había podido mirarla a la cara siquiera. Me sentía inexplicablemente traicionado. No me importaba tanto el hecho de que estuviera con él, sino que ella hubiera dejado que él creyera que seguían juntos, cuando nosotros estábamos intentándolo de verdad. 


    Le había dicho que sentía que nuestra relación era como el parchís y lo creía de verdad. Siempre volvíamos a la casilla de salida y empezaba a hartarme de tener que volver a empezar siempre desde el principio. 


    Empecé a darme cuenta de que, quizás, estaba demasiado empeñado en que la cosa cuajara. A lo mejor, simplemente estaba equivocado. 


    Además, a los dos días de nuestra discusión, Bea me volvió a llamar. Últimamente lo hacía muy a menudo y empezaba a acojonarme un poco, porque veía que lo estaba tomando por costumbre. Desde que había tenido la recaída y me llamaran del hospital para que fuera urgentemente a Estados Unidos, ya unos meses atrás, notaba que me utilizaba como boya salvavidas. Y no me apetecía volver a empezar con el juego otra vez. 


    Bea es una persona difícil. No me di cuenta hasta después de un tiempo de conocernos, pero lo fui descubriendo con los años. Todavía recordaba la primera vez que fui consciente de que existía. Habíamos ido juntos al colegio, pero nunca habíamos hablado. Cuando llegamos al instituto, yo estaba demasiado ocupado pajeándome pensando en Pamela Anderson como para reparar en las chicas de mi clase. Hasta que nos tocó hacer juntos un trabajo de geografía. Ella era minuciosa, perfeccionista, maniática y yo… yo era un puto manazas. Todavía no controlaba el tamaño de mis dedos, que habían crecido en ese último año, y me costaba pegar en el mural que nos había tocado preparar los putos países de Europa. En esas estaba cuando ella, con toda la delicadeza que luego sé que tuvo que fingir, porque me reconoció con los años que le hubiera gustado estrangularme, me ayudó a hacerlo y, gracias a eso, sacamos un diez. No sé qué pasó a partir de ahí. Supongo que empecé a fijarme en ella de otra forma. Cómo se le ondulaba la larga melena castaña en las puntas, cómo su nariz respingona llena de pecas se ponía roja si hacía mucho frío, la forma en la que sus dedos acariciaban los objetos, su manera de analizar las cosas… y, simplemente, me enamoré de ella. También con los años me enteraría de que ella había estado loca por mí desde Primaria, que había sido ella la que le propuso al profesor que nos pusiera juntos en aquel trabajo. Ya entonces era tan manipuladora…


    Pero yo, una vez que me enamoré de ella, ya no pude ver ninguno de sus defectos. Estaba ciego de amor, loco. Le pedí que se casara conmigo cuando apenas teníamos diecisiete años y nos comprometimos a que lo haríamos en cuanto fuéramos autosuficientes. A los dieciocho, nos fuimos juntos a Estados Unidos y eso… fue el principio del fin. La universidad me absorbía por completo. Había encontrado mi vocación en algo que me apasionaba, la Medicina. Me sentía en deuda con mis padres por permitirme vivir el sueño americano, por pagarme la universidad, por dejar que me llevara conmigo a mi novia. Y sentía que tenía que compensárselo de alguna forma. Así que, mientras yo dedicaba mi vida a estudiar, Bea empezó a deprimirse. Yo sabía que era culpa mía, que la estaba dejando de lado, pero no podía hacer nada para evitarlo. La animé a apuntarse a un curso de fotografía, porque siempre había adorado todo el mundo audiovisual, y ella aceptó. Y ahí fue cuando la perdí. 


    Supongo que ella me había perdido a mí hacía ya tiempo y yo no me daba cuenta, pero yo sí que sentí su pérdida porque, simplemente, se marchó. Empezó a conocer gente, a viajar, a salir y a entrar. Empezó a vivir una vida que no me gustaba, con drogas y alcohol. Le gustaba la vida bohemia, eso decía ella. Y nos distanciamos. Supongo que, en algún momento, entre los dieciocho y los veintitrés, nos desenamoramos. Pero ambos teníamos un trabajo y, como nos habíamos prometido, nos casamos. Me imagino que los dos teníamos la esperanza de poder salvar lo nuestro. No es que no nos quisiéramos; es que no nos queríamos como se tiene que querer a alguien con el que vas a casarte. Pero lo hicimos de todas formas. 


    Al principio, intentamos volver a lo que éramos antes. Yo procuraba no dedicarle tanto tiempo a la universidad y ella redujo sus viajes. Esa época fue buena. Salíamos con amigos, nos reíamos juntos… pensé que habíamos vuelto a enamorarnos. Pero, cuando volvimos a relajarnos, la rutina anterior nos engulló de nuevo. Ella viajaba y yo trabajaba. Eso era lo que hacíamos. Y discutir. Discutíamos constantemente. Por todo. Hasta que ya no pude más. 


    A los veintiocho años, hice la maleta y me fui de casa. Cogí lo primero que pude y alquilé una habitación en un hostal cutre. Y, por primera vez en muchísimos años, lloré de frustración. En silencio, solo. Lloré por todos los años que habíamos desperdiciado, por sentir que ya no la quería, por odiarla, por convertir mi vida en un infierno, por permitir que la situación se nos llevara por delante. 


    Dos días después de haberme marchado de casa, fui a hablar con un abogado y le pedí el divorcio. Tardó casi dos años en concedérmelo. Pero, finalmente, firmó los papeles. Se quedó con todo. Con la casa, con el coche… me daba igual. Yo hacía ya un año y medio que había comprado el apartamento que todavía conservaba y no me apetecía tener nada que me recordara a ella. 


    Tardé casi un año en acostarme con alguien que no fuera ella. Llevaba desde los quince años con la misma mujer y no toqué a otra hasta casi los veintinueve. La primera vez que lo hice me pareció algo sucio. No estaba acostumbrado a follar. Yo hacía el amor con mi mujer. Incluso cuando nos poníamos en plan bestia, era distinto a eso que estaba haciendo con otras. Con el tiempo, me acostumbré a la sensación de no querer abrazarlas después. A que los besos solo fueran el medio para alcanzar un fin. 


    Un año y medio después de divorciarme, fue cuando me enteré de que Bea estaba ingresada en un centro de desintoxicación porque todavía formaba parte de los contactos de su seguro médico. Se había hecho adicta a las pastillas para dormir y no era capaz de conciliar el sueño si no tenía el veneno corriéndole por las venas. Y resulta que el insomnio le hacía tener alucinaciones. Se le juntó todo con un brote psicótico que la dejó fuera del ruedo durante casi medio año, pero, poco a poco y con mucha rehabilitación, volvió a ser ella de nuevo. Así que a partir de ese momento logramos tener una especie de amistad. Vamos a llamarlo… una tregua. Yo me preocupaba por ella, la llamaba para ver cómo iba, nos veíamos de vez en cuando si coincidíamos en Baltimore o si los dos veníamos a visitar a nuestras familias en España… Además, ella consideraba a mi padre como el suyo, ya que este había muerto cuando era apenas un bebé, así que había ido unas cuantas veces a verlo desde que estaba enfermo. De hecho, todavía seguía refiriéndose a la casa de mis padres como «casa», ya que allí era donde solíamos quedarnos cuando veníamos de visita durante el tiempo que duró nuestra relación. No fue hasta dos años antes de volver a España cuando yo me compré la casa en la que ahora vivo. 


    Durante estos cuatro años que llevábamos separados, ella había estado entrando y saliendo del centro de desintoxicación. Y siempre me prometía que iba a ser la última. Así que por eso me enfadé tanto cuando me volvieron a llamar para decirme que se la habían encontrado inconsciente en la habitación de un hotel de California. La tía se había bebido media botella de whisky a palo seco junto con dos pastillas para dormir y, aunque no fue suficiente para matarla, sí que la había dejado K.O. Me encargué personalmente de cuidarla mientras se recuperaba en el hospital y luego me la traje a España para que la ingresaran en un centro de desintoxicación nuevo, esta vez con más personal a cargo de ella para que fuera la definitiva. Cuando salió, la amenacé con no volver a por ella nunca más si me volvían a llamar y creo que eso fue lo que le hizo darse cuenta del alcance de sus actos. Aunque, no lo sé, ya no la conocía. Se marchó de nuevo a Estados Unidos a los pocos días de salir de la rehabilitación y no la he vuelto a ver desde entonces. 


    Desde mi divorcio hasta mi vuelta a España, había alcanzado el statu quo que esperaba. Trabajaba mucho, follaba de vez en cuando, salía con mis amigos… Hasta que… hasta que volví y conocí a Elena. Supongo que toda la frustración personal que me provocaba mi relación con ella era lo que no me permitía ni mirarla. Odiaba el mero hecho de estar en la misma sala que ella porque mi cuerpo me pedía que la tocara, que la abrazara, que la besara, pero no estaba dispuesto a hacerlo. Tenía mi jodido amor propio, mi orgullo, y no me daba la gana de dar mi brazo a torcer. Estaba dispuesto a darle tiempo, joder. Pero no quería sus putos desperdicios. La quería a ella, entera. Y, sobre todo, que fuera ella la que decidiera qué quería darme, aunque fuera poco. No que fueran las circunstancias las que eligieran por nosotros. 


    Bea volvió a llamarme casi un mes después de que Elena y yo nos enfadáramos. Había vuelto a España durante las fiestas de Navidad y tenía trabajo en Francia y en Italia, así que se iba a quedar una temporada por Europa. Quedé con ella al salir del hospital. 


    Nos citamos en una cafetería nueva a medio camino entre la casa de su madre y la mía. Hacía unos cuantos meses que no la veía y la encontré mucho mejor físicamente. Ella estaba esperándome cuando llegué, sentada en una mesa mirando distraídamente su teléfono. No pude evitar sonreír al verla. Había engordado algún kilo y recuperado el color en las mejillas. Cuando sintió que me acercaba, levantó la vista hacia mí y sonrió con cariño. Y tuve que admitir que yo también me alegraba de verla. 


    —¿Qué tal, guapo? —Ella se levantó de la silla para darme un par de besos. 


    —Bien. Me alegro de verte. Tienes mucha mejor pinta que la última vez que nos vimos. 


    Ella me puso una gran sonrisa. Me senté en la silla frente a la suya y le pedí al camarero una cerveza. 


    —Muchas gracias. Yo también me alegro de verte —dijo después de que me trajeran la bebida—. ¿Qué tal te tratan por aquí?


    —No puedo quejarme, la verdad. —Intenté decirlo de la manera más convincente posible, pero estaba seguro de que ella podría adivinar que las cosas no estaban tan bien como yo quería aparentar. 


    —Huuuuuy, Lucas. ¿A quién quieres engañar? —dijo ella con su sonrisa inteligente. Sus ojos me examinaban como si estuviera buscando en ellos un tesoro—. Te conozco perfectamente. ¿Quién es ella?


    —¿Por qué crees que hay una «ella»? —Mi ceja derecha se elevó inconscientemente al decir esa frase. 


    —Cariño, te conozco desde que tenía quince años. Sé perfectamente cómo eres.


    —No me parece bien hablar de estas cosas contigo. —Bajé la vista hacia mi botellín de cerveza y le di un trago. No me sentía cómodo hablando de estos temas con ella. Al fin y al cabo, era mi exmujer; la que hasta ahora había sido la única mujer que me había importado, sin tener en cuenta a mi familia. Además, no quería poner en juego su estabilidad mental contándole mis aventuras amorosas. 


    —¿Y por qué no? Somos amigos, ¿no?


    —No, Bea, no somos amigos. Eres mi exmujer. —Fruncí el ceño—. Y no sé si está bien hablar contigo sobre determinados aspectos de mi vida.


    —¿Por qué? ¿Te parecería mal que yo te hablara sobre los hombres que hay en mi vida?


    Lo pensé detenidamente antes de responder. La imaginé con otros hombres y esperé durante unos segundos para ver cuál era la reacción de mi cuerpo. No pasó nada.


    —No. Pero no sé si es lo adecuado. 


    —Vamos, Lucas. Estás deseando hablar sobre ello con alguien.


    La verdad es que necesitaba el consejo de alguien. No era muy dado a hablar sobre mis sentimientos con nadie, pero esto me superaba. Quería saber cuál era la opinión de otra persona sobre el asunto, y lo cierto es que me venía genial que ella fuese una mujer. No me apetecía contárselo a mi hermana y mucho menos a mi madre. Pero tenía la curiosidad de saber qué opinaría otra mujer respecto al tema. Aun así… no sabía el alcance que mis palabras pudieran tener sobre la complicada mente de Bea, así que me resistía a contarle todos los detalles. Suspiré con resignación antes de ponerme a hablar.


    —Está bien —le concedí—. Se llama Elena.


    —Bonito nombre.


    —Sí… 


    —Y ¿qué pasa con Elena?


    —Pues… es complicado. Trabajamos juntos. —La miré y ella asintió, alentándome a continuar—. Hemos tenido algo… Algo profundo. Me hace sentir cosas…


    —Define cosas.


    Lo pensé bien antes de seguir hablando. Me paré un segundo y recapacité acerca de todo lo que había sentido desde que conocía a Elena. Me había hecho sentir vulnerable, algo que hacía mucho tiempo que no sentía. Mi éxito profesional había alentado el caparazón que poco a poco se había ido formando en torno a mí, para protegerme de todo y de todos. Sin embargo, ella había ido derribando mis muros, quitando todas las capas como si fuera una cebolla, hasta dejarme prácticamente desnudo. Y eso me había hecho volverme exigente. Quería que fuera mía, que me quisiera, que admitiera que sentía algo por mí. Me la imaginé diciéndome «te quiero» y mi corazón pegó un brinco dentro del pecho. 


    —Creo que estoy enamorado de ella. —Y lo dije más para mí que para ella. Por primera vez, me admití a mí mismo que me había enamorado.


    —Guau, Lucas. —Los ojos de Bea se abrieron de par en par, sorprendida por la noticia—. Cuánto me alegro. Y ¿dónde está el problema?


    —El problema está en que tiene una paja mental que no puede con ella. —Negué con la cabeza—. Para que me entiendas: nos liamos, tuvimos un malentendido, me fui a Estados Unidos a meterte en el puto centro de desintoxicación y, cuando volví, había empezado a salir con un amigo suyo.


    —Todo muy telenovelesco. —Soltó una carcajada y yo le fruncí el ceño—. Perdón, continúa.


    —Pues eso… que empezó a salir con un amigo suyo. Nos dimos un par de besos durante ese tiempo aunque la cosa no fue a más. Pero… resulta que su hermana trabaja en el NCI y ella fue a pasar las navidades a Baltimore… y nos acostamos. Antes de marcharse de vuelta a España, me pidió que le diera tiempo para poner en orden su vida y, cuando llegué, me dijo que había dejado a su novio. En resumen, que cuando ya estábamos decididos a intentarlo, su ex sufre un accidente de coche que lo deja en coma y ella se siente en la obligación de cuidarlo.


    —Retiro lo dicho antes. Ahora sí que pienso que es todo súper telenovelesco.


    —Ya, bueno, así es mi vida. 


    —Venga, Lucas, no seas melodramático. ¿Y qué pasa con que quiera cuidar de su ex? Joder, tú también viniste a por mí a Estados Unidos.


    —Sí, vale. Pero es que resulta que él no recordaba nada de que lo habían dejado y ella no lo sacó del error.


    —Ya… —Ella suspira—. O sea, que lo has mandado todo a tomar por saco porque la mujer de la que estás enamorado está cuidando del chico al que dejó por ti. 


    —A ver, visto así… 


    —Vamos a ver, Lucas. ¿Ella de verdad significa algo para ti?


    —Claro.


    —Y ¿me estás diciendo en serio que te has distanciado de ella porque no se sentía preparada para decirle a su exnovio, al que te recuerdo, dejó por ti, después de salir de un coma de… cuánto tiempo?


    —No lo sé, creo que fueron casi dos semanas.


    —Pues eso, ¿…después de un coma de dos semanas, que lo había dejado? Tú no me habrías dicho nada, si hubiera ocurrido al revés. ¿Le dijiste tú a ella dónde estabas las tres semanas que estuviste en Estados Unidos?


    —No.


    —Y ¿crees que ella te habría dejado si lo hubiera sabido?


    —No lo sé, Bea.


    —Mira, no la conozco, pero… No lo sé. Ella decidió que quería estar contigo. ¿Hace cuánto que ha pasado esto?


    —Un mes, más o menos. 


    —Y ¿qué vas a hacer?


    —Necesito un poco más de tiempo. 


    —¿Tiempo? ¿Para qué?


    —Pues… para decidir qué hacer, para tomarme las cosas con calma, para ver cómo reacciona ella.


    —¿Estás esperando a que ella reaccione? —Bea levantó una ceja, escéptica. 


    —Pues sí. Siempre soy yo el que tiene que presionarla para que dé el paso. Y yo también necesito ver un poco de interés por su parte, ¿sabes? No sé qué es lo que piensa la mayor parte del tiempo. Me vuelve completamente loco con sus cambios de opinión. 


    —Sabes que las mujeres no funcionamos así, ¿no? Parece mentira que tenga que decírtelo… ¿Qué fue lo último que le dijiste?


    —Básicamente que estaba harto, que igual me había empeñado demasiado en intentarlo con ella, cuando no paraba de recibir señales de que lo mejor era todo lo contrario.


    —Madre mía, cariño. Pues olvídate de que lo intente. Seguro que, si siente lo mismo que tú, va a hacer exactamente lo opuesto a lo que tú esperas.


    —Y ¿eso por qué?


    —Porque, en contra de todo lo que los hombres pensáis, a nosotras no nos gusta exponer nuestros sentimientos a no ser que estemos totalmente seguras de que es correspondido. Si ella piensa que tú ya estás cansado de vuestra relación, seguramente sufra la pérdida en silencio. 


    —Joder, pues vaya mierda.


    —Así es la vida, amigo. 


    Bea me dio un par de palmaditas en la mano que reposaba sobre la mesa, en señal de comprensión. Su mano se demoró sobre la mía un poco más de lo estrictamente necesario, pero estaba inmerso en mis pensamientos, así que no me importó. 


    No sabía qué era lo que iba a hacer. Lo que sí sabía era que todavía necesitaba tiempo. 


    


    

  


  
    



    Capítulo 24


     


     


     


    Las chicas y yo quedamos en una cafetería nueva. Está relativamente cerca del hospital, pero lo suficientemente alejada como para no sentir que venimos a nuestra zona de trabajo en un día libre. 


    Según entro por la puerta, veo sentados a una pareja en una mesa en mitad del local que charlan intensamente. Él está de espaldas a mí, pero a ella sí que puedo verla perfectamente. Es una chica morena, con el pelo largo y una cara de duendecillo. Preciosa. Tiene la nariz respingona salteada por unas pecas infantiles que le dan un aspecto juvenil, aunque andará por la treintena. Se adivina bajo su ropa un cuerpo esbelto y tonificado. Viste con estilo, quizás con influencias un poco bohemias. Él también es moreno, con la espalda bien constituida, brazos largos y, por lo que se intuye, también piernas largas. No sé de qué hablan, pero ella lo mira a él con cara de adoración, como si fuera lo más bonito que hubiera visto nunca. Escucha atentamente todo lo que sale de la boca del chico y asiente o interviene según lo precisa la conversación que están teniendo. Él dice algo al mismo tiempo que niega con la cabeza y ella le responde con una sonrisa tierna mientras alarga la mano sobre la mesa y le da unos golpecitos en la de él, que reposa lacia encima del tablero. Se acarician los dedos el uno al otro y me invade la envidia, porque puedo ver la conexión que hay entre ellos. 


    Me doy cuenta de que estoy parada en la entrada, observando cómo se tocan, y meneo la cabeza mientras doy un par de pasos hacia una mesa libre. Es en ese momento cuando él se revuelve un poco sobre la silla, incómodo, y comprendo en ese preciso instante quién es. Lucas. Lucas con una mujer preciosa que le acaricia la mano como si fuera algo habitual y lógico entre ellos. 


    De repente, siento cómo mis nervios se ponen a flor de piel y tengo la imperiosa necesidad de salir de aquí. Justo en ese momento, Laura entra también en la cafetería. Y yo sigo ahí parada en medio, entre las mesas. Laura se acerca a mí y me coge del brazo. 


    —Elena, ¿te encuentras bien? 


    Lucas se gira al escuchar mi nombre. Nuestras miradas se cruzan y yo sigo parada en medio del local, sin saber bien cómo reaccionar. Veo la sorpresa invadir su rostro, seguido por la incomprensión. «Sí, yo tampoco esperaba verte aquí, guapo. Y mucho menos con una mujer preciosa sobándote la mano.»


    —Vámonos de aquí —le digo a mi amiga, sin poder siquiera mirarla, porque mis ojos siguen clavados en las pupilas de Lucas.


    —¿Qué? ¿Por qué? ¿Qué pasa? —Laura no entiende nada. Sigue la dirección de mi mirada y creo que es en ese momento cuando comprende quién es el hombre al que estoy mirando como si no pudiera ver otra cosa que no fuera él. 


    —Vamos. 


    Me coge de la mano y tira de mí para sacarme de la cafetería. Huyo despavorida al exterior, todavía intentando comprender qué es lo que he visto hace apenas unos segundos. 


    Sé reconocer cuando hay feeling entre dos personas. Yo misma he vivido esa situación durante mucho tiempo con Luis. Ellos tenían esa conexión, ese «algo», que sobrepasa a una simple amistad, como nosotros. 


    Lucas no viene detrás de mí, no me da ninguna explicación, y es lógico. No tiene por qué. Entre él y yo no hay nada. Lleva sin dirigirme una mirada desde hace más de un mes. Pero yo tenía la esperanza de que fuera algo pasajero porque estaba dolido. Ya veo que no. Simplemente, ha pasado página. 


    Me quedo parada en medio de la acera, mientras Laura estudia mi rostro.


    —Es Lucas, ¿no?


    —Sí.


    —Ya… —Ella asiente en señal de comprensión. También ha visto lo mismo que yo—. Vamos a esperar a las demás y luego nos vamos a otro sitio, ¿vale?


    —Sí.


    No puedo decir nada más. 


    Cuando llegan Sofía y Candela, Laura les explica por qué no podemos entrar en la cafetería y ellas lo entienden perfectamente. Se esfuerzan por animarme, por buscar otro sitio donde podamos pasar la tarde como habíamos previsto. Y yo intento adaptarme, intento intervenir en las conversaciones, intento olvidar lo que he visto hace algunas horas ya. Pero mi cuerpo se ha quedado bloqueado, y mi cerebro embotado. La imagen de ellos dos juntos se reproduce en mi mente una y otra vez y empiezo a hacer conjeturas acerca del tipo de relación que tienen. 


    Me duele. 


    Me duele pensar que él ya ha sido capaz de olvidarme, que ha sido capaz de pasar página con alguien que, a simple vista, se aproxima mucho más a lo que yo le atribuiría. Alguien mucho mejor que yo. 


    Me paso el resto de la tarde fingiendo que mentalmente no estoy en otro planeta, que estoy escuchando sus conversaciones, que no me ha hecho tanto daño la imagen.


    —Vale, ya. Elena. —Sofía me da un codazo para sacarme de mi ensimismamiento—. Estás sacando conclusiones precipitadas.


    —¿Eh? 


    —Que estás sacando conclusiones precipitadas. ¿Los has visto acaso darse un beso?


    —¿Cómo sabes que estoy pensando eso?


    —Venga, joder. ¿A quién quieres engañar? Llevas toda la tarde con cara de perro abandonado. 


    —Bueno, pregúntale a Laura a ver qué es lo que opina… ella también ha visto lo mismo que yo. 


    —A ver, Elena. Sofi tiene razón. No los hemos visto hacer nada. A lo mejor, son solo amigos.


    Levanto una ceja, escéptica, y ella pone una mueca.


    —Bueno —continúa—, es verdad que parecían tener algo más que una simple amistad, pero… tampoco podemos saberlo. Si no, acuérdate de cómo estabais Luis y tú, cuando solo erais amigos. Parecíais unos pulpos, todo el día manoseándoos. 


    —Y terminamos juntos.


    Ella pone los ojos en blanco. 


    —Bueno, vale. En este caso, no era bueno el ejemplo, pero no sabes nada del tipo de relación que tienen. Igual son familia, o a saber qué. Pueden ser amigos de toda la vida.


    —Ya, sí. No sé. Tenéis razón. —Les hago esa concesión para que me dejen tranquila. Pero, vamos, que yo también tengo ojos en la cara. Las conclusiones se sacan por sí mismas, ni siquiera hay que buscarlas. 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 25


     


     


     


    Me encuentro con Lucas al día siguiente en el pasillo de nuestra planta. Él me mira, por primera vez en un mes, y, de repente, desearía que no lo hiciera. 


    Acelero el paso hacia mi despacho y me escondo allí, encerrada entre historiales médicos. 


    Me encantaría no tener que volver a hablar con Lucas nunca más, al menos hasta que haya sido capaz de olvidarlo, pero tenemos que hablar sobre el caso de Ana, la niña de catorce años con el Hodgkin. Así que me levanto de la mesa con la carpeta en la mano y voy a su encuentro.


    Salgo al pasillo y camino hacia su despacho. Cuando llego junto a su puerta, llamo con los nudillos un par de veces.


    —Adelante.


    —Perdona que te moleste. —Asomo la cabeza por la puerta y lo veo sentado en la mesa leyendo algo en unos papeles. 


    —Ah, Elena. Pasa. —Todavía no ha levantado la vista de lo que sea que esté leyendo.


    —Vengo a hablarte de Ana. Parece que está respondiendo bien al tratamiento.


    —Sí, yo también lo he visto. 


    —Vale, genial. Entonces nada. Solo quería saber si estás de acuerdo en que le demos el alta dentro de una semana, y que venga solo a las sesiones de radio.


    —Claro.


    —Vale. Pues… hasta luego. —Me dispongo a salir de su despacho justo cuando él vuelve a hablar. 


    —Espera, Elena… —Por fin me mira. Levanta la vista de su mesa para clavar sus ojos verdes en los míos y me dedica una mirada un tanto insegura. Se frota la mano por el pelo, haciendo que se le despeinen algunos mechones—. ¿Cómo estás?


    —Bien.


    —¿De verdad? —Levanta una ceja en señal de desconfianza. 


    —Bueno… todo lo bien que se puede estar en esta situación. 


    —¿Cómo está Luis?


    —Creo que mejor. No lo sé. Hace unos días que no hablamos.


    —¿Cómo? ¿Pero no está en tu casa?


    —Ya no. 


    —Ah. —Se revuelve sobre su asiento, incómodo—. ¿Y eso?


    —Bueno, —suspiro—, no le parecía correcto quedarse conmigo cuando ya no estábamos juntos. 


    Él se queda un momento en silencio. Sus ojos se abren en señal de comprensión y asiente pensativo.


    —Además, creo que mi actitud no le hacía demasiado bien a su recuperación.


    —Ya… 


    —Bueno, Lucas —digo agarrando el pomo de la puerta—. Me voy. 


    —Vale.


    Salgo hacia el pasillo con el corazón todavía latiéndome muy rápido. No sé si esto ha servido de algo, pero, por lo menos, ya sabe la verdad sobre mi situación. Necesitaba que él lo supiera, aunque no sirva de nada. Puede que su reacción haya sido mucho menos efusiva de lo que yo esperaba, pero me imagino que eso quiere decir que ya no le importo. Yo no he querido preguntarle por su relación con aquella chica y él no ha querido darme ninguna explicación. Supongo que no considera que me la merezco. De cualquier forma, ni siquiera sé si me apetece saber nada. Me duele darme cuenta de que, en el fondo, él ha supuesto mucho más para mi vida de lo que yo he supuesto para la suya. Si ha sido capaz de pasar página tan rápido, será que sus sentimientos hacia mí no eran tan fuertes, ¿no? 


    El resto del día no sé nada de él. Me da la sensación de que ambos nos evitamos. Yo procuro salir lo menos posible de mi despacho, a no ser que sea estrictamente necesario porque me hago pis encima o porque me muero de hambre, y él no parece que se dé muchos paseos por el pasillo tampoco. 


    Toda esta situación me parece un tanto ridícula. En el fondo, no tengo por qué esconderme. Tengo que empezar a asumir las consecuencias de mis decisiones y, si él ha decidido que no soy merecedora de la espera, pues tendré que olvidarlo. A lo mejor, ni siquiera teníamos ninguna oportunidad real de estar juntos. Al menos, eso es lo que me digo a mí misma para que me duela un poco menos su rechazo. Si me convenzo de que esto no tendría ningún futuro aunque las cosas hubieran salido de otra manera, seré capaz de olvidarlo antes, ¿no? Solo espero que funcione…


    Como estoy decidida a empezar a hacer las cosas bien, a arreglar cada uno de los frentes abiertos que hay en mi vida, esa noche decido organizar una cena en mi casa con mis amigas. Las invito a cenar porque siento que, si me quedo sola, se me cae todo encima. Y, como quiero empezar a normalizar la situación, les digo que se traigan a sus chicos… 


    Estoy nerviosa por ver a Dani y comprobar cómo reaccionamos ambos. Pero necesito hacerlo. Además, una vez que decides empezar a hacer las cosas bien, hay que hacerlo del tirón, como cuando te arrancas una tira de cera de las piernas. Sin pensarlo dos veces, no vaya a ser que te arrepientas. 


    Al principio, todas se quedan un poco sorprendidas por mi invitación improvisada, pero acaban cediendo. Así que vienen todos. Sí, todos. 


    Laura y Carlos son los primeros en llegar. Por suerte, he tenido tiempo suficiente para darme una ducha y arreglarme un poco antes de que vinieran. Les sirvo una copa de vino mientras vuelvo a la cocina a preparar el resto de la cena. No es que yo sea una Masterchef, precisamente, pero me defiendo bastante bien con la tortilla de patata, así que eso es lo que estoy haciendo. El resto es más bien de picoteo, un poco de jamón, queso, patés, y cosas que no impliquen mucho más que abrir el envase y servirlo en el plato. 


    Estoy cuajando la tortilla cuando suena el telefonillo.


    —Lau, ¿puedes abrir tú, porfa?


    —Sí, no te preocupes.


    Me quedo a solas con Carlos en la cocina, mientras sigo vigilando que no se me queme la tortilla.


    —¿Cómo vas con eso de la boda, Carlitos? Ya sé que Laura está un pelín desesperada, pero quiero saber cómo lo estás llevando tú.


    —Pues no te creas que de una manera muy diferente. —Él suelta una risotada—. La verdad es que mi madre y mi suegra nos lo están poniendo un poco difícil.


    —Ya… 


    —Son Sofi y Dani, Len —dice Laura, cuando vuelve a entrar en la cocina.


    De repente, me pongo nerviosa. A lo mejor tendría que haber quedado con Dani a solas antes de enfrentarme a todas mis amigas con sus respectivos novios. 


    —Vale. —Intento fingir normalidad, pero creo que voy a empezar a hiperventilar de un momento a otro.


    —Tranquila. —Laura se acerca a mí por detrás y me da un apretón en el hombro—. Ni siquiera notarás que están juntos.


    —¿Tú ya los has visto juntos?


    —Sí, bueno… quedamos un día hace tiempo. 


    Me duele que hayan quedado a mis espaldas. Cierro los ojos un segundo. Lo entiendo, la verdad. Seguramente ella también necesitaba compartir su relación de amor con alguien y yo estaba demasiado ofuscada con ello como para poder disfrutar de verla feliz. 


    —Ya… 


    El timbre de arriba suena y Laura vuelve hacia la puerta para abrirles. Le doy la vuelta a la tortilla con ayuda de un plato y espero a que termine de hacerse por el otro lado para servirla. Cuando voy hacia el salón, Sofía y Dani me observan con un poco de temor.


    —¿Qué tal, chicos? —Les sonrío para disolver un poco de la tensión que se ha creado de repente. Ellos me devuelven la sonrisa—. ¿Queréis una copa de vino?


    Ambos asienten y yo vuelvo a la cocina para cogerles un par de copas. Me apoyo un segundo en la meseta de la cocina y respiro varias veces profundamente. Igual me he venido un poco arriba con todo esto y la situación me supera.


    —¿Elena? —La voz de Dani suena un poco dubitativa.


    Me giro hacia él y fuerzo una sonrisa.


    —Dime.


    —¿Estás bien? —me pregunta con temor.


    —Sí, sí. Es que estoy un poco cansada… 


    —Si quieres que me vaya, solo tienes que decirlo.


    —No digas tonterías, Dani. Quiero que te quedes.


    —¿Seguro? No tienes que demostrarnos nada. Lo sabes, ¿verdad?


    —Bueno, pero tampoco tengo por qué seguir obviando que estáis juntos y enamorados. Quiero veros bien y felices. Y tengo la sensación de que ambos os estáis conteniendo si no obtenéis mi beneplácito. 


    Él sonríe y se acerca a mí.


    —Sabes que eres la mejor, ¿no? —Avanza la distancia que nos separa y me da un abrazo—. Para mí, tú siempre serás mi primer amor, y una de las personas más especiales que he conocido nunca.


    —Anda, bobo. No digas tonterías. —Le sonrío con cariño y él me devuelve la sonrisa.


    —Vamos para el salón, no vaya a ponerse celosa Sofía.


    Él suelta una risotada y ambos nos encaminamos hacia allí. Un segundo después, Candela y Juan también llaman a la puerta.


    Cuando los recibo, Candela me sonríe con los ojillos brillantes, llenos de amor. Él me sonríe con educación y ambos nos presentamos de nuevo.


    —Hola, Juan. Soy Elena. —Alargo la mano hacia él, que me la estrecha en un apretón fuerte—. Encantada de volver a verte, esta vez estando sobrios. 


    —Lo mismo te digo, Elena. —Él me sonríe y dirige su mirada hacia Candela—. Además, me temo que la situación ha cambiado mucho desde la última vez que nos vimos. Si no recuerdo mal, esta preciosa señorita que tengo al lado estuvo a punto de cortarme los huevos, allí mismo. 


    Todos nos reímos mientras Candela pone los ojos en blanco.


    —¿Qué quieres que te diga? Estabas de un pesadito… —Y lo dice con ese tono que se le pone cuando está enamorada. Menuda mimosa está hecha.


    Él le da un beso en la mejilla y ella le sonríe de oreja a oreja. ¡Vaya par!


    Nos sentamos a cenar en un ambiente distendido. Charlamos acerca del hospital, de la futura boda, de la despedida de soltera que se celebrará en un par de semanas… y la verdad es que lo pasamos muy bien. Pero yo no puedo dejar de sentirme un poco desplazada, porque, en el fondo, todas están con sus vidas medio resueltas mientras yo estoy con el corazón hecho un auténtico lío. 


    Sofía me observa de vez en cuando, buscando la aprobación en mis ojos y yo le sonrío con complicidad. Noto la diferencia entre su relación y la de mis otras dos amigas y no sé si es porque están aquí o por el mero hecho de que Sofía no es demasiado empalagosa. Sea cual sea la razón, se lo agradezco. Porque, aunque estoy haciendo un gran esfuerzo por no sentirme celosa ni enfadada, no creo que pudiera soportar verlos también acarameladitos. 


    Cuando termina la cena, todos estamos un poco alegres por las tres botellas de vino que nos hemos metido entre pecho y espalda. Todo ha ido bastante bien, así que, cuando ya se han ido, siento que he cerrado con éxito otro capítulo de mi vida. 


    Me preparo para dormir con la sensación de que, poco a poco, todo está volviendo a su sitio. De repente, el sentimiento de orgullo hacia mí misma vuelve a invadirme, llenándome, por sorpresa. Y, sin querer, me duermo y sé que descanso como hacía tiempo que no lo conseguía. 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 26


     


     


     


    Por fin llega el día de la tan esperada escapada para celebrar la despedida de soltera de Laura. 


    Es viernes al mediodía y hemos quedado todas en casa de Laura para salir desde allí. Como vamos a ir solo nosotras cinco –Las Catas y Repu–, iremos en mi coche. El único inconveniente que le veo a ir con mi pequeño Golf es que tendremos problemas para hacer que todo su equipaje entre en mi maletero porque, conociéndolas, sus maletas serán más grandes que ellas mismas, y eso que solo vamos a estar fuera un fin de semana. 


    Cuando llego a casa de Laura, están las cuatro esperándome en la acera de la calle. Me imagino que ya han discutido porque todas tienen el morro torcido. Aparco el coche en doble fila y me bajo para ayudarlas a colocar todo.


    —¿Qué pasa?


    —Mejor no preguntes —me dice Sofía al pasar junto a mí—. ¡Me pido delante!


    —Joder, Sof —se queja Candela—. ¡Tú siempre vas delante!


    —Ya, mona. Es que hay que estar un poco rápida. 


    —Vale. —Candela sonríe con malicia—. Pues yo me lo pido para la vuelta. 


    —¡Qué hija de su madre! —se descojona Laura—. Mira, Sof, ¡cómo aprende!


    —Ya, ya… —Sofía le dedica su peor mirada de odio y todas terminan conteniendo un ataque de risa.


    Entre todo el barullo de risas y discusiones no me había fijado en que La Repu nos observa desde la acera con desprecio y desdén, agarrada a su bolsa de mano como si fuésemos a robársela.


    —Hola, Amelia. —Me acerco a ella y le doy un par de besos.


    Me responde con un levantamiento de barbilla y una especie de carraspeo que quiero interpretar como un «hola». Madre mía, más escueta y parca en palabras no puede ser. Pero bueno, qué se le va a hacer. Hoy, por lo menos, ha tenido la deferencia de quitarse el bigote que le ensombrecía el labio superior de una manera muy sospechosa. Parecía que siempre estuviera manchada de hollín.


    Colocamos como podemos las maletas, haciendo un tetris imposible que no sabremos reproducir a la vuelta, y nos metemos todas en el coche. Sofía se proclama la DJ del viaje y conecta su teléfono móvil al reproductor con un cable USB para ilustrarnos en las mejores canciones de ayer y de hoy –o eso es lo que dice ella, y lo hace con esa entonación pornográfica que suelen utilizar los locutores de radio–. Yo conecto el GPS, marco nuestro destino y, tras comprobar que estamos todas perfectamente colocadas, nos ponemos en marcha. 


    La primera canción que suena en los altavoces es Sorry de Justin Bieber. Le echo una mirada de reojo a Sofía y me descojono. 


    —¿Así que esta es una de esas buenas canciones que nos ibas a poner?


    —Tú calla y escucha. El nuevo disco del mamarracho es una pasada. —Sofía se pone a cantar—. Is it too late now to say sorry? ‘Cause I’m missing more than just to your body. Ohhhh, is it too late now to say sorry? Yeah I know-oh-oh that I let you down, it is too late to say I’m sorry now?[3] 


    —Vale, vale. Lo pillo, Sof. —Me parto de risa—. Pero prefiero escuchar a Bieber antes que a ti, gracias.


    —Oh, Oh, I’M SORRYYY. —Sofía me ignora y empieza a bailotear sentada en el asiento, moviendo los brazos de un lado para otro y meneando las caderas. La quiero mucho pero, en lugar de cantar, la tía berrea sin tener en cuenta la supervivencia de nuestros tímpanos. 


    Miro por el retrovisor a Candela, que está sentada en el medio, y me dirige una mirada de S.O.S.


    —Venga, siguiente.


    Le doy al botón del volante y los acordes de una de nuestras canciones favoritas, no por la canción en sí misma, sino por los recuerdos que nos trae de noches de fiesta, borracheras y alegrías, invaden los altavoces de mi coche. Todas –excepto Repu, claro está– nos ponemos a cantar al unísono con una sonrisa enorme en la cara. 


    —Hoy para mí es un día especial, hoy saldré por la nocheeeeee. Podré vivir lo que el mundo nos da cuando el sol ya se esconde. Podré cantar una dulce canción a la luz de la lunaaaa. Y acariciar y besar a mi amor como no lo hice nunca. QUÉ PA-SA-RÁ, QUÉ MISTERIOS HABRÁ, PUEDE SER MI GRAN NOOOOCHE. Y AL DESPERTAR YA MI VIDA SABRÁ ALGO QUE NO CONOCEEE. 


    Las cuatro estamos eufóricas cantando Mi gran noche de Raphael hasta quedarnos casi afónicas. Repu nos mira con desprecio. Que le peten el orto. Este fin de semana me lo voy a pasar de puta madre con o sin ella. 


    Después de cantar Amiga mía de Alejandro Sanz, el Aserejé de las Ketchup, y otros tantos temazos de ayer y de hoy, como dice Sofía, hacemos una parada en un área de servicio para repostar gasolina y comprar algunas chuminadas de comida y bebida. 


    Retomamos el viaje y, por fin, una hora después llegamos al pueblecito donde está nuestro spa. Nos adentramos en un paisaje rústico y verde, lleno de casitas de piedra con tejados oscuros y flores de colores en las ventanas. Al final de la calle principal, hay una desviación que sube hacia una colina. En un cartel al principio de la carretera está escrito el nombre del hotel, así que tomo el camino y comenzamos a subir colina arriba en busca del sitio. 


    Rodeado entre árboles, campos y naturaleza está una casita –menudo eufemismo, es más bien una mansión– con aspecto tradicional, con la misma estética que el resto de las casas del pueblo. Tiene las paredes de piedra grisácea y el tejado de color gris pizarra. Está bordeado por todo un jardín con el césped bien cortado, y un porche empedrado en la parte de atrás, tapado por un tejadillo. 


    —Pues ya hemos llegado. 


    Aparco el coche en una de las zonas habilitadas, y todas nos bajamos para poder observar con detenimiento la maravillosa estampa que tenemos a nuestro alrededor.


    —Guau —dice Candela.


    —Sí, guau —corroboro—. Tiene muy buena pinta, ¿no? Nos va a venir genial para descansar. 


    —Jo-der. —Sofía también parece contenta con nuestra elección. 


    Entre todas sacamos las maletas, bolsas y demás equipaje del maletero, y nos encaminamos por el camino de piedra hacia la entrada del hotelito. Nada más entrar por la puerta, nos encontramos con una recepción pequeña, que es más bien una barra adosada a una pared en un hall cuadrado. A mano derecha, se puede ver una cafetería/restaurante, con salida directa al porche, y a la izquierda está el ascensor, junto a una puerta en la que se lee un cartelito que dice «Entrada al spa». 


    Un chico, que espera tras el mostrador de recepción, nos observa sonriente mientras nos acercamos hacia allí.


    —Hola —saluda Laura—. Tenemos una reserva a nombre de Laura Sánchez. Cinco habitaciones individuales.


    —Claro. —El chico de recepción teclea su nombre en el ordenador—. ¿Me permiten sus DNIs, por favor? 


    Todas revolvemos en nuestros bolsos hasta dar con la cartera y sacar el DNI, que le damos al chico. Este empieza a teclear en el ordenador y, cuando ya tiene todos nuestros datos, nos da una tarjetita blanca a cada una.


    Le agradecemos con una sonrisa entusiasta al joven, que tan amablemente nos ha dado todas las indicaciones y subimos en el ascensor hasta la segunda planta. 


    A mí me ha tocado la habitación 202, justo al lado de la de Sofía y la de Laura. Cuando entro en ella, suspiro con satisfacción. Hay una gran cama con dosel y sábanas blancas. Los muebles blancos son una combinación entre rústicos y minimalistas que me encanta. Tengo que copiar algo de este estilo para mi propia casa. Es todo muy zen. 


    Estoy colocando la maleta encima de un banco para ir sacando algunas de mis pertenencias cuando llaman a la puerta. Voy hacia allí y abro, permitiendo que Sofía entre como un torbellino en mi refugio de paz. 


    —¿Qué pasa?


    —Puf, no hemos hecho más que llegar y ya no la aguanto.


    —¿A quién?


    —¿A quién va a ser, hija, Elena? ¡A La Repu!


    —¿Qué ha pasado? 


    —Pues nada, tía, que, nada más hemos llegado al portal de Laura, ya se ha puesto en plan tocacojones, diciendo que iba a llover, que el hotel estaba perdido de la mano de Dios y que iba a ser una mierda. Todo eso unido a las miraditas llenas de desprecio que nos echaba a todas.


     —Bueno, Sofi, a mí me da lo mismo, la verdad. Pienso pasármelo en grande esté ella o no. Así que no le des más importancia.


    —Es que me crispa los nervios, te lo juro. Me dan ganas de pegarle una colleja y gritarle «amargada» en toda la cara, escupiéndole unas babillas en todo el ojo, de paso.


    —Mira que eres guarra. —Me carcajeo—. En serio, no merece la pena. 


    —Ainss… es que me enciendo yo sola, de verdad. 


    —Bah, venga. No lo pienses más. Me voy a poner el bikini, ¿vale? 


    Me quito el jersey y la camiseta que llevo encima y busco el bikini dentro de mi maleta.


    —Joder, Len —dice Sofía—. Pero, ¿cuánto has adelgazado? 


    Me giro hacia ella para verla observar mi cuerpo con detenimiento.


    —No sé, cinco o seis kilos. —Me encojo de hombros, quitándole importancia.


    —Los cojones, guapa. ¿Has visto cómo se te marcan las costillas?


    —Qué dices, Sof. Estás exagerando.


    —Que no, Elena. En serio, ¿te has mirado en un espejo? Ya me había fijado que habías bajado algo de peso, pero con ropa lo disimulas más, cabrona. 


    —Bah, tampoco me venía mal perder algún kilito.


    —Joder, Elena, pero es que, por lo menos, te has quitado diez. Eso no es “algún kilito”, son muchos kilos. Y no te hacía falta perder ni uno.


    —Ya, claro. Y por eso cada vez me apretaban más los pantalones, ¿no? 


    Ella levanta una ceja, en señal de escepticismo, y yo desvío la mirada para seguir poniéndome el bikini.


    —¿No estarás haciendo ninguna gilipollez, verdad?


    —Qué dices, Sofía. —Me vuelvo hacia ella de nuevo para enfrentarla—. Supongo que ha sido todo por estos meses tan raros, por el estrés y eso… 


    —En fin… —Suspira—. Cuídate, ¿eh? No me jodas. Que, además, también te han menguado las tetas, y dudo mucho que eso te haga tanta gracia, ¿no? —dice eso último con retintín, para pincharme, y no puedo contener una carcajada.


    —Bueno, no hay bien que por mal no venga.


    —El dicho es al revés. 


    —Lo sé, pero no se me ocurría otro que pegara, así que lo he tuneado a mi gusto. 


    Ella se carcajea mientras se despide para ir a su habitación y ponerse también el traje de baño. Cuando me he quedado sola en la habitación y me he puesto en el bikini, camino hacia el espejo de cuerpo entero que hay en las puertas correderas del armario para observarme. Es verdad que he perdido bastantes kilos con todo esto, pero no es que haya dejado de comer de manera voluntaria. Simplemente es que mi cuerpo ha reaccionado cerrándome el estómago y haciendo que se me quite el hambre. No le doy demasiadas vueltas porque soy consciente de que es algo pasajero y que, en cuanto mi situación se normalice, volveré a ganar todos los kilos que he bajado. Lo único que me preocupa un poco es que ahora se me han acentuado las cuencas de los ojos pronunciando mis ya de por sí marcadas ojeras. 


    Meneo un par de veces la cabeza para intentar despejar mi mente de ojeras oscuras, y me pongo el albornoz y las chanclas que me esperan doblados sobre una repisa del baño. En la mesilla de noche, junto a la cama, hay un listado de masajes disponibles, así que le echo un ojo. Finalmente, me decido por un masaje sueco de cuerpo entero. Mañana probaré otro, todavía no sé cuál. 


    Todas nos encontramos en el pasillo para bajar hacia la zona de los masajes. El spa se encuentra en la planta baja y, nada más entrar, ya sentimos el ambiente condensado por la piscina climatizada, la música relajante de fondo y el olor a cloro combinado con lavanda. 


    Dentro del spa hay otra zona de recepción, donde una chica vestida con un traje blanco y el pelo recogido en un moño nos pregunta el tipo de masaje que queremos recibir y, por consiguiente, hacia dónde tenemos que ir. Nos comenta también que ha habido una baja de última hora de una de las masajistas y que, una de nosotras, tendrá un masajista varón. Todas se giran para mirarme a mí.


    —Eres la que está soltera. —Laura me pone cara de circunstancias, disculpándose con la mirada.


    —¡Amelia también está soltera! —protesto yo.


    —A mi no me toca un tío ni loca —replica ella. 


    Le dirijo una mirada llena de odio y me doy la vuelta sin responder, siguiendo la dirección que nos ha indicado la chica. Cada una estaremos en una sala reservada, así que, cuando llego a la mía, me deshago del albornoz y me tumbo en la camilla cubierta por una toalla blanca y con un hueco para colocar la cabeza en el medio. Al cabo de un minuto, la puerta se abre y una voz masculina me saluda.


    —Buenas tardes, mi nombre es Adrián y seré su masajista. 


    —Hola. 


    Ni siquiera me giro para mirarlo a la cara. Ya me he enfadado con la gilipollas de la cuñada de Laura. Vale que sea una putada que te toque un masajista hombre, más que nada porque seguro que no eres capaz de relajarte del todo. Pero, coño, si nos ponemos todas en plan «a mí no, a mí no», entonces no llegamos a ningún sitio. 


    El masajista enciende una cadena de música y empieza a sonar algo que me recuerda a Enya. No entiendo mucho de este tipo de música, así que no sé qué canción es. 


    —Vale. Empezaremos por la zona del cuello y luego vamos bajando, ¿te parece?


    —Claro. —Como si yo supiera algo de masajes. 


    Tú solo haz que se me pase la mala hostia, porfi. 


    Él me coloca una toalla pequeña sobre el culo –mierda, ni siquiera me había acordado de ese detalle. Ha tenido una panorámica directa de mi trasero desde que ha abierto la puerta– y se echa algo en las manos. Lo oigo frotarlas entre sí para calentarlas y las deposita suavemente sobre mis hombros.


    —Avísame si te hago daño. 


    —Ajá. 


    Yo ya no puedo decir nada más, porque empieza a frotar y amasar mis músculos de tal manera que estoy a punto de gemir de puro placer. Vaya manos. 


    Después de ablandar todos mis tendones de cuello y hombros, comienza a deslizar las manos por mi columna vertebral incidiendo con los pulgares en cada hueco entre mis vertebras. No sé qué tipo de movimientos hace pero, desde luego, consigue que me relaje hasta tal punto que estoy a nada de quedarme frita. Continúa hasta llegar a la parte del coxis donde sigue realizando movimientos circulares. 


    —No te asustes, ahora voy a taparte la espalda y a seguir por las piernas.


    Yo hago un ruido de asentimiento y él suelta una risilla. 


    Supongo que en un punto entre la semi-conversación que hemos tenido y sus manos en mis muslos he debido de quedarme grogui porque, cuando vuelvo en mí, está masajeando las plantas de mis pies. 


    —Si te das la vuelta, sigo con la cara —dice, cuando ha terminado con mis extremidades. 


    Joder, haz conmigo lo que quieras, Adrián. 


    Lo oigo alejarse y abrir un grifo de agua, supongo que para lavarse las manos. Me giro con cuidado de no caer por el borde de la camilla y parpadeo un par de veces para acostumbrar mis ojos a la tenue luz que hay en la sala. 


    Un chico de unos veintimuchos me observa desde arriba con una sonrisa. Se la devuelvo, pero mucho más somnolienta.


    Empieza a masajearme la frente y el cuero cabelludo, después los pómulos, la nariz, y la barbilla. Para cuando acaba con el masaje yo estoy a punto de tener un orgasmo y eso que ni siquiera ha estado tocando cerca de mi centro de placer. 


    —Bueno —dice él—. Pues ya hemos terminado. 


    —Joooo —lloriqueo.


    —Me alegro de que te haya gustado, eh…


    —Elena.


    —Pues eso, me alegro de que te haya gustado, Elena.


    Me levanto de la camilla despacio porque, después de tanta relajación, siento que mi cerebro se ha quedado atontado. De hecho, al apoyar mis plantas de los pies sobre el suelo, me mareo un poco haciendo que el cuerpo me tambaleé. Él me sostiene por un brazo ya que estoy a punto de caer y, cuando vuelvo en mí, me disculpo avergonzada. 


    —Ay, perdona. Es que me he quedado como plastilina. —Suelto una risilla nerviosa—. Gracias por impedir que me coma el suelo. 


    —De nada. 


    Me giro para mirarlo y veo que me observa con una sonrisa divertida. Es bastante mono. No tanto como Lucas –¿por qué coño los estoy comparando?–, pero bastante guapo. Tiene el pelo castaño, ojos marrones y unos labios muy apetecibles. Cuando me doy cuenta de que le estoy mirando la boca, me despido y salgo pitando de allí, no sin antes recoger mi albornoz. 


    Las chicas ya han salido de sus respectivos masajes y me esperan con una sonrisa somnolienta en el pasillo, excepto… ¿adivináis quién? 


    Nos encaminamos hacia las piscinas, para terminar con la sesión de relajación. Laura y Candela se meten en el baño turco mientras que Repu, Sofía y yo nos damos un baño en la piscina. Me quedo sorprendida al ver el buen tipo que tiene Amelia sin esa ropa pasada de moda que lleva habitualmente. El bikini puede ser de hace doscientas temporadas, con unas florecillas tipo hawaianas que no se llevan desde hace mil años, pero la tía tiene un cuerpo tonificado y esbelto que se empeña en disimular debajo de jerséis de cuello vuelto y pantalones con raya diplomática. Y, también contra todo pronóstico, no parece que tenga demasiado vello púbico a la vista. Sofía y yo nos dedicamos una mirada de incredulidad por tal descubrimiento mientras ella se adentra en la piscina por la escalera de piedra. 


    —¿Qué tal vuestros masajes? —pregunto.


    —Buah, el mío de puta madre —dice Sofía—. Me ha dejado blanda como la gelatina.


    —¿Y tú, Amelia?


    —Pseee.


    —¿Y eso? ¿No te ha gustado?


    —Bueno, si no tenemos en cuenta que me ha llenado de aceite como si fuera cecina y me ha frotado, que no masajeado, con tan poca delicadeza que he temido por que mi piel siguiera pegada a mi cuerpo, tampoco habría estado tan mal. Pero claro, no puedo dejar de tenerlo en cuenta. 


    —Vaya.


    —Y, además, la muy desgraciada me ha puesto una música de fondo como si estuviéramos en el mar, cosa que odio con toda mi alma. Y, cuando le he pedido amablemente —déjame que lo dude— que la quitara, me ha dicho que formaba parte del masaje y que me ayudaría a relajarme. Pero, por Dios, ¿a quién le puede parecer relajante oír las olas del mar? Me parece todo un negocio, mercadotecnia. Si quisiera oír cómo rompen las olas, me hubiera ido a la playa, no a un spa.


    Sofía y yo nos hacemos un gesto con los ojos e intentamos ocultar una sonrisa cómplice. 


    —Ya… —Tengo que hacer serios esfuerzos para no descojonarme de la risa. Además, Sofía no para de hacerme gestos desde atrás como si fuera a pegarle una leche a Repu, lo cual no ayuda a que pueda contenerme. 


    Para evitar reírme de ella en su cara, me zambullo en el agua y buceo durante unos segundos, hasta que siento que soy capaz de aguantar la risa.


    —¿Sabes que el cloro es malísimo para el pelo? —me dice ella cuando vuelvo a emerger. Ah, ¿sí? Pero, ¿acaso le importa a esta chica su pelo? Cualquiera lo diría…


    —Bueno, no me importa, la verdad. Tampoco es que me bañe todos los días en una piscina.


    —Allá tú. Yo no pienso mojarme la cabeza. 


    Fuerzo una sonrisa falsa y me vuelvo a zambullir, en señal de que me la refanfinfla lo que diga. Me coloco debajo del chorro de una cascada, que me masajea los hombros y disfruto de la presión del agua sobre mis músculos. No puedo evitar recordar el masaje que el tal Adrián me dio hace apenas una hora y echo de menos sus manos expertas sobre mi cuerpo. 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 27


     


     


     


    Después de ducharme, rebusco en mi maleta en busca de algunas de mis prendas más arregladas. Entre los vaqueros, encuentro un vestido verde botella, con escote en pico y manga larga que me llega unos cuantos centímetros por encima de la rodilla. Tiene ese tipo de tejido sedoso que se te adhiere al cuerpo mostrando todas tus curvas y, ahora que he perdido algo de peso, me siento un poco más segura como para ponérmelo. Como estamos en marzo y todavía hace bastante frío, me pongo unas medias negras no muy tupidas y unos zapatos de tacón en color negro también. 


    Le dedico algo de tiempo a mi maquillaje, incidiendo en un eyeliner bien gatuno. Después de terminar con la cara, opto por los labios rojos, así que me aplico el Dragongirl de NARS, que tiene un tono cereza precioso. 


    Preparo un bolsito de mano, cojo mi cazadora de cuero, un foulard negro y salgo al pasillo en dirección a la habitación de Sofía.


    Me recibe todavía con el albornoz puesto y cara de sufrimiento.


    —¿Qué pasa? —le pregunto sorprendida.


    —¿Que qué pasa? —repite ella—. Pues que no encuentro nada que me quede bien.


    Vamos, el mundo se ha vuelto loco. ¿Sofía sufriendo porque no sabe qué ponerse? Ver para creer.


    —Vamos a ver, ¿cómo que no encuentras nada que te quede bien? —La hago a un lado y voy directa hacia el montón de ropa que tiene tirado sobre la cama de cualquier manera—.Tía, este vestido te queda de muerte. —Levanto un vestido negro que tiene toda la espalda de encaje. 


    —Ya no me gusta.


    —¿Cómo que no te gusta? Pero si te lo pusiste hace unos meses.


    —Bueno, pues ya no quiero ponérmelo.


    —Joder, hija. Qué difícil me lo pones… —Sigo rebuscando entre sus prendas—. ¿Y esta camisa? Mira, con este vaquero seguro que estás guapísima. —Le muestro una camisa azul eléctrico un poco transparente con el escote en pico y unos vaqueros con varios rotos en las perneras. 


    —Ñeee.


    —A ver, pues… no sé. ¿Quieres que te deje yo algo? He traído, por si me daba por ahí, aquel vestido burdeos que compramos el año pasado, ese que te encantaba, ¿te acuerdas?


    —Ay, síiii. ¿Me lo traes para ver cómo me queda? —me pregunta con un puchero mimoso.


    —Claro. Pero, ¿qué te pasa, Sof? Nunca te había visto así.


    —Es que… —Hace una pausa—. No sé si debería contártelo a ti. 


    —Mmm, ¿tiene algo que ver con Dani?


    —Sí.


    —Puedes contarme lo que quieras, de verdad. Dani ya no es nada mío.


    —Bueno… —Suspira—. Es que hemos discutido. Es una chorrada, ya lo sé, pero no estoy acostumbrada a que me importe la opinión de otra persona sobre mi vida y… bueno, sin más, me ha jodido.


    —Bah, mujer… seguro que lo arregláis enseguida.


    —A ver, sí… ya te digo que es una chorrada, pero me he quedado tocada, ¿sabes? Además, no estoy acostumbrada a que me jodan este tipo de cosas y se me hace muy raro echarlo de menos.


    —Ya… pero bueno, os veréis pasado mañana. Tampoco pasa nada, ¿no?


    —Pues no, pero… en fin, nada. —Menea la cabeza un par de veces—.Ya se me pasará.


    —Vale, anda. —Me acerco a ella y le doy un abrazo—. Voy a por tu vestido, ¿vale? Vengo ahora mismo. 


    Cuando vuelvo a su habitación con el vestido en la mano, se lo prueba y parece sentirse satisfecha. La verdad es que a la cabrona le sienta mucho mejor que a mí. Así que, a lo mejor, se lo regalo. Total, creo que solo me lo he puesto una vez…


    Salimos para encontrarnos con las otras, que nos esperan en recepción. Candela y Laura van muy monas, en su estilo. Laura se ha puesto un mono negro con un fruncido en la cintura y la espalda al aire, mientras que Candela ha optado por una falda plisada con estampado de flores y con mucho vuelo y una camisa sencilla. Sin embargo, nuestra amiga La Repu no ha querido desprenderse de sus tan conocidos jerséis de cuello alto y pantalones de traje. ¿Por qué será tan aburrida? En fin, nos besamos, nos adulamos, nos reímos como lo hacen las adolescentes el primer día que salen de fiesta y le preguntamos a la chica de recepción –qué pena que ya no esté el chico mono de esta tarde– si puede llamarnos a un taxi. Ella lo organiza todo para que podamos coger una furgoneta que nos baje hacia el centro del pueblo. 


    Cuando salimos a la calle, el taxi ya está esperándonos fuera. Lo bueno de estar en un ambiente tan rural es que puedes respirar hondo sin sentir todo el monóxido de carbono que acumula el aire de las ciudades. Inspiras y sientes la pureza, el olor a lluvia y a tierra mojada, a campo y naturaleza. Lo malo es que, normalmente por la misma razón, hace bastante más frío. Por eso, como todas llevamos unos tacones de infarto y vamos bastante cortas de abrigo, le pedimos al conductor que, por favor, nos lleve a la zona donde la gente suele salir a tomar algo antes de cenar y así no tener que caminar mucho. Después, le comentamos que vamos a ir al restaurante La Magnolia, ya que en todas las guías turísticas y en internet lo ponderan muchísimo por su buena mano a la hora de preparar todo tipo de carnes. 


    —Es el mejor restaurante del pueblo —nos dice el conductor—. Les recomiendo que prueben el pato confitado y el cordero al horno. Son los mejores platos de la carta.


    Le agradecemos al conductor su recomendación antes de bajarnos de la furgoneta y caminamos con paso rápido los pocos metros que nos separan de una pequeña plaza con forma cuadrada, rodeada de soportales. En casi todos los bajos hay vinaterías y sitios donde podemos tomar algo, así que entramos en el primero que tenemos a mano, porque si no moriremos de frío. 


    Por fuera, tiene el mismo aspecto que el resto de las casas del pueblo pero, por dentro, el ambiente es mucho más actual. Mesas de madera oscura, paredes de colores tierra, fotografías en blanco y negro… todo muy chic. 


    Empezamos con unos vinos. Brindamos por la boda de Laura y por todas nosotras. Nos reímos, hablamos de tonterías, recordamos viejos tiempos…


    —¿Os acordáis de cuando fuimos a Riviera Maya de viaje de fin de curso? —pregunta Candela.


    —Joder, como para no acordarme —dice Sofía—. Me pasé medio viaje con cagalera. 


    Soltamos una risotada. 


    —Y eso que estabas empeñada en no beber agua del grifo… —apunto yo. Sofía estaba empecinada con solo beber agua embotellada y con no tomar nada con hielo, no fuese a ser que cogiera algún tipo de bacteria intestinal que le amargara el viaje. Al final, lo que le dio fue una insolación que la tuvo hecha polvo durante unos cuantos días.


    —Mira, no me lo recuerdes, porque me pongo de mala leche. Estuve tomando margaritas calientes durante cuatro días… ¿y todo para qué? ¡Para nada! 


    —Bueno, Sof —interviene Laura—. Pero el morenazo aquel que te tiraste en los baños del crucero no estaba nada mal.


    —Ya te digo… Estaba genial, hasta que se quitó los calzoncillos. ¡Tenía un micropene! No sabes tú qué decepción más grande… —Sofía niega con la cabeza.


    No puedo aguantar más el ataque de risa y todas nos desternillamos. 


    —Pues yo no le veo la gracia —dice Repu. 


    —La verdad es que no la tiene… —replica Sofía—. Pero es eso, o echarme a llorar… y, sinceramente, creo que es mucho mejor la primera opción. 


    Repu tuerce la boca en un gesto muy desagradable y Sofía pone los ojos en blanco, conteniéndose para no responderle una grosería. 


    Intentamos pasar por alto cada comentario impertinente de la cuñada de Laura y vamos pasando de bar en bar hasta que somos conscientes de que, como sigamos bebiendo sin comer algo, no vamos a llegar mucho más lejos. 


    El restaurante donde vamos a cenar está relativamente cerca de la zona de bares, así que caminamos hacia allí, sosteniéndonos las unas a las otras y soltando risitas semi-ebrias. El alcohol nos ha calentado el cuerpo, así que ya no sentimos tanto frío.


    —¡Qué sitio más chulo! —digo cuando me siento a la mesa. 


    El restaurante por dentro sigue unas líneas muy minimalistas. Las paredes están pintadas en tonos blancos y grisáceos, los suelos son de madera oscura, y la mantelería es de un blanco riguroso. Esperaba encontrarme con el típico sitio de luces tenues y parrilla de fondo, pero lo cierto es que nada tiene que ver con la idea preconcebida que tenía del restaurante. Quizás pueda pecar un poco de frío, pero lo importante es la comida. Así que dejo de darle demasiadas vueltas a la decoración para centrarme en la carta que el camarero guapo nos ha dejado. Echamos un vistazo y nos decidimos a probar unas cuantas cosas. De primero nos pedimos para compartir una ensalada de cecina y queso de cabra con reducción de Pedro Ximénez y unas croquetas de foie y hongos. Después, yo me decido por el pato confitado que tanto nos recomendó el conductor, al igual que Candela, mientras que Laura y Sofía optan por el cordero. Repu prefiere solomillo. No es que vaya a ser una cena muy digestiva que digamos, pero hay noche por delante de sobra para bajarla. Pedimos una botella de vino tinto para acompañar y, cuando nos la traen, brindamos por la noche que está por llegar. 


     Según van trayendo la comida y la probamos, nuestras sonrisas parecen hacerse mayores. Ahora entiendo por qué tiene tanta fama este sitio. La verdad es que está todo buenísimo y, además, las raciones son bastante grandes, rompiendo un poco con el estigma que han creado los restaurantes de nueva cocina que tienden a poner las porciones diminutas. Cenamos, bebemos más vino –pedimos la segunda botella– y reímos. Para cuando terminamos de comer –por primera vez en mi vida no he sido capaz de comerme todo lo que estaba en el plato– llevamos ya una buena cantidad de alcohol en sangre que nos ha soltado a todas la lengua. 


    —Pues… —Candela suelta una risotada ebria—. El otro día, estaba haciéndolo con Juan a cuatro patas, y… —Se tapa la cara con las manos— Ay, qué vergüenza. —Otra risotada—. ¡Se me escapó un pedo vaginal!


    Todas nos descojonamos de la risa. Presiento que el resto de comensales del restaurante nos están odiando un poco por los gritos y las risas, pero me lo estoy pasando tan bien que ni siquiera me preocupo por ello.


    —Joder, es que es súper humillante —dice Sofía entre risas—. A mí, la primera vez que me pasó, casi me da un algo… porque, encima, el tío se pensaba que me había tirado un pedo de verdad.


    —Es que son unos ignorantes en la anatomía y fisionomía femenina, ¿eh? 


    —Ya lo creo… —Me parto—. O como cuando se ponen a buscarte el clítoris como si fuera algo escondido… Otra cosa no, pero, ¡coño!, no es tan difícil de encontrar.


    —Sois unas ordinarias y unas vulgares —nos corta Amelia. 


    La verdad es que ni siquiera me acordaba de que seguía ahí, escuchando nuestras conversaciones. Me giro hacia ella y le dedico una mirada de desprecio.


    —Mira, bonita, lo que a ti te pasa es que necesitas sacarte el palo del culo, a ver si así dejas de ser tan absolutamente gilipollas. Llevas todo el día dando por saco y mi paciencia tiene un límite.


    Ella abre la boca, con fingida indignación.


    —Te equivocas. Lo que a mí me pasa es que he tenido que aguantar todo el día a cuatro locas cotorreando sobre tonterías como si fueran niñas de quince años. 


    —Venga, chicas. Que haya paz. —Laura intenta mediar entre nosotras.


    —Bueno, a ver. Pero dile tú algo, ¡que es tu cuñada!


    —Elena… 


    —Mira, hacemos una cosa, Amelia. Tú me ignoras, y yo te ignoro, ¿de acuerdo?


    Ella resopla como un toro y yo le saco la lengua.


    Hala, a mamarla a Parla.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 28


     


     


     


    Por suerte, el resto de la noche continúa sin altercados. Después de cenar y pagar la cuenta, volvemos a la plaza donde hemos estado antes. Ahora los locales han bajado las luces y subido la música, así que vamos a tomarnos una copa. 


    De repente, empieza a sonar Back It Up de Prince Royce y J.Lo y nos venimos arriba como locas. 


    Como estamos bastante pedo, ni siquiera nos importa que la gente nos mire. Bailamos, meneamos las caderas, cantamos y hacemos nuestra cada una de las canciones que van sonando.


    Estoy en mi punto álgido del colocón, meneando los brazos sobre mi cabeza y obligando a mis ojos a mantenerse abiertos, cuando siento un cuerpo que se me pega por detrás. Restriego mis caderas contra el cuerpo, sin importarme quién pueda ser. Huele bien, a colonia de hombre, así que no le doy demasiadas vueltas al hecho de no saber quién es dicha persona. Sigo meneando mi cuerpo al ritmo de la música y de mi nuevo compañero de baile. 


    —Hola, Elena —me susurra la voz del chico al oído. Sus manos agarran mis caderas y me pega el culo a su paquete. 


    Por Dios, pero, ¿qué estoy haciendo?


    Me giro sobre mí misma para comprobar que mi amigo bailarín no es otro que Adrián, mi masajista de esta tarde. Por un momento, respiro aliviada. Por lo menos, sé quién es. Le pongo mi mejor sonrisa de borracha y me agarro a sus hombros.


    —¿Qué tal, Adrián? No sabía que los masajistas supieran bailar tan bien…


    Él se ríe y yo le devuelvo la sonrisa.


    Me agarra de la cintura y acerca su cuerpo al mío tanto como es posible sin llegar a fusionarnos.


    —Y todavía no has visto lo mejor.


    Hace un movimiento de cadera en redondo que me obliga a imitar, al estar tan pegados. De repente, empieza a sonar Hotline Bling de Drake y los bamboleos de nuestros cuerpos empiezan a hacerse más lentos y más sensuales. 


    —You used to call me on my cell phone late night when you need my love[4]. —Adrián empieza a cantarme al oído. Yo no sé si morirme de vergüenza o arrinconarlo contra una esquina para callarlo a besos. 


    —¿Bailas así con todas tus clientas? —le pregunto.


    —Solo con las que me gustan.


    —Ah, o sea que debo sentirme afortunada.


    —Míralo como quieras… ¿Estás soltera?


    —Sí…


    —Genial. Yo también. 


    —¿Es esto acaso una proposición indecente? 


    —Puede que sea una proposición, pero… ¿indecente? No lo creo. —Siento su sonrisa junto a mi oído. Desliza sus labios de mi oreja a mi cuello y deposita ahí un suave beso que me pone la piel de gallina—. De hecho, indecente me parecería no hacer nada al respecto… 


    Sus labios se deslizan a mi mandíbula y de ahí a mi boca. Nos besamos. Es un beso frenético lleno de lengua que me excita. Bailamos, y seguimos bailando. No sé si mis amigas están observando el espectáculo, pero estoy demasiado borracha y cachonda como para prestarles atención. 


    —¿Te apetece otra copa? —me pregunta él, cuando al fin nos separamos.


    —Sí… —Tengo la boca seca del calor y los besos.


    Cuando Adrián se acerca a la barra, veo que mis amigas me observan con sonrisas borrachas. Voy hacia ellas.


    —¿Y ese guaperas? —me pregunta Laura.


    —Era mi masajista de esta tarde. 


    —Joe, ¡qué perra! —se queja Sofía.


    —Oye, ¡guapa! Que tú tienes novio.


    —Ay, sí, es verdad… —admite ella con una risilla.


    Meneo la cabeza y, de repente, me empiezo a encontrar mal. En el bar hace mucho calor, he bebido demasiado y un sudor frío me perla la frente. 


    —Tengo que salir a tomar el aire —digo, ya caminando hacia la puerta.


    —Espera, que voy contigo. —Candela sale detrás de mí.


    No doy más de dos pasos en la calle cuando se me sube todo el contenido del estómago a la boca. Llego a tiempo para vomitar contra una esquina un tanto resguardada, pero no puedo dejar de expulsar todo el mal que habita en mi cuerpo.


    —Ay, la hostia. —Candela corre detrás de mí y me sujeta el pelo.


    Cuando parece que ya he terminado, me apoyo contra la pared con los ojos cerrados.


    —Voy a avisar a estas. Espera aquí. Nos vamos para el hotel.


    En una situación normal, intentaría convencerla de que estoy bien, pero es mentira. Me duelen los pies, tengo dolor de cabeza y estómago y me encuentro como el culo. 


    Candela no tarda en salir con mi abrigo y las demás. Caminamos un par de calles hacia una parada de taxis.


    —Lo siento, chicas —me disculpo cuando ya estamos montadas en uno. 


    —Nada, tía. Así nos reservamos para mañana. La verdad es que yo también estoy cansada —contesta Laura. 


    Me imagino que me quedo grogui en los cinco minutos que tarda el taxi en llevarnos de vuelta al hotel, porque me despierto cuando Sofía empieza a menearme sin demasiada delicadeza. 


    —Venga, borracha, que ya hemos llegado.


    Me bajo como puedo del taxi, mientras llevo a cabo la terrible hazaña de no tropezarme con mis propios pies subidos en unos tacones de once centímetros. 


    No sé cómo llego a la habitación. Lo último de lo que soy consciente antes de quedarme sopa es de que las sábanas están muy fresquitas. Y no puedo evitar pensar en que me gustaría tener a Lucas aquí conmigo para ayudarme a calentarlas. 


    ‖


    La resaca llamando a la puerta de mi subconsciente es lo que me hace despertarme. Descubro un cerco de babas, ya casi secas, en la tela blanca que cubre la almohada y gruño al girarme hacia el otro lado de la cama. Es ahí donde descubro que estoy compartiendo cama con otra persona. Otra persona de mi mismo sexo y mi amiga desde hace años. Sofía. Suelto un grito de impresión que hace que abra los ojos y me mire con cara de odio.


    —¿Qué pasa? —me gruñe. 


    —Joder. Es que no te esperaba. 


    —Madre mía, pero si ayer ni siquiera eras capaz de quitarte la cazadora sin ayuda.


    —Dios… qué vergüenza.


    —Nah… ya sabemos cómo eres.


    Le pongo mala cara y me vuelvo a girar sobre mí misma. Hasta que veo el charco de baba seca y el estómago me da un brinco de tanta vuelta. Me levanto a tiempo para volver a vomitar en el retrete del baño, no sin esfuerzo por contenerlo dentro de mi boca, y me quedo apoyada en el suelo hasta que siento que ya he expulsado al demonio llamado ginebra con tónica que se había apoderado de mi cuerpo. 


    Me refresco la cara con agua fría y me lavo los dientes para quitarme el mal aliento. Después, me meto en la ducha, donde permanezco unos cuantos minutos, y, cuando salgo, tiro del brazo de Sofía para obligarla a levantarse.


    —Joder… ¡cinco minutos más! —protesta ella.


    —Venga, va, que tenemos que bajar a desayunar. —Le doy una palmada en el culo, que está cubierto por sus bragas y las sábanas.


    Ella me gruñe como respuesta, pero se levanta y, tambaleándose y frotándose la nalga con una mano, camina hacia el baño.


    —¿Me traes algo de ropa limpia de mi habitación, porfa? —me grita desde la ducha.


    —Voy. ¿Dónde tienes la tarjeta? 


    —¡En el bolso!


    Camino hacia el montón de ropa de Sofía, que se ha entrelazado con la mía, y saco de su bolso de mano la tarjeta blanca que abre su habitación.


    —¿Algo en especial?


    —Con unos vaqueros y un jersey va bien.


    —Vale, vengo ahora.


    Cuando vuelvo a mi habitación, Sofía está esperándome sentada en la cama envuelta en una toalla.


    —Graciaaaaaas —dice cuando le paso lo que me ha pedido. 


    Mientras ella se viste, yo miro mi teléfono. Me encuentro con un mensaje de Lucas. Me cago en la leche. Lo abro temerosa y leo su «¿A qué viene esto ahora, Elena? ¡Son las tres de la mañana!». Me lo imagino cabreado, despertándose por el sonido de mi mensaje y me acuerdo de toda mi estirpe familiar difunta que no hizo nada para impedir que me emborrachara ayer y le mandara un mensaje. ¡Joder!


    Intento descifrar el que le mandé yo y, tras un máster en traducción e interpretación, supongo que quiere decir algo así como…


    Te echo de menos, Lucas. Esto es una mierda. Mis sábanas están frías y solo pienso en ti, calentándolas a mi lado.


    Un aplauso para mí, sí señor. Todo eso, por supuesto, escrito a saber tú en qué idioma en el que las letras faltan o se cambian de sitio. 


    Cuando se lo cuento a Sofía, se descojona en mi cara.


    —Te juro por mi madre que intenté evitarlo… pero no había Dios que te convenciera. ¡Te encerraste en el baño y todo! Y, cuando saliste, tenías una sonrisa petulante en la cara que daban ganas de quitártela a base de collejas. 


    —Mierda.


    —Pues sí, mierda. ¿Te ha respondido? 


    Cuando le cuento su respuesta, se acerca a mí y me da un par de golpecitos alentadores en el muslo con una cara de… «intenté detenerte y tú no me dejaste, así que ahora te jodes».


    Y yo, como es obvio, tengo que joderme.
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    No soy capaz de dejar de pensar durante todo el día en Lucas. Su respuesta, tan indignada y molesta, me duele. Porque… joder, vale que no tenía ningún derecho a mandarle ese mensaje –de verdad, ¿en qué cojones estaría yo pensando anoche?– pero… no sé por qué, tenía la esperanza de que eso sirviera para que se ablandara un poquito.


    Como siento que me empiezo a poner demasiado moñas, me obligo a mí misma a dejar de pensar en ello. Hemos venido a este hotel a disfrutar y a relajarnos. Necesito distanciarme un poco de todo lo que está pasando en casa y de mis emociones. Así que, después de respirar hondo un par de veces, cojo el papel donde está el listado de masajes, que sé que me vendrá de perlas para la resaca, y me decido por un tratamiento de chocolate con no sé cuántas cosas más.


    Las chicas y yo bajamos de nuevo al spa y, tras contratar mi masaje, me dirijo hacia la sala y espero impaciente en la camilla a que la persona que me va a hacer el masaje entre en la habitación.


    Estoy un poco nerviosa, porque no sé si será otra vez Adrián mi masajista de esta tarde, pero… no pasa mucho tiempo hasta que salgo de dudas, porque la puerta se abre a los pocos minutos de tumbarme.


    —Ayer desapareciste.


    Bingo.


    —Me encontraba fatal y salí a tomar el aire. Luego nos marchamos.


    —Y ¿no podías haberme avisado de que te ibas? Estuve esperándote media hora con la copa en la mano, como un subnormal… —La verdad es que suena un poco molesto.


    —Lo siento… estaba un poco pedo.


    —Ya… lo noté.


    Pone en marcha la música relajante y oigo cómo manipula algo al fondo de la habitación. Yo estoy tan avergonzada que ni siquiera me siento con fuerzas para levantar la cabeza y mirarlo.


    —Tienes que quitarte el bikini. Si no quieres mancharlo de chocolate…


    —¿Qué?


    —Pues eso… —Suspira—. Que, si no quieres que se te manche el bikini de chocolate, vas a tener que quitártelo…


    —¿Lo dices en serio? —Me incorporo sobre mis brazos para girarme hacia él, que está activando una máquina de donde sale chocolate. 


    —Bueno, como quieras… 


    Joder. 


    Me levanto torpemente de la camilla y me giro hacia él, que se ha vuelto para mirarme.


    —Pero no mires —lo amenazo.


    Levanta las manos, en son de paz, y se gira hacia la pared. 


    —De todas formas —dice mientras me quito la parte de arriba—, no tienes nada que no haya visto antes. 


    Bufo por la nariz y, una vez me he desprendido del bikini, me vuelvo a tumbar en la camilla, tapándome como puedo con la toalla.


    —Ya está —lo aviso—. Pero, me gustaría saber… ¿por qué no ha podido darme el masaje una chica? 


    Lo oigo acercarse hacia mí, me recoloca un poco la toalla tapándome de manera más efectiva el trasero y deposita una capa de algo caliente sobre mi espalda. Huelo el olor dulce del chocolate.


    —¿Preferirías que te lo hubiera dado una chica? —pregunta mientras empieza a extender el líquido espeso sobre mi espalda con lo que creo que es un pincel. 


    —Pues, hombre… sí.


    —Qué pena. He sido yo el que ha querido dártelo. 


    Vuelvo a bufar por la nariz hasta que siento sus manos calientes sobre mi espalda. Empieza a masajearme los músculos con suma delicadeza. No puedo evitar estar en tensión, después de saber que ha sido él quien lo ha organizado todo para darme el masaje. 


    —Relájate, Elena… no sirve de nada si estás totalmente agarrotada.


    —Qué fácil decirlo… —Suspiro.


    Él suelta una risita y sigue masajeándome toda la espalda de forma que, por mucho que me empeñe en no colaborar, hace que mis músculos se estiren y se derritan. Después de estar un rato dale que te pego contra mi espalda, me descubre las piernas para continuar por ahí.


    —Ya sabes cómo va esto. No te asustes, que voy a seguir con las piernas.


    —Vale.


    Esta vez, empieza masajeando mis gemelos y va subiendo por ellos hasta llegar a mis muslos. 


    —Voy a levantarte un poco la toalla. 


    Pongo los ojos en blanco.


    —Si lo que quieres es verme el culo, solo tienes que decirlo.


    Él se ríe.


    —Mira, Elena. No tengo que llegar a ese nivel para verte desnuda. Si quiero hacerlo, lo haré.


    Ahora soy yo la que suelta una risotada.


    —Cuánto exceso de confianza percibo por ahí.


    —Bueno… no me creas si no quieres.


    Niego con la cabeza mientras él me destapa parte de las nalgas. Empieza a masajear la parte alta de mis muslos, justo debajo de los glúteos, y tengo que cerrar los ojos de puro placer. Ejerce presión con los pulgares de tal forma que me relaja hasta dejarme como una masa indefinida. El resto de sus dedos acarician de manera distraída la carne que tiene a mano y, de repente, empiezo a sentir cómo se activa mi cuerpo. Joder, no sé si soy yo o qué, pero me da la sensación de que lo está haciendo a propósito. 


    Mi mente empieza a divagar. Se me viene a la cabeza Lucas y la primera vez que sus manos tocaron mi cuerpo. Recuerdo perfectamente la sensación de nerviosismo y anticipación que sentí en ese momento. No soy capaz de relajarme completamente, y todo por culpa de ese hombre que se ha adueñado de mis pensamientos. Y tampoco puedo evitar que me embargue la pena. He perdido cualquier posibilidad para que lo nuestro funcione. Ni siquiera el mensaje que le envié ayer ha servido de nada más que para ponerme de nuevo en evidencia. Seguro que estaba con la preciosa morena con la que lo vi el otro día. Seguro que a ella sí que le dice cosas bonitas y la acaricia de manera tierna. Y mientras yo estoy aquí, medio desnuda, dejando que un tío que apenas conozco de nada me manosee y no hago nada para evitarlo. 


    Me fuerzo a mí misma a dejarme llevar, a prestarle atención a cada detalle. Me imagino que son las manos de Lucas las que me están tocando… Oigo la respiración pausada y profunda de Adrián, la mía, la música de fondo, siento la presión de sus dedos, que acarician distraídamente mi piel más sensible y… ¡Ay, Dios, que me estoy poniendo como una moto! 


    Él continúa con su masaje, totalmente ajeno a mis pensamientos, y yo cada vez estoy más excitada. 


    —¿Te giras para poder continuar por delante?


    Estoy tan sumida en mis pensamientos calenturientos que, ni corta ni perezosa, giro sobre mí misma dejándole una buena visión de mi delantera desnuda. 


    —Jo-der… —Jadea él—. ¿Ves? No me hacía falta pedírtelo… Te has mostrado tú solita. 


    Es en ese momento que me doy cuenta de que estoy medio en bolas delante de mi masajista, al cual casi me tiro ayer, y me coloco un brazo sobre el pecho para taparme. 


    —Mierda —musito, llena de vergüenza.


    —Tranquila, mujer —Él alarga la toalla para cubrirme el pecho—. Ya te he dicho que no tienes nada que no haya visto antes…


    Vuelvo a poner los ojos en blanco, primero de indignación y luego de puro placer al sentir sus manos deslizarse por mi piel de nuevo. 


    Flexiona una de mis piernas y empieza a masajear mis muslos con los pulgares, en movimientos circulares. La toalla tapa estratégicamente mis partes, pero vaya… que solo tiene que tirar un poco de ella para verme todo el… en fin, ya me entendéis. Continúa descendiendo con sus dedos, hasta que sus nudillos empiezan a acariciar –quiero pensar que sin querer, aunque no me lo creo ni yo– mi sexo… y yo… cada vez estoy más cachonda. No puedo evitar recrear en mi mente la imagen de Lucas, acariciándome, desnudándome, penetrándome… ay, por Dios, qué calor hace en esta habitación. 


    Realiza el mismo proceso con mi otra pierna y, cuando ya creo que el siguiente paso es que me meta mano directamente y estoy, literalmente, a punto de suplicárselo, se separa de mí y va hacia el lavabo para lavarse las manos.


    —Bueno, pues ya está.


    —¿Ya está? —Pestañeo un par de veces. Me cago en la puta. ¿Me va a dejar así de verdad?


    —Efectivamente.


    —¿En serio?


    —¿Te parece que estoy de broma? —Me pone una sonrisilla impertinente que me dan ganas de quitársela a base de leches. 


    El tío está muy bueno y tiene unas manos, que… en fin, pero ¡menudo gilipollas!


    —No, tranquilo. —Si vamos a jugar al juego de «a ver quién pone cachondo a quién», yo también sé jugar. Total, ya me ha visto prácticamente desnuda… Y, además, esto me ha servido para darme cuenta de una cosa: si Lucas puede rehacer su vida, yo también. 


    No sé de dónde narices saco los huevos para hacerlo, pero me levanto de la camilla, dejando que la toalla caiga al suelo a mis pies, y observo con recochineo cómo se le abren los ojos y traga saliva mientras recojo, como mi madre me trajo al mundo, mis pertenencias. 


    ¡Hala, te jodes! 


    Y, sinceramente, creo que va más dirigido hacia Lucas que hacia Adrián. Total… soy consciente de que lo que ha conseguido que me pusiera cachonda como una mona no ha sido tanto el masaje sino el hecho de pensar que eran las manos de Lucas las que lo hacían… 


    Puedo hacerme la chulita, pero, en el fondo, estoy que me cago por la pata, así que me pongo el albornoz rápidamente, sin importarme que se manche de chocolate, cojo mi bikini, que había dejado en una silla, y me lo meto en el bolsillo. Salgo de la sala tan dignamente como me permiten los nervios, pero, nada más cierro la puerta tras de mí, echo a correr por el pasillo hasta el ascensor para ir a mi habitación a darme una ducha de agua fría. 


    Por Dios, pero ¿qué me está pasando? A mí me ha poseído una guarrilla de esas que salen en cualquiera de los X-Shore[5] y yo no me he dado ni cuenta. 


    Tengo que soltar una risotada de nerviosismo mientras veo cómo el agua de la ducha enturbiada con chocolate se va por el desagüe. 


    Al mismo tiempo que el agua fría templa mi cuerpo caliente, empiezo a pensar en todo lo que he hecho apenas unos minutos atrás. Por favor, pero, ¿qué clase de persona en su sano juicio se despelotaría en mitad de una sala de masaje? Vale que la situación era un tanto especial, por el hecho de que nos enrollamos ayer por la noche… pero no sé qué cojones se me pudo pasar por la cabeza para echarle huevos y hacer algo semejante. Bueno, qué coño. Sí que lo sé. Lucas dale que te pego con doña morena cara de duende. Lucas acariciándola, Lucas besándola, Lucas queriéndola, Lucas… AAAAAARG. 


    Sal de mi mente, Satanás. 


    Cuando todo el chocolate ha desaparecido de mi cuerpo, salgo de la ducha. Veo que mis pensamientos no van mucho más lejos que de Lucas y la morena, así que el calentón que tenía hace un rato se ha ido a la mierda. Me seco el cuerpo húmedo y, enrollada en una toalla, me dejo caer en la cama. 


    Vamos a ver, las cosas tienen que empezar a cambiar. No puedo andar toda la vida detrás de un tío que no me hace ni caso y que, por lo que parece, ha rehecho su vida con tal facilidad que me quedo asombrada. Así que… ¿solución? ¿Qué es eso que dijo Sofía hace tiempo y que es más viejo que mi abuela…? Un clavo saca otro clavo.


     Como parece que, en lugar de al parchís –como dijo Lucas que era nuestra relación–, estamos jugando a la Oca –de boca en boca y tiro porque me toca– me propongo a mí misma un reto: quiero comprobar si soy capaz de enrollarme con Adrián sin (1) enamorarme, (2) comportarme como una adolescente y humillarme a mí misma. 


    No voy a adelantar acontecimientos, pero de esta noche no pasa que mi vida empiece a ordenarse y que sea yo la que ponga ese orden. 


    Con esta determinación, llamo al número de la habitación de Sofía. 


    —¿Sí?


    —Sofi, soy yo. ¿Me prestas tu vestido negro? El que no querías ponerte ayer.


    —Claro. ¿Voy yo o vienes tú?


    —Sácamelo a la puerta, que abro ahora.


    —Oky-doky.


    Tal y como hemos quedado, me encuentro con el brazo de Sofía al otro lado de la puerta, que sostiene el vestido en cuestión.


    —Grazieeeeeeee[6].


    —Prego[7].


    Entro en mi habitación de nuevo y lo sostengo delante de mí. Es uno de los vestidos más sensuales y finos que he visto en mi vida. Me pongo unas bragas de encaje negro, unas medias transparentes sin brillo y deslizo el vestido por mi cuerpo. Tiene el cuello, las mangas y la espalda todo de encaje. Es una maravilla de vestido porque, aunque pueda parecer un poco vulgar en la percha, puesto es todo lo contrario. El largo, dos o tres centímetros por encima de la rodilla, es el perfecto para que no parezcas una furcia con algo tan ceñido y la tela viste tus curvas encajándose como un guante. El único inconveniente que le veo es que, al no llevar sujetador, me noto el pecho un poco extraño. Así que descuelgo el teléfono de nuevo y vuelvo a marcar el número de Sofía.


    —Tía, ¿tú te pones esto sin sujetador?


    —No, hija, que, aunque tenga buenas tetas, el pezoncillo siempre se marca. Me pongo unas mamas adhesivas de esas. ¿No tienes?


    —Pues no, Sofía. No acostumbro a llevar cosas que enseñen tanto…


    —Ay, es verdad. Que eres una siesa. Pues te dejo las mías y arreglado. 


    —¿Sí? 


    —Claro, están limpias. Mañana las lavas con un poco de agua y jabón y listo. Son una maravilla. 


    —Ah, guay. Me siento una cateta integral.


    —Bueno, cada cual lo que es…


    —Serás zorrón… —Suelto una risotada—. Voy ahora a por ellas.


    Después de conseguir las dos mamas adhesivas que, literalmente, son como dos implantes de silicona que se pegan al pecho para que no se te vea nada, me vuelvo a poner el vestido y… chan, chan, chan… estoy to’ buenorra. 


    Esta vez opto por un maquillaje fuerte en los ojos, así que me hago un ahumado en tonos grises que me hace los ojos más verdes, una buena capa de maquillaje, y un labial en tono nude. Me rizo el pelo para terminar con mi atuendo de femme fatale y me lo echo todo a un lado, despeinándolo con los dedos. 


    Vamos, hoy mojo sí o sí. 


    Según vamos saliendo de nuestras habitaciones, todas nos quedamos sorprendidas con el aspecto de las demás. Si ayer estábamos guapas, hoy no os quiero ni contar. Sofía se ha plantado un vestidazo rojo que le llega por debajo de la rodilla y que, básicamente, acentúa cada una de sus curvas transformando su cuerpo en un auténtico reloj de arena; Laura lleva unos pantalones culotte azul oscuro súper vaporosos con una camisa blanca sencilla, pero con un rollo especial y está espectacular; por su parte, Candela se ha puesto un vestido tipo skater rosa palo con la espalda descubierta que no le puede quedar mejor… e incluso La Repu ha dejado de lado los jerséis de cuello vuelto y se nos ha puesto una faldita y un top –pasados de moda, por supuesto, pero algo es algo–.


    Así que, alucinadas como estamos todas por encontrarnos tan guapas y arregladas, bajamos a la planta baja, donde nos han preparado la cena de despedida. 


    Al fondo del salón principal, hay una cabina acristalada donde se celebran fiestas y demás eventos. Ahí cenaremos con otro grupo de chicas que también celebran una despedida de soltera. 


    Cuando llegamos, nos hacen sentarnos en una de las mesas y todas nos observamos embobadas, con unas sonrisas enormes, esperando a que empiece el espectáculo. 


    Los primeros platos no tardan en llegar. Dos camareros nos sirven una ensalada con langostinos y no sé cuántas cosas más, que tiene pinta de obra de arte. Sobre las capas de lechuga, hay un entramado de algo que podría ser patata paja, donde se apoyan los langostinos más grandes que haya visto en la vida. 


    Con una copa de vino blanco y una sonrisa de oreja a oreja, todas brindamos por esta noche, por estar todas tan guapas y por la boda que se celebrará dentro de dos meses.


    —Cuando le cuente a Carlos todo lo que hemos estado comiendo estos días, no se lo va a creer —dice Laura con una risita—. Me he tirado seis meses comiendo heno y alfalfa para entrar en mi precioso vestido… Así que esta será la última cena en condiciones que me permita antes de la boda.


    —Anda, ¡exagerada! —dice Sofía descojonada—. Si te he visto meterte entre pecho y espalda una bandeja entera de sushi y media pizza.


    —Bueno, ¡pero eso él no lo sabe! —Laura suelta una risilla maliciosa, que no hace otra cosa que provocar la risa del resto de nosotras. Menos de… bueno, ya sabemos quién. 


    —Pues no sé por qué te has comprado un vestido para el que necesitas adelgazar… siempre he pensado que es el vestido el que tiene que adaptarse a ti, y no al revés —dice Repu.


    —Ya, Amelia, pero es que cuando lo veas… —Laura menea la cabeza un par de veces—. Da igual todo lo que hayas creído antes de ver ese vestido, en cuanto lo ves, harías cualquier cosa por él. Incluso dejar de comer.


    —Podías enseñárnoslo, ¿no? —intervengo yo—. Le estás creando tanto bombo que, al final, las expectativas que tenemos te van a pasar factura.


    —¡Que no! Y no seas pesada. ¡El vestido es mi secreto!


    —Jopeeee, Lauriiiii —se queja Candela—. Enséñanoslooooo, anda.


    —¡No es no! Petardas. 


    —Eso, no seáis pesadas. A mí me importa mucho más la barra libre —dice Sofía—. Habrás contratado un buen DJ y eso, ¿no?


    —Que síiiii, Sofía. Tú no te preocupes por eso… Por cierto, hablando de vestidos, ¿habéis escogido ya el vuestro? 


    —Ah, o sea que tú no nos enseñas el tuyo pero nosotras tenemos que enseñarte el nuestro, ¿no? —bromeo—. ¡Pues de eso ni hablar, guapa! Aquí, o follamos todos, o la puta al río. 


    Laura entrecierra los ojos, pero no puede evitar soltar una carcajada. 


    Después de la ensalada, llegan los segundos. Podemos elegir entre carne o pescado. Me gustan ambos, pero en el fondo soy bastante carnívora, así que me decanto por el solomillo al foie. 


    Seguimos charlando sobre cosas intrascendentes mientras cenamos hasta que, ya en los postres, se apagan las luces de golpe, dejándonos a oscuras. Todas las chicas de la sala pegamos un grito por el susto. De repente, en una especie de escenario que hay al fondo de la sala, se enciende un foco blanco y sale un travesti de detrás de una cortina. Se queda quieto en mitad del escenario hasta que empieza a sonar I Will Survive de Gloria Gaynor.


    At first I was afraid


    I was petrified[8]


    El chico empieza a hacer playback de la canción mientras nosotras observamos absortas el espectáculo. Hasta que llega al estribillo y el tío empieza a bailar como una drag queen y todas las mujeres de la sala empezamos a corearle I WILL SURVIVE[9]. 


    Después de esa canción empieza a sonar el Wannabe de las Spice Girls. Él se baja del escenario para venir hacia nosotras. Empieza a recorrer ambas mesas, jugueteando y coqueteando con todas, mientras nos descojonamos de la risa. 


    Directamente, ya nos pasamos a las copas. Empiezan a servirnos combinados como si no hubiera un mañana y, después del segundo, soy tan valiente como para arrancarle al animador la boa que lleva en el cuello y enrollármela en torno al mío. Él me guiña un ojo repleto de pestañas postizas y me tira un beso de sus labios llenos de purpurina. Me contoneo con la boa, y él suelta una risilla. 


    Las chicas de la despedida de al lado son un encanto y enseguida hacemos buenas migas con ellas. Nos levantamos todas de la mesa y, copa en mano, empezamos a bailar todas las canciones que nos ponen. Esto es una horterada total y absoluta, pero me lo estoy pasando tan bien que ni siquiera puedo pensar en ello. 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 30


     


     


     


    Después del fiestón en el hotel, una furgoneta nos recoge a todas. Estamos bastante moñas, para qué vamos a engañarnos, pero tenemos el típico pedo gracioso que hace que nos descojonemos de la risa. 


    Llegamos a uno de los bares del día anterior y, nada más entrar por la puerta, empieza a sonar una canción que no conozco, pero que buscaré inmediatamente después de que se me pase la borrachera porque me encanta. 


     


    So we'll piss off the neighbours


    In the place that feels the tears


    The place to lose your fears


    Yeah, reckless behavior


    A place that is so pure, so dirty and raw


    Be in the bed all day, bed all day, bed all day


    Fucking in, fighting on


    It's our paradise and it's our war zone


    It's our paradise and it's our war zone[10]


     


    Y yo, ya de perdidos, al río. Llevo un vestido de encaje negro y una boa morada en el cuello, así que empiezo a bailar como si me fuera la vida en ello. De repente, los hombres del local están rodeándonos a todas. Es lógico, somos un grupo de diez chicas monas y borrachas, o lo que es lo mismo… presas fáciles.


    Me doy cuenta de que desde hace un rato no bebo un trago y que una borrachera así hay que cuidarla con dosis continuadas de alcohol, así que obligo a Laura a venir conmigo hacia la barra, donde me pido un gintonic. Nada más me lo sirve el camarero, apoyo los codos en la barra y hago un barrido panorámico del local. Al fondo del bar, también apoyado sobre la barra, veo a mi nuevo mejor amigo, Adrián, que habla con otro chico mientras observa al grupo de mis amigas. Le echo valor dándole un trago largo a mi copa y voy directa hacia él.


    A topar por saco.


    No le dejo ni decirme «hola», en cuanto lo tengo delante, le embisto como un miura, lo agarro del cuello y lo beso. Y, para mi gran sorpresa, no tarda ni un segundo en responder. En menos que canta un gallo, estamos besándonos como dos locos posesos en mitad del bar; incluso puedo oír unos cuantos aullidos de fondo, por parte de sus amigos.


    «Lucas besando a la morena, Lucas acariciando a la morena…» 


    Me cago en todo, joder. ¡Abandona mi mente, cabronazo!


    Beso con todas mis fuerzas a Adrián hasta que él me empotra contra la pared de fondo de la discoteca.


    —Joder… pues sí que tenías ganas.


    —Dios, cállate. ¿Nunca te han dicho que eres un idiota?


    —Alguna vez que otra, pero aun así te gusto… —En serio, como siga hablando, voy a empezar a arrepentirme.


    Pongo los ojos en blanco porque es lo único que no he podido evitar. Era eso o mandarle a la mierda. Y ya he dejado claro que mi plan maestro para esta noche es montármelo con él. 


    «Un clavo saca otro clavo, un clavo saca otro clavo, un clavo saca otro clavo…»


    Él vuelve a besarme, pero yo ya siento la mente muy lejos de aquí… Lucas estará haciéndole lo mismo a la morena… seguro que están follando como conejos, ahí dale que te pego todo el día… 


    «Se ha olvidado de ti por idiota, Elena. No le eches la culpa por rehacer su vida, cuando tú podrías haber hecho algo para evitarlo.»


    ¿Cómo qué, eh? ¿Dejar a Luis tirado, permitir que sus padres se gastaran un dineral en un cuidador cuando era mucho más lógico que yo, que era “su novia”, además de médico, lo ayudara sin crear ningún problema?


    «Pues, para empezar, no haber tomado la decisión de empezar a salir con Luis cuando, en el fondo, las dos sabíamos que estabas pillada por Lucas»


    Ay, déjame.


    Vuelvo a centrarme en el presente, y agarro a Adrián por el culo que, por cierto, está bastante duro. 


    —Vamos al baño… —me susurra él.


    Tira de mí hacia los retretes, comprueba que no haya nadie en el de chicas y me empuja hacia dentro de unos de los cubículos. Lo dejo hacer porque soy gilipollas, porque estoy empeñada en que esto me va a ayudar a sacarme de la puta cabeza a Lucas, pero… no.


    No, no, no, no…


    Esto no puede ser cierto. No he podido perder tanto el control sobre mí misma como para permitir que la situación se me vaya de las manos de esta forma. 


    —Para, para. —Lo empujo por el pecho para que se separe de mi cuerpo. Me ha pegado a una de las paredes del baño y está besando mi cuello como un poseso.


    Sigue haciendo lo que le viene en gana, sin tener en cuenta que le he dicho que pare.


    —¡Joder, que te he dicho que pares! —Esta vez creo que es mi grito lo que le hace mirarme. Empiezo a sentir verdadero asco por la situación. 


    —No me jodas. O sea, ¿que eres una de esas calientapollas que se dedican a poner cachondos a los tíos para luego no llegar hasta el final?


    —Vete a la mierda, gilipollas —escupo con rabia—. Yo no tengo por qué darte explicaciones de lo que hago y de lo que no, y mucho menos faltándome al respeto.


    —Menuda suerte tengo, macho… —Adrián niega con la cabeza—. Está lleno de tías con ganas de follar conmigo y resulta que voy a dar con la estrecha.


    La bofetada que le suelto creo que me duele más a mí que a él. Inmediatamente después de pegarle el tortazo, empiezo a sentir calor en la mano y escozor. Pero se la merecía por gilipollas.


    —No vuelvas a ponerme una mano encima en tu vida, hijo de puta.


    Y con toda la mala hostia que me ha llenado de pronto y la mano picándome horrores, salgo del baño de mujeres echando leches.


    Llego hacia el grupo de mis amigas y les digo que me largo.


    —Pero, ¿qué ha pasado?


    Yo ya estoy casi saliendo por la puerta cuando Sofía me agarra del brazo.


    —¿Te ha hecho daño? Voy a matarlo.


    —No, Sofi, déjalo. He sido yo, que me he echado para atrás en el último momento…


    —Y no se lo ha tomado muy bien.


    —Pues no…


    —Espera, que vamos contigo.


    —No, tía. De verdad, quedaos, por favor. No quiero ser la responsable de que se vaya la fiesta al garete...


    —Joder, pero es que no es lo mismo sin ti.


    —Que sí, mujer. Moved el esqueleto por mí, de verdad. Yo me voy a coger un taxi.


    Termino convenciéndola de que lo mejor es que ellas se queden. Nos damos un abrazo antes de que ella vuelva al interior del local, mientras que yo voy hacia la calle principal para cogerme un taxi.


    Ya en el hotel, lanzo lejos los zapatos en dos patadas y me quito el vestido de manera brusca. 


    Menudo gilipollas, el Adrián este, y menuda gilipollas yo por pensar que podría ser capaz de hacerlo con él sin sentir absolutamente nada. 


    Me desmaquillo y me lavo los dientes siendo consciente de que soy una imbécil integral. En qué cojones estaría yo pensando, por Dios. Pero si no valgo para estas cosas…


    Me meto en la cama, ya con el pijama puesto, e intento relajarme un poco. 


    Probablemente ha sido una de las experiencias más desagradables de mi vida y yo la he propiciado. De verdad, me dan ganas de pegarme una leche a ver si me espabilo. 


    Me duermo en tensión, con la sensación de que nunca seré capaz de hacer algo de manera correcta. 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 31


     


     


     


    Volvemos a casa justo después de comer. Las chicas se quedaron de fiesta un rato largo después de que yo me fuera, y no se levantaron hasta casi la una del mediodía. Así que, después de recoger nuestras cosas, porque ya nos echaban del hotel, nos fuimos a comer a uno de los bares del pueblo. 


    Estamos todas un poco tristes. La aventura de la despedida de soltera ha terminado demasiado rápido. Y, además, yo, personalmente, me siento bastante decepcionada. Conmigo misma, sobre todo. 


    Mientras vamos en el coche, ellas me cuentan que, cuando vieron salir a Adrián del baño, estaba que echaba humo por las orejas. Por lo visto, el tío fue a pedirles explicaciones sobre dónde estaba yo y por qué cojones me había ido del bar dejándolo como lo había dejado. Como es obvio, mis amigas le pararon los pies.


    —Si vieras cómo se puso Candela —comenta Laura entre risas—. Estuvo a puntito de darle otro guantazo en esa cara de mazapán que tenía. 


    —Ay, por Dios, no me lo recuerdes. Cada vez que pienso en cómo habló de ti me dan ganas de volver al hotel y arrancarle la cabeza.


    —Prefiero no saber lo que dijo, chicas… —digo yo—. La verdad es que no sé en qué coño estaba pensando para liarme con él. 


    —Yo sí que lo sé —interviene Sofía—. Y tiene nombre y apellidos.


    —¡Ni lo menciones! —la amenazo.


    —Dios me libre… —se descojona ella.


    Para cuando estamos a punto de llegar a casa, ya hemos rememorado todas las anécdotas que nos han ocurrido durante el fin de semana, cantado los temazos, esta vez escogidos por Candela, aunque de la lista de reproducción de Sofía por lo que tampoco son muy distintos a los del viaje de ida, y oído quejarse a La Repu por lo pesadas que somos y demás tonterías.


    Dejo a cada mochuelo en su nido y me voy directa hacia mi casa. El viaje no es que haya sido muy largo, solo dos horas y media, pero después de la tensión de ayer y demás, estoy molida. 


    Nada más entro por la puerta, dejo abandonada la maleta en la entrada y me voy a la ducha. Me pongo el pijama, un moño bien alto y escucho los mensajes en el contestador del teléfono. 


    El único que tengo es de Luis.


    —Hola Elena… no sé dónde andarás. Me imagino que en la despedida de Laura que, si no recuerdo mal, era este finde. Solo quería saber cómo estabas… hace algunas semanas que no sé nada de ti y… —Suspira—. Bueno, aunque ya no estemos juntos, yo sigo queriéndote. Espero tu llamada de vuelta. Un beso. 


    Mierda.


    Mi vorágine de sentimientos y yo nos habíamos olvidado por completo de mi mejor amigo. Descuelgo el teléfono inmediatamente, y marco su número.


    —¿Si?


    —Luis, soy yo.


    —Elena…


    —¿Cómo estás? Perdona que no te haya llamado en todo este tiempo…


    —No, tranquila. En realidad, me ha venido bien. Necesitaba distanciarme un poco de ti para verlo todo con perspectiva.


    —Ya…


    —¿Acabas de llegar de la despedida?


    —Sí…


    —Y ¿qué tal?


    —Mejor ni preguntes… 


    —¿Y eso?


    —Nada, nada…


    —Jo… ¿no me lo cuentas?


    —No, Luis. Mejor que no.


    —Bueno…—Suspira resignado— ¿Y lo demás? ¿Qué tal?


    —Bien, sin novedad. ¿Qué tal tú y tu recuperación?


    —Pues bien, ahí va. La semana que viene me quitan la escayola de la pierna de una vez.


    —Ah, qué bien. Me alegro un montón, cariño… —Mierda—. Quiero decir, Luis.


    —Venga, nena… tampoco tiene por qué ser raro esto, ¿no? Somos nosotros…


    —Ya, bueno… creo que sí es un poco raro ahora.


    —Ya…


    —¿Querías algo más?


    —Pues… sí, la verdad.


    —Tú dirás.


    —¿Qué vamos a hacer con el viaje a Mykonos? Me llegaron los billetes el otro día… pero no sé qué hacer con ellos. Tú te puedes ir, si quieres. Era tu regalo.


    —No, Luis. Ni de coña. Ya lo he hablado en el hospital y voy a trabajar esos días. Prefiero guardar las vacaciones para cuando nazca mi sobrino… Vete tú.


    —¿Yo solo? No me apetece ir si no es contigo.


    —Ya, Luis… pero no voy a ir.


    —Ya lo sé. No me lo recuerdes… ¿Podemos… —hace una pausa— podemos quedar mañana a tomar un café? 


    —Mmm, no lo sé, Luis.


    —Por favor…


    —Está bien.


    —Vale… pues, mañana nos vemos entonces.


    —Vale, hasta mañana.


    —Un beso, Elena…


    —Otro. Ciao.


    No le doy tiempo a decir nada más. Cuelgo inmediatamente después de despedirme, porque no quiero que empiece de nuevo con sus jueguecitos manipuladores.


    No me había acordado más del viaje hasta que, hace un par de semanas, encontré la caja con su regalo en mi casa. Lo único que se me ocurrió hacer en ese momento fue meter los billetes en un sobre y enviárselos a la dirección de Luis. No podía siquiera sostenerlos en la mano. Solo hacía que me sintiera el ser más deplorable de la historia de los seres deplorables.


    Voy hacia mi habitación. En el fondo del armario, está la caja con su regalo y el que yo le había comprado y que nunca llegué a darle, ni siquiera durante el tiempo que estuvo en mi casa… no sé cuál es la razón. Después de hacer una limpieza en mi armario, lo encontré ahí, escondido. Y lo guardé con los que él me hizo. Destapo la caja grande y saco lo que hay en su interior. Dentro de una cajita, está una pequeña polaroid que encontré en una de las tiendas de segunda mano que visitamos mientras estaba en Estados Unidos. Está en perfecto estado y, además, es preciosa. Cuando la vi, me pareció un guiño perfecto a sus fotografías, con las notas detrás. El problema es que, a mi vuelta, nuestra ruptura se desencadenó tan rápido que no llegué a verme con fuerzas para dársela. Y… más tarde, ya no me parecía que tuviera sentido. 


    Todo esto hace que recuerde también las cartas de Luis que siguen guardadas con cariño en un cajón de mi escritorio. No terminé de leer las últimas, así que voy hacia allí y saco del sobre las dos que quedan. 


    La primera de ellas es de un día que fuimos a pasar el día a la playa. Recuerdo que ese día me levanté con ganas de tomar el sol, así que lo obligué a cogerse el día libre y nos embarcamos en un viaje de casi tres horas en coche para llegar hasta el mar.


    En la foto se me ve a mí, con toda la cara quemada como si fuera un cangrejo, mientras nos tomábamos algo en un chiringuito de la playa, casi al atardecer. Sonrío con nostalgia sin poder evitarlo. Giro la fotografía para leer la nota de detrás.


    Hola nena, 


    Mira qué cara. Estás totalmente achuchable con la nariz achicharrada por el sol. 


    Sin duda, ese fue uno de los días más felices de mi vida. 


    Me obligaste a coger el coche y conducir durante casi tres horas solo porque se te había antojado la idea de ir a pasar el día a la playa. En su momento, te odié un poco… solo al principio, porque pasar ese tiempo contigo compensó todo lo demás. 


    Esta ya es casi la última nota que te mando… y digo casi porque, en la última, no hay nada más y nada menos que la verdad. 


    Espero que el juego haya sido divertido mientras haya durado. Para mí, lo ha sido. Pero, sobre todo, ha sido una catarsis porque, al fin, sabes lo que siento. 


    Un beso, mi cangrejito.


    X.


    Y, finalmente, la última. Corresponde a la Nochevieja en la que nos enrollamos. Yo llevo un vestido negro con corte skater y él está guapísimo con su traje negro y pajarita. Ese día habíamos salido el grupo de amigos pero, en realidad, nos pasamos toda la noche juntos, sin tener en cuenta al resto. Antes de que acabáramos, no sé cómo, en mi casa dándolo todo sobre el sofá, estuvimos bailando juntos. No sé quién nos habrá sacado la foto, pero recoge el instante justo en el que ambos nos estamos mirando a los ojos con cara de tortolitos. Vaya fotón. Nunca la había visto.


    Elena, mi vida, mi amor…


    Esta es, sin duda, mi fotografía favorita de todas. 


    No sé qué fue lo que pasó, por qué me separé de ti esa noche, por qué no fui sincero contigo y aproveché que te tenía entre mis brazos para declararte todo lo que sentía por ti. Supongo que me acojoné, no lo sé. No tengo ninguna excusa. 


    Ya te he comentado que, después de esa noche, no pude casi dormir durante días, pensando en que la había fastidiado contigo para siempre... menos mal que no fue así. 


    Ahora, después de que ya hayas leído todas y cada una de las notas que te han ido llegando, espero que, al menos, comprendas por qué actué cómo lo hice y la razón de mis sentimientos.


    Te quiero, te amo… 


    Eres la mujer de mi vida.


    Y, pase lo que pase, siempre lo serás. 


    Luis.


    Después de leer las últimas palabras, no puedo evitar que un par de lagrimones, densos y pesados, se deslicen por mis mejillas. 


    Cómo desearía que todo esto me lo hubiera dicho hace solo un año. Un mísero año… y ahora estaríamos juntos, porque yo no me habría permitido el lujo de desear a Lucas del modo en el que lo deseo ahora mismo, porque nunca habría llegado a probar lo que era estar con él. Porque, quizás, a estas alturas ya estaríamos casados o con un bebé o a saber tú qué y, sin embargo, estamos los dos hechos una maldita mierda, con el corazón roto, porque la persona a la que queremos no nos corresponde.


    No sé qué hacer, pero necesito que Luis me olvide. Tiene que haber algo que haga que se olvide de mí para siempre… Estoy dispuesta a correr el riesgo de perderlo como amigo si, de esa manera, él consigue pasar página. No se puede estar toda la vida enamorado de una persona que no te quiere de igual forma… Y, por mucho que me duela, lo quiero demasiado como para permitir que siga enamorado de mí. Además, dejando de lado el egoísmo, tiene que empezar una vida nueva, en la que yo no esté. O, al menos, hasta que deje de quererme de esa manera. 


    Después de pasarme prácticamente toda la noche en vela, disimulo como puedo mi mala cara y voy hacia la cafetería donde he quedado con Luis para tomar un café. Me he cogido dos días libres para poder hacer este tipo de cosas… además de visitar a mi familia. 


    En cuanto entro por la puerta, lo veo esperándome en una mesa. Sonríe con tristeza cuando me ve acercarme, y se levanta para darme un suave beso en la mejilla.


    —Cada día estás más delgada. —Examina mi cuerpo de arriba abajo con cara de preocupación. No puedo evitar enfadarme un poco por su comentario. 


    —Joder… estáis todos de un pesadito con el tema… 


    —No te enfades. Solo nos preocupamos por ti.


    —Pues no hace falta… —Me siento en la silla frente a la suya—. Sabes que me encanta comer y que, en cuanto pueda, recuperaré todo mi peso. Tú no sufras. 


    —En fin… está bien. 


    —Luis, yo… —Suelto el aire por la boca esperando que me llegue el valor suficiente para decir lo que voy a decirle—. Tengo que contarte algo.


    —Empezamos fuerte, ¿verdad? No me das ni una tregua…


    —Me acosté con Lucas cuando estaba en Estados Unidos. —Se lo suelto a bocajarro. Desde luego, la delicadeza nunca ha sido uno de mis fuertes…


    —¿Qué? —Puedo sentir el preciso instante en el que su corazón se rompe por completo. De repente, su cuerpo se pone en tensión, el ceño se le frunce y los ojos se le vuelven acuosos. 


    —Que me acosté con…


    —No, no… si lo he oído bien la primera vez. ¿Cómo que te acostaste con Lucas?


    —Pues… eso. Lo cierto es que… A ver… —Cojo aire por la nariz y jugueteo con mis dedos—. Me acosté con él antes de empezar a salir contigo.


    —Joder…


    —Y… bueno, nos besamos mientras estábamos juntos…


    —Hostia, tía… ¿de verdad?


    —Sí… —No puedo aguantar su mirada dolida, así que bajo la mía hacia mis dedos que reposan sobre la mesa—. Estoy muy avergonzada por mi comportamiento, Luis.


    Siento cómo se revuelve en la silla y vuelvo a alzar la vista. La mirada que me echa, llena de dolor y sorpresa, me hace sentir como si me hubieran salido tres cabezas. 


    —¿Por qué me lo cuentas ahora? —dice en un tono de voz bajo, realmente dolido.


    —Porque… porque necesito que entiendas que… que creo que de la persona de la que estoy enamorada es de él.


    —Joder… —Se lleva una mano al pelo, revolviéndolo, y me dan ganas de alargar la mía y volver a colocárselo. 


    —Lo siento, Luis.


    —Más lo siento yo… Qué idiota soy, coño. Yo pensando que tenía alguna posibilidad de arreglar las cosas contigo y… y resulta que todo estaba roto desde el principio. —Parece que el dolor también deja hueco para la rabia, porque sus últimas palabras están llenas de ella—. ¿Has llegado a quererme siquiera en algún momento?


    —Por Dios, claro. Me he pasado siete años enamorada hasta las trancas de ti, Luis.


    —Joder… ¿y qué coño es lo que ha pasado? Me la suda que follaras con él. En serio, creo que puedo incluso perdonarte… pero, ¿qué ha pasado entre tú y yo para que la cosa no funcionara?


    —Él…


    Después de mi respuesta, Luis no hace mucho más. Se le llenan los ojos de lágrimas y asiente, comprendiendo lo que eso significa. No hay mucho más que decir. 


    —Bueno, entiende que ahora mismo no puedo quedarme aquí. Me siento como un completo gilipollas.


    —Lo entiendo, Luis… pero, en fin… lo siento. Mi intención nunca fue hacerte daño.


    Él asiente de nuevo y recoge sus cosas.


    —No voy a poder soportar mirarte a la cara en un tiempo, Elena. El mero hecho de estar hablando contigo ahora mismo ya me está desgarrando por dentro. Espero que pueda superar alguna vez en la vida todo lo que ha ocurrido entre nosotros… pero, por el momento, entiende que no quiero verte. Lo comprendes, ¿verdad? 


    —Claro… —El corazón se me encoge ante la idea de no volver a ver a mi mejor amigo en una larga temporada. No puedo siquiera entender mi vida sin que él forme parte de ella, aunque hayamos estado tan distanciados durante este tiempo. Me cuesta Dios y ayuda no abrazarme a su pierna y pedirle que me perdone, que nada de lo que he dicho era cierto, que lo amo, que se quede conmigo. No lo hago porque sé que esto es necesario. Al fin y al cabo, es bastante probable que nuestra amistad tampoco fuese sana. El tiempo y la distancia lo curan todo, ¿no? Pero, coño, cómo duele—. Lo siento muchísimo, Luis. Nunca quise hacerte daño. Lo sabes, ¿verdad?


    Hace un amago de asentimiento, encogiéndose de hombros. 


    —No sé cuál era tu intención, Elena. Pero, queriendo o sin querer, eso es lo que has hecho. 


    Lo miro, todavía sentada en mi silla, mientras él observa hacia la infinidad de la cafetería, de pie junto a la mesa. 


    —Lo siento.


    —Ya… me voy a ir, ¿vale? Ya… ya hablaremos. 


    Asiento con los ojos anegados en lágrimas mientras lo veo marcharse. El vacío que siento en mi interior es tal que tengo miedo de que mi cuerpo se haya convertido en un agujero negro. Como si absorbiera todas mis emociones y sentimientos hacia un lugar inexistente, inaccesible. 


     Cuando llego a mi casa, no puedo hacer otra cosa que llorar. Y lloro durante el resto del día, por haberle hecho daño a mi mejor amigo a propósito, solo con el fin de que la tarea de olvidarme le resultara más sencilla. Lloro por no haber sido capaz de quererlo, porque la presencia de otro hombre lo destronara, por amar a una persona que no me ama. Por sentirme como el insecto más despreciable del mundo…


    El día siguiente lo paso en casa de mis padres. Convoco una reunión familiar con mis hermanos también y les cuento por encima todo lo que ha ocurrido estos últimos meses en mi vida. Como os podréis imaginar, obvio los detalles más morbosos que no me apetece que mis padres conozcan, pero les cuento que he roto mi relación con Luis, que estoy enamorada de Lucas y que creo que él está saliendo con otra persona.


    —Deja de hacer elucubraciones, hija —me dice mi padre—. Por lo que nos has estado contando, no tienes ni idea de si están juntos o no. Pregúntale directamente.


    —Ni hablar. ¿Y quedar en ridículo? No. —Niego con la cabeza—. Ya bastante me he expuesto en los últimos tiempos como para encima hacerlo más aún. Ah-ah. Ni de coña.


     —Bueno, pues olvídate de ese tío —interviene mi hermano Jaime—. Está claro que, si no le vas a preguntar para salir de dudas, solo quedan dos opciones: o te pasas la vida esperándolo, cosa que no tiene ningún sentido, o pasas al siguiente.


    —¡Joder, qué fácil! Como vosotros sois los rompecorazones, y las chicas hacen cola para pedir cita como si fuera la pescadería… Los demás no tenemos tanta suerte, me temo.


    —Bueno, pues tienes que hacer algo para pasar página. —Ahora es Diego el que habla—. No te puedes pasar toda la vida lamentándote. Tienes que empezar a decidir por tu vida.


    —A ver, sois todos una panda de listillos —ataja, al fin, mi madre—. Es normal que la niña esté hecha un lío. —Estira una mano y me agarra la mía. Me dedica una mirada tan tierna y maternal que mi corazón se derrite un poco dentro del pecho—. Mira, cariño, solo tienes que llorarlo. Lo que no nos mata nos hace más fuertes. Hay que saber caerse y levantarse, ya lo sabes. Así que, ahora, después de la caída, lo único que tienes que hacer es coger un buen impulso y pegar un salto, ¿de acuerdo?


    Después de la conversación con mis padres, no sé por qué, me siento un poco mejor. No es que me hayan dicho algo que yo no supiera, pero me imagino que el hecho de exteriorizar mis pensamientos, con gente que no me juzga ni piensa lo peor de mí, me ayuda a ordenarlos dentro de mi cabeza. 


    Para ser sincera, lo único que me apetece hacer cuando llego a mi casa ya por la noche es pegarme una buena ducha y meterme en la cama.


    Pensar agota casi tanto como ir al gimnasio, y yo llevo demasiados días dándole vueltas a la cabeza como si fuera una perturbada.


    Me acuesto y, por primera vez en unos cuantos días, caigo rendida al sueño en cuanto mi cabeza roza la almohada. 


     


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 32              


     


     


     


    Después de estar casi una semana sin ir al hospital, tengo que sacar fuerzas desde lo más profundo de mi ser para levantarme de la cama e ir a trabajar. 


    Mientras me estoy vistiendo, me doy cuenta de que, quizás, sí que esté bajando demasiado peso… los pantalones me hacen bolsa en el culo y no me sientan nada bien. Menuda mierda. 


    Me arreglo lo más rápido que puedo, sin mirarme demasiado en el espejo porque no me gusta lo que veo al otro lado, y salgo hacia allí. 


    Nada más llego a la consulta, me pongo la bata y me obligo a trabajar. Mi puerta no tarda mucho tiempo en recibir una vista. Empezamos bien la mañana. 


    —¿Puedo pasar? 


    El que faltaba.


    —Claro.


    Lucas entra en mi despacho como si fuera un animal enjaulado recién liberado. Ni siquiera se sienta en la silla. Se queda parado frente a mi mesa, y me mira con un desprecio que nunca le había visto. 


    —¿Qué cojones te pasa? ¿Te parece normal mandarme un mensaje como el que me mandaste el otro día?


    Empezamos fuerte, ¿no? 


    —Dios, Lucas… No. Lo siento. No debí mandártelo.


    —Por supuesto que no debiste. Es que, de verdad…, no te entiendo.


    —Ya… ni yo misma lo hago.


    —En fin… dejémoslo así, ¿de acuerdo? No quiero volver a leer un mensaje tuyo borracha, ni nada que se le parezca, y mucho menos a las tantas de la madrugada. ¿Sabes el susto que me pegué? ¡Pensé que había pasado algo grave!


    —Está bien… sí. Tienes razón. Lo siento otra vez. —Mis disculpas son un balbuceo inconexo que no sé si tendrá sentido. Solo quiero que el suelo se abra y me absorba. Qué vergüenza, por Dios. 


    Y, tal cual, se gira sobre sí mismo y sale por la puerta, dejándome totalmente avergonzada y temblando de pies a cabeza. 


    ‖


    El resto de la semana transcurre sin más altercados, pero de manera infernal. Mi rutina es ir del trabajo a casa y de casa al trabajo. Poco más. 


    Me siento fatal. Estoy intentando sacar fuerzas ni yo misma sé de dónde para salir de la cama todos los días, pero estoy tan avergonzada, me desprecio tanto… que me cuesta Dios y ayuda hacerlo. Pero, como bien dijo mi madre, las penas hay que llorarlas y sufrirlas, sudarlas, como si fueran una gripe, dejar que pase el tiempo, que lo cura todo, y saber levantarse después de la caída.


    No sé cómo he llegado hasta este punto. Supongo que la toma de malas decisiones, todas al mismo tiempo, es lo que deriva en situaciones como la mía actual. No sé cómo he podido llegar a ser tan impulsiva, sentirme con la capacidad para empezar a hacer las cosas de una manera con la que ni siquiera yo misma estaba de acuerdo, porque… le pese a quién le pese –o sea, a mí–, hasta yo era consciente de que me estaba equivocando cada vez que hacía algo. 


    Lo único que me queda ahora es esperar. Esperar a sentirme bien, a volver a quererme un poco, a dejar de odiarme, a no ser tan impulsiva…


    Dejo pasar los días, hasta que, de repente, me levanto una mañana y no me siento tan triste. Reconozco que la presencia de mis amigas es algo fundamental. Quedamos unos cuantos días durante la semana, de manera que me obligan a reconciliarme conmigo y con el mundo, y a ver las cosas de una manera más positiva. No puedo dejar que todo esto me absorba, me arrastre como la marea. Tengo que ser fuerte, adulta, madura… Así que, después de casi una semana sin apenas arreglarme, me sorprendo a mí misma con ganas de ponerme algo que me haga sentir guapa, maquillarme y peinarme un poco. 


    Después de estar prácticamente toda la mañana decidiendo si ir a ver a Lucas o no para hablar sobre uno de los casos, me fuerzo a hacerlo. Voy hacia su despacho y me obligo a dibujar una sonrisa antes de llamar a su puerta.


    —¿Se puede? 


    —Sí…


    En principio la cosa está tirante. Él está tenso, yo lo estoy más… pero, según va avanzando la conversación, ambos nos olvidamos de todo el maremágnum personal que nos envuelve a los dos, y nos dedicamos a hablar sobre el caso. Y, quizás, después de varios meses dirigiéndonos el uno al otro únicamente con monosílabos, esta es la conversación más pacífica y amistosa que hemos tenido. 


    Eso me deja un poco más tranquila; por lo menos, sé que podemos actuar como buenos profesionales. Pero, en fin, tampoco puedo dejar de echar de menos todo lo que teníamos. La complicidad que había antes, el coqueteo sutil, las ganas de besarnos… no lo sé, tengo la sensación de que todo eso ha desaparecido y me pone triste. 


    Seguimos hablando un rato, hasta que parece que el ambiente se distiende todavía más. No es nada muy evidente, pero son los pequeños detalles, como nuestras posturas, algo más relajadas, o incluso alguna pequeña sonrisa tímida, que me muestran que no está todo perdido. Sin ser consciente, una pequeña luz se abre paso en mi interior. Algo parecido a la esperanza se asienta en mi estómago, dándome ánimo. La conversación no vira del tema profesional, pero, como digo, por lo menos el ambiente está tranquilo. De hecho, estamos tan enfrascados en la conversación, que apenas nos damos cuenta de que llaman a la puerta. Y… sorpresa. Doña morena cara de duende entra en la consulta de Lucas con una sonrisa. 


    —Hola, guapo. —Su cara cambia de forma inmediata de la sonrisa a la sorpresa en cuanto me ve dentro de la habitación—. Ups, perdón. No sabía que estabas reunido.


    —No te preocupes, yo ya me iba… —Me levanto de la silla en la que estaba sentada y, con toda la dignidad que no tengo, voy hacia la puerta.


    —Tú debes de ser Elena, ¿no? —me dice ella reconstruyendo su sonrisa radiante. Maldita zorra de dientes perfectos y blancos—. Yo soy Bea.


    —Encantada. 


    Se tira a darme un par de besos, llenándome la nariz con su perfume femenino y, tengo que admitir que, de cerca, es todavía mucho más guapa. Tiene los ojos del color de la miel, literalmente amarillos. Un pelazo que… madre mía, ya lo quisieran algunas. Me saca por lo menos una cabeza. Y, sin más, de repente, me veo a mí misma decidiendo si la odio o me acabo de volver lesbiana. Me cago en la puta, qué guapa es la jodida.


    Sonrío lo más educadamente que puedo y huyo despavorida, como si allí dentro estuvieran investigando con un virus mortal y súper contagioso, para refugiarme en mi guarida.


    Bea, ¿eh? Y ¿de qué cojones me suena ese nombre…?


    Joder.


    Ya lo sé. Es el nombre de la persona que le escribió hace meses un mensaje a Lucas preguntándole cuándo iba a volver a casa… ¿Cómo no habré caído antes? Cuando fuimos a cenar al restaurante, me dijo que su hermana se llamaba Carmen. Tendría que haberme dado cuenta en aquel preciso instante de que las cosas no cuadraban… 


    Ahora no solo me siento ridícula, sino que estoy enfadada. O sea, que yo estaba fustigándome porque andaba jugando con dos personas al mismo tiempo, y resulta que el muy desgraciado hacía exactamente lo mismo. Porque… en ese mensaje ella le preguntaba que cuándo iba a volver a casa. Y eso significa que hay una «casa», algo suyo, un hogar, un… 


    Ayyyyyy, pero qué idiota soy.


    Después de ese día, procuro no volver a encontrarme con Lucas hasta la reunión que tenemos cada semana y en la que Antonio nos anuncia que tendremos que ir a un congreso a Granada dentro de dos semanas. Resulta que el caso de Ana es uno de los más sorprendentes de todos los que hayamos tenido aquí, tanto por su gravedad como por su rápida recuperación y, por lo que se ve, ha creado mucho revuelo en el gremio. Y… como es obvio, ¿quiénes tenemos que ir a ese puto congreso? Lucas y yo… 


    Y, ahora… ¿de dónde cojones saco yo una pistola para pegarme un tiro? 


    Unos cuantos días después, nos reunimos con el equipo para preparar la presentación y todo lo que vamos a contar en la ponencia, pero el ambiente está muy tenso entre nosotros. No hay nadie que no se dé cuenta de que la complicidad que había antes entre Lucas y yo ha cogido un avión y se ha marchado bien lejos. Y, mientras, yo me siento una autentica incompetente, porque no soy capaz siquiera de pronunciar una frase sin trabarme o hacer gestos extraños. 


    Mátame, camión.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 33


     


     


     


    Hay momentos en la vida en los que piensas que no podrías ser más feliz. Parece que todo se pone de acuerdo, que las cosas no podrían irte mejor. Incluso tienes la sensación de que la velocidad del transcurso del tiempo se amolda a tus necesidades. 


    ¿Soy la única a la que le gustaría tener un mando a distancia que controlara la velocidad a la que pasa el tiempo? 


    Algo que nos diera la capacidad de hacer que fuese lento, cuando queremos disfrutar de un buen momento, o rápido, cuando estamos hechos mierda. Como aquella película tan mala de Adam Sandler, Click, en la que avanza y retrocede en el tiempo solo con darle a un botoncito. 


    Parece que ese momento de la vida en el que piensas que no podrías ser más feliz no es mi momento. De hecho, en este caso, todas las variables posibles para que mi vida sea una mierda se han confabulado contra mí, haciendo que incluso los quince días que separaban el anuncio de nuestro congreso y el día que volamos hacia Granada pasen volando. 


    Así que, de repente, en un visto y no visto, estoy en el maldito aeropuerto, esperando a que llegue el hombre al que amo y odio al mismo tiempo y en dimensiones similares, y con el que voy a pasar cuatro días. Los dos solos. Por lo que se ve, llego la primera, así que, después de que el taxi me deje en la zona de salidas, lo espero junto a la puerta para realizar juntos el check-in. 


    Empiezo a ponerme nerviosa… no me gusta esperar, a pesar de que yo siempre solía hacer esperar a todo el mundo. Pero, por suerte, no tarda mucho en llegar. A los dos o tres minutos, un taxi aparece frente a mí y Lucas sale de él. Saca una maleta del maletero y viene hacia mí con paso decidido. 


    Un par de chicas que están fumando junto a la puerta se giran para mirarlo. Maldito cabrón, es que es realmente guapo. Son las dos de la tarde –nuestro avión sale dentro de un par de horas–, así que el tío lleva puestas unas gafas de sol Rayban estilo aviador que le sientan demasiado bien. Viene hacia mí, me planta una sonrisa formal que no tiene nada que ver con las sonrisas que solía dedicarme con anterioridad y, sin decirme nada más que un escueto «hola», entra dentro del aeropuerto. 


    Lo sigo como un perrito. Mitad humillada, mitad rabiosa por su tan cálido recibimiento. Nos dirigimos hacia el mostrador de nuestra compañía y, tras una cola kilométrica, conseguimos realizar el check-in sin problemas. No sé si por suerte o por desgracia, conseguimos los asientos juntos. No parece que a él le haga demasiada ilusión. Yo estoy que me cago de los nervios. 


    Después de pasar el control de seguridad, en el que casi me quedo medio desnuda porque la hebilla del cinturón pita en el detector de metales y sin él los pantalones se me bajan unos cuantos centímetros, vamos hacia nuestra puerta. En todo este tiempo, apenas hemos hablado más allá de lo estrictamente necesario, pero ahora que ya hemos hecho todo lo que hay que hacer para entrar en la zona de embarque, me digo a mí misma que hay que normalizar la relación.


    —Así que Bea es… —La mujer más guapa del mundo, tu novia, a la que te follas cada noche…


    —Mi exmujer —me corta él. 


    Hala. Un zas en toda la boca nada más empezar la conversación. Después de esto, poco me apetece comentar, así que me callo la boca. Joder. Y, si estuvo casado con una mujer tan sumamente atractiva, ¿por qué no hizo nada para salvar su matrimonio? No es que lo considere una persona superficial, pero… coño, si yo fuera él, habría hecho cualquier cosa por mejorar la raza humana teniendo niños con esa especie de ninfa. Seguro que habrían tenido unos hijos preciosos… morenitos, ojos verdes, cara de duendecillo… aunque, claro, si están juntos de nuevo, seguro que aún están a tiempo para tenerlos. 


    Nos sentamos en la zona de espera y saco el teléfono para hacer algo de tiempo. Siento la tensión entre nosotros. Es una de las situaciones más incómodas de toda mi vida y no sé qué hacer, así que me pongo a jugar con un jueguecito absurdo del teléfono para intentar prestarle la menor atención posible. Pero, como es obvio, no lo consigo. 


    Siento cómo su pierna sube y baja a mi lado a causa de los golpecitos nerviosos que da con el pie contra el suelo, cómo se revuelve cada pocos minutos sobre la incómoda silla, cómo sale desprendido de su cuerpo el olor a champú cada vez que se toca el pelo, la manera en la que juguetea con sus dedos… Ay, Dios, voy a volverme completamente loca. 


    Después de casi una hora analizando y observando de la manera más discreta que puedo cada uno de sus movimientos, por fin avisan por megafonía la llamada para nuestro vuelo. Así que nos levantamos del asiento sin mediar palabra, para variar, y ambos caminamos silenciosos hasta nuestra puerta. 


    Cuando atravesamos la rampa de embarque, una azafata con un moño prieto nos espera en la entrada del avión, saludando a todo el mundo. La muy hija de su madre tiene la poca vergüenza de dedicarle una mirada un poco más larga de lo estrictamente profesional a Lucas, y yo tengo que tragarme la bilis que se me sube por la garganta directamente hacia la boca. Si esto va a ser así siempre, me van a tener que dar mucho Almax, porque la acidez me está abrasando la lengua. 


    Encontramos nuestros sitios, más o menos en la mitad del avión. Hay dos bloques con tres asientos a cada lado, y los nuestros corresponden al de ventanilla y al del medio. Intento con mucho esfuerzo y sin ningún éxito introducir mi maleta de mano y mis pertenencias dentro del cubículo que está sobre los asientos, pero tiene que ser Lucas el que me ayude. 


    —A ver, espera… —murmura mientras coge mi maleta y la coloca sin problema. Claro, hay que tener en cuenta que mide aproximadamente treinta centímetros más que yo y que estoy tan nerviosa que el pulso me tiembla como si estuviera tocando la pandereta… Ya de paso, aprovecho y le doy también mi cazadora para que me la coloque en el compartimento. 


    —¿Prefieres ventanilla o medio? —le pregunto, cuando voy a sentarme.


    —Me da lo mismo. Siéntate tú en ventanilla, si quieres.


    Hago lo que me dice, intentando sonreírle agradecida. Sinceramente, el asiento del medio es el peor de todos. No soporto la idea de no tener mi propio espacio y compartir el reposabrazos con dos desconocidos, en el caso de que viaje sola. Así que tomo asiento, me abrocho el cinturón de seguridad y espero a que él se siente a mi lado.


    Poco tarda en volver a levantarse para llevar a cabo el mismo proceso que ha hecho hace escasos minutos conmigo. Una monada de chica, que tendrá como mucho veinticinco años, intenta colocar sus pertenencias en el cubículo, pero fracasa estrepitosamente. Desde esta perspectiva, solo puedo ver su estómago plano asomar por debajo de la camiseta, mientras empuja con fuerza su maleta de mano dentro del compartimento. Y él, tan educado como es, se ofrece a echarle una mano. 


    Cuando la chica levanta la vista para encontrarse con sus ojazos verdes, juro por mi madre que puedo ver los corazones brillantes reflejados en sus iris, tan oscuros que parecen negros. Ella, con un acento andaluz muy mono y una sonrisa enorme, le da las grasssia. Y el muy mamón no hace otra cosa que responderle, con un tono de voz tan sugerente y coqueto que no puedo evitar mirarlo con una alta dosis de desprecio, que no hay de qué. 


    Lucas vuelve a sentarse, pero ya no estoy nada tranquila, porque el mamarracho se pone a hablar con la guapísima veinteañera, que se le sienta al lado. De repente, me entra una vena psicótica. Creo que incluso tengo que contener un tic nervioso en el ojo. Las ganas de arrancar cabezas –dos cabezas morenas, en concreto–, como si estuviera haciéndolo con una gamba, se apodera de mí. 


    Saco un libro de mi bolso, intentando concentrarme en cualquier cosa menos en ellos, pero leo una vez tras otra la misma línea sin ser capaz de comprender una maldita palabra. Después del despegue, yo estoy literalmente que me tiro de los pelos. 


    Pero, ¿por qué me hace esto? ¿Tengo que fingir también acento andaluz y poner ojos de Bambi para que me haga caso a mí? 


    Ellos, ajenos a mi presencia y a mi estado esquizofrénico, charlan sobre banalidades el resto de viaje. La chica, que se ha presentado como María, no para de reírse de las gilipolleces que dice Lucas. Y, a cada carcajada que suelta, yo me pongo más histérica. 


    Para cuando aterrizamos, estoy tan al borde del ataque de nervios que, en cuanto se abren las puertas del avión, le digo que tengo que salir. Salir de aquí, corriendo, literalmente. Él me mira extrañado, con el ceño fruncido. No entiende nada. Claro. Estoy para encerrar. 


    Salgo al exterior del aeropuerto, sin mirar atrás, y el calor de Granada me pega un tortazo en toda la cara. Da igual que aún estemos en abril y que sean las seis de la tarde. Da igual porque aquí hace tal calor que parece que estemos en el Caribe. 


    Lucas sale a los pocos minutos, tan tranquilo. Me dedica una mirada que contiene una mezcla entre recelo y preocupación.


    —¿Estás bien?


    —Sí, sí. —Finjo que me abanico con la mano, a ver si cuela que me ha dado un pampurrio por el calor y no me pregunta más.


    —Tienes mala cara. ¿Seguro que estás bien?


    —Que sí, de verdad. No te preocupes.


    Él se encoge de hombros, señal de que no me entiende en absoluto –ja, bienvenido al club, ya somos dos–, y cogemos un taxi que nos lleva al hotel. 


    Lo único en lo que puedo pensar durante el viaje en coche es en las ganas que tengo de meterme bajo la ducha, con agua bien fría, y que se me despeje el cerebro, que casi se me ha fundido con el cráneo. Además, este calor que se me pega al cuerpo como si fuera una babosa no ayuda en absoluto. 


    Por Dios, ¿cómo pueden los andaluces aguantar estas temperaturas? ¡Y ni siquiera estamos en verano! 


    Me siento sucia, pegajosa, y encima me estoy volviendo medio loca por la actitud distante de Lucas. ¿Puede empeorar más mi día?


    Después de hacer el registro en el hotel, cada uno se va a su habitación individual que, por cierto, están en la misma planta. Sí, una al lado de la otra. 


    Nos despedimos sin decir con claridad qué es lo que vamos a hacer. Hasta mañana por la mañana no empieza el congreso y no sé si vamos a cenar juntos esta noche o, simplemente, dejaremos que el tiempo pase hasta el día siguiente. 


    Por lo pronto, yo me desprendo de todas mis ropas y me meto en la ducha. Ahí, bajo el agua templada, me doy cuenta de que esto no me podría haber salido peor. En otras circunstancias, si nada de lo anterior hubiera pasado, a lo mejor podríamos estar disfrutando como una pareja de un viajecito romántico, a pesar del trabajo. Sin embargo, estamos aquí los dos, ofuscados en nuestras respectivas habitaciones, sin saber bien qué hacer o qué decir. Todo está siendo demasiado violento. 


    Después de la ducha, llamo a mi madre. Le digo que ya estoy en el hotel, duchada e instalada, y ella me desea suerte con Lucas. Qué jodía, cómo me conoce… sabe que estoy que me muero de los nervios y de la impotencia por estar en un viaje con el hombre al que quiero y que no me hace ni puto caso. Y, no solo eso, sino que está con otra y muy enfadado conmigo. 


    Cuando ya no me quedan cosas que contarle a mi madre –ya le he descrito el viajecito en avión y mi supuesto golpe de calor–, me despido de ella y le prometo que la llamaré mañana. Enciendo el aire acondicionado de la habitación, abro la cama y me dejo caer sobre ella, a modo de saco de patatas. Si Lucas no viene a buscarme dentro de un rato, creo que pediré algo al servicio de habitaciones. Y, para ser sincera, dudo mucho que venga a por mí. 


    Me acurruco entre las sábanas frescas, apreciando la suavidad del tejido contra mi piel limpia y desnuda, y cierro los ojos un segundo. No puedo evitar recordar mis primeros momentos con Lucas, sus besos, la complicidad que teníamos hace solo cuatro meses… y las lágrimas tardan poco en anegar mis ojos. Las dejo caer, regodeándome en esa melancolía tan dañina que te embarga todo el cuerpo de pena, hasta que… no sé cómo, me duermo. 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 34


     


     


     


    Me despierto al oír unos golpes en la puerta. Unos golpes estruendosos que me sacan de un sueño un tanto extraño, en el que Lucas y yo todavía estamos juntos y enamorados. No sé por qué mi subconsciente me juega estas pasadas. Qué le habré hecho yo para que me meta el dedo en la llaga y me haga soñar con cosas felices, que están tan lejos de la realidad. Me quito de encima el estupor que me ha dejado el sueño, y me recoloco como puedo la toalla en torno al cuerpo mientras corro hacia la puerta. 


    Cuando la abro, me encuentro con la cara de Lucas totalmente desquiciada.


    —Joder, estás ahí.


    —Perdón, he debido de quedarme dormida… 


    —Llevo cinco putos minutos llamando a la puerta. He estado a punto de ir a recepción a pedir una tarjeta, porque no te he oído salir y, cuando llegamos, tenías tan mala cara…


    —De verdad que lo siento. No… no quería preocuparte. —Me froto la frente, consciente de que estoy en mitad de la puerta de mi habitación, con la toalla agarrada con una mano, mientras que Lucas me mira como si realmente hubiese estado muy preocupado por mí…— ¿Querías algo…?


    —Venía a preguntarte si te apetecía cenar. Yo voy a bajar ahora, a ver si encuentro algo para comer.


    —Ah. Pues… como no sabía qué era lo que ibas a hacer…


    —Si tienes otros planes, puedo ir solo.


    —No, no. Quiero decir… si me das diez minutos para vestirme y eso, voy contigo.


    —Vale. Avísame cuando estés lista.


    —Claro. 


    Cierro la puerta con el corazón todavía en puño. Bueno, puede que no esté todo perdido. A lo mejor, podemos volver de aquí teniendo una relación semi-civilizada. O, por lo menos, dirigirnos la palabra sin que parezcamos completos extraños. 


    Abro la maleta y me pongo unos vaqueros y una camiseta de tirantes verde esmeralda, con un poco de vuelo. Mañana sin falta tengo que ir a dar una vuelta por las tiendas de Granada y comprarme un vestido veraniego. Da igual que haya mirado el tiempo que iba a hacer antes de venir para decidir qué ropa traía, no pensé que veinticuatro grados fueran a sentirse como cincuenta. 


    Ya en el baño, le intento dar un poco de forma a mi melena, pero acabo claudicando y haciéndome una coleta alta. Me maquillo lo justo para no parecer un ente, y me pongo un kimono en tonos blancos, verdes y rosas, que le da el toque casual al conjunto básico, antes de salir por la puerta en dirección a la habitación de Lucas. 


    Llamo un par de veces antes de que él abra la puerta. 


    —¿Vamos? —le digo, forzando mi mejor sonrisa.


    —Sí.


    Coge la tarjeta blanca que da el paso a la electricidad de la habitación, y ambos salimos hacia la zona de ascensores. 


    —¿Dónde te apetece ir? —me pregunta él.


    —No lo sé, donde quieras. Es la primera vez que vengo a Granada…


    —¿De verdad? Pues… ¿qué te parece si buscamos algo tranquilo, para tomar unas raciones rápidas y demás? Estoy cansado del viaje.


    —Claro.


    Le preguntamos al señor de recepción qué sitios de los alrededores del hotel merecen la pena para picar algo y nos recomienda una tasca al final de la calle, donde preparan muy buena tortilla del Sacromonte y ajoblanco. 


    El sitio en cuestión tiene ese aspecto tan típico de Andalucía, con las paredes de azulejo blanco y brillante con algún salteado azul. Nos sentamos en una mesa de las de toda la vida, cuadrada, de madera oscura y enseguida un camarero con un acento muy marcado nos viene a preguntar qué vamos a querer. Pedimos unas cervezas y le echamos un ojo a la carta. 


    —¿Cómo es la tortilla del Sacromonte? ¿Sabes?


    —Pues… no sé si te gustará… —Lucas hace una mueca—. Lleva algo de casquería… sesos y cosas así, creo.


    —Ay, Dios, no, no. —No puedo evitar poner cara de asco—. Ni hablar. Entonces pedimos otra cosa.


    Finalmente, nos decidimos por unas berenjenas rebozadas con miel, ajoblanco bien rico y fresquito y unas sardinas en espeto. 


    —Bueno, pues… hace tiempo que no hablamos… —Empieza él, tras darle un trago a la cerveza. 


    —Lo sé… 


    —¿Cómo te va todo? ¿Qué tal está tu hermana con lo del embarazo?


    —¡Ah, genial! Ya saben que es un niño… Se va a llamar Jacob, como el papá —digo con una sonrisa.


    —Debe de estar encantado… —Él sonríe también.


    —Pues sí… están los dos muy ilusionados. Mi hermana siempre ha preferido tener niños en lugar de niñas. 


    Él suelta una risotada.


    —Y ¿qué tal por lo demás?


    —Pues… bien. Sin novedades.


    —¿Y Luis? ¿Qué tal con él? 


    —No, Lucas… ya te dije que se había ido de mi casa…


    —Ah, sí. Y… —Duda un momento, como si no quisiera pronunciar la pregunta que va a hacer a continuación—. Y ¿por qué no viniste a decírmelo cuando ocurrió? 


    —¿A decirte qué precisamente? Después de cómo terminamos nosotros, y en vistas de lo fácil que fue para ti rehacer tu vida, no creo que fuera lo más lógico.


    —¿Rehacer mi vida? —Él levanta una ceja, en señal de incomprensión. 


    —Sí, con Bea. —Asiento con la cabeza para hacer más énfasis a mi afirmación. 


    —No he vuelto con Bea, Elena. —Su ceja derecha se levanta, mientras me mira con una mezcla entre escepticismo y desconcierto. 


    —¿No? —No puedo evitar que los ojos se me abran de par en par. 


    —No.


    —¿Entonces…? —Trago saliva—. Entonces, ¿por qué me dejaste creer que sí que estabais juntos? Sabes perfectamente lo que pensé cuando os vi. 


    —¿Qué te iba a decir exactamente? No iba a correr detrás de ti, y explicarte que no estaba con ella… Además, yo pensaba que Luis seguía en tu casa.


    —Joder… —Me froto la frente—. ¿Te das cuenta de todo lo que nos podríamos haber evitado si hubiéramos sido sinceros?


    —Pues sí, pero… las cosas salieron como salieron.


    —¿Tú… tú ya no sientes nada por mí?


    Él mastica el contenido de su boca sin dejar de mirarme de manera muy profunda. Después de tragar, le da un sorbo a su cerveza. Y yo, mientras, estoy totalmente expectante a que diga algo. Esta es la pregunta más difícil que haya hecho nunca y, sin embargo, él está regodeándose en mi inseguridad para hacerme sufrir. 


    —Claro que siento cosas, Elena… 


    No puedo controlar la sonrisilla de boba que se me forma en los labios. Quiero esconderla, de verdad que sí, pero ella solita ha cogido carrerilla y me ha invadido la cara.


    —No he dicho que sean buenas... 


    —Ah. —El jarro de agua fría me cae tan a plomo sobre la cabeza que me quedo helada en el sitio. Ya me parecía a mí que esto era demasiado bueno para ser cierto. 


    Supongo que me atraviesa una mueca de dolor por el rostro, porque él respira hondo y vuelve a hablar. 


    —Tampoco he dicho que sean todas malas. Tengo muchas dudas. 


    —¿Qué clase de dudas?


    —Pues… no sé. Me encanta cómo eres cuando estás bien, pero tus inseguridades me destrozan. Nunca sé lo que estás pensando a ciencia cierta. Y, aunque me resulte excitante la mayoría de las veces, eso también me asusta. 


    —Pero…


    —Espera, déjame acabar, porque ya que me he puesto a hablar, tengo que soltarlo todo… —Cierro los labios y él continúa—. Me jode haberme enamorado de ti en estas circunstancias. Hemos construido la casa por el puto tejado y creo que todavía nos quedan muchos recodos del otro por conocer. Tengo miedo de que no me guste lo que todavía no he visto. Y… no lo sé. Para mí es todo una contradicción. Me haces sentir vulnerable y exigente. Y… tampoco sé qué es lo que tú quieres, porque muchas veces tengo la sensación de que estamos en la misma página, pero, de repente, pasa algo que hace que des marcha atrás. Y yo, te lo digo, Elena, no soy de los que hacen las cosas a medias. En nada. Lo doy todo o no doy nada. No me gustan los juegos ni las medias tintas.


    Me quedo pensativa durante unos segundos. El discurso de Lucas me deja con la mente totalmente enquistada. Ni siquiera sé bien qué decir. Porque lo que más me apetece decirle es que lo quiero, que deseo con toda mi alma que lo intentemos, que me muero de celos cada vez que lo veo hablar con otra mujer que no sea yo, que estoy tan enamorada de él que me duele el corazón cada vez que pienso en las cosas que nos han pasado. Necesito que entienda las cosas. Si él puede ser honesto acerca de sus sentimientos, yo también lo voy a ser. 


    —Mira, voy a serte sincera. Quiero dejar de jugar. Sé que nos hemos hecho mucho daño, pero quiero que lo intentemos, esta vez de verdad. Me da un miedo horrible lo que voy a decirte, pero necesito hacerlo para sacarme la maldita espina que tengo clavada en el pecho. Después de todo lo que nos ha pasado en estos meses, me he dado cuenta de que te quiero. Que te quiero de verdad, y que me encantaría que lo nuestro saliera bien. 


    Lucas me observa mientras mastica. Cuando traga, dibuja una pequeña sonrisa. 


    —Yo también quiero que las cosas nos salgan bien, Elena. Pero necesito tu compromiso. Necesito que me demuestres que no vas a cambiar de idea, ni de parecer. Necesito ver que esta vez sí que vamos en serio.


    —Quizás no me creas, Lucas, pero yo ya iba en serio cuando pasó todo lo del accidente de Luis. No voy a justificarme; las circunstancias impidieron que las cosas entre nosotros fueran bien, pero creo que llevo enamorada de ti desde el primer día que te vi. Así que sí, estoy totalmente comprometida. Y, si tú estás dispuesto, quiero que estemos juntos. 


    Quizás no haya sido la declaración más romántica, pero necesitaba decirlo. Sacarme de dentro todo lo que llevaba demasiado tiempo guardado. Porque, en el fondo, siempre he sido una cobarde. Y ya no quiero serlo nunca más.


    Después de terminar la cena, damos un breve paseo hasta el hotel. Caminamos de la mano, como dos adolescentes en su primera cita, aunque todavía no nos hemos besado. No sé si es porque los dos tenemos miedo, o porque estamos todavía demasiado confusos. Pero lo cierto es que el calor de su palma contra la mía me reconforta. Ahora que sé que él siente lo mismo que yo, no puedo negar que soy muy feliz.


    Cuando llegamos a la planta de nuestro hotel, ambos nos paramos, algo inseguros, en el espacio que hay frente a las puertas de nuestras respectivas habitaciones.


    —Elena, yo… —Lucas parece tan inseguro, tan vulnerable…—. Creo que deberíamos tomárnoslo con calma. Tenemos cuatro días por delante, que nos pueden servir para ver cómo van las cosas entre nosotros. No tiene por qué pasar nada hoy.


    Aunque me parece que tiene razón, que deberíamos tomarnos las cosas con calma esta vez, no puedo evitar sentirme algo decepcionada. Le sonrío, con un pequeño deje de tristeza, y me pongo de puntillas para darle un suave beso en la mejilla para despedirme. Es un beso tierno, suave, un poco más largo de lo estrictamente necesario. Pero, cuando voy a separarme, él rodea mi cintura con su brazo y gira la cara para que nuestros labios se unan. Es en el preciso momento en el que nuestras bocas están unidas por fin, después de tantos meses añorando sus besos, que siento cómo el lastre que se había adosado a la parte alta de mi espalda me abandona. No es un beso sexual. Es el beso más casto que nos hayamos dado nunca. Sin lengua, siquiera. Pero es el mejor beso de todos los besos que hemos compartido. Porque es puro, es un beso de amor. Y después de nuestro beso eterno, le sigue un abrazo del mismo calibre. 


    Cuando entro en mi habitación, algunos minutos después, siento que puedo volver a respirar. Y, por fin, me duermo con la certeza de que las cosas van a empezar a irme bien de una vez por todas. 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 35


     


     


     


    El día siguiente empieza fuerte. Mi despertador suena a las siete de la mañana y, desde ese mismo momento, no tengo ni un solo minuto libre. Después de desayunar con Lucas en el buffet del hotel, ambos tenemos que coger un taxi hacia el colegio de médicos donde tendrá lugar el congreso. Comentamos rápidamente en el transcurso del viaje cómo vamos a iniciar la charla y nos damos un beso tímido antes de salir del coche a toda prisa, para entrar dentro del edificio. 


    El resto del día apenas podemos hacer otra cosa que no sea charlar con el resto de médicos. Nuestra conferencia es todo un éxito, pero tenemos que escuchar las ponencias de los demás. Comemos y cenamos con el grupo, así que no tenemos ni un momento libre para los dos. 


    De hecho, cuando llegamos al hotel, ambos estamos tan cansados que apenas tenemos ganas de hacer nada.


    —¿Quieres venir a ver la tele a mi habitación? —me pregunta.


    Hombre, no tendría ningún problema. Pero lo cierto es que estoy demasiado cansada, y sé que me dormiría nada más apoyara la cabeza en la almohada. Además, como nuestra relación está siendo tan platónica, tengo miedo de que las cosas se nos vayan de las manos y terminemos acostándonos. Bueno, de eso no tengo miedo. De hecho, lo estoy deseando. Pero no sé muy bien en qué punto estamos, así que no quiero hacerme demasiadas ilusiones.


    —Pues… a ver. Me encantaría, pero creo que me dormiría en cuanto me tumbara en la cama.


    —Puedes quedarte a dormir, si eso es lo que te preocupa…


    —¿Sí?


    —Bueno, creo que sería la primera vez que dormimos juntos… 


    Sonrío con timidez. 


    —Es verdad… 


    —¿Entonces? ¿Te vienes?


    —Vale.


    Le digo que iré un momento a mi habitación, para ponerme el pijama y lavarme los dientes. Aprovecho para darme una ducha rápida con agua templada, que me quita el sudor que tengo pegado al cuerpo como si fuera una segunda piel. Me pongo el pijama, que no es más que una camiseta de tirantes algo suelta y un pantaloncito corto. Me lavo los dientes, me peino el pelo con los dedos, cojo el móvil y la tarjeta, y salgo al pasillo, después de comprobar que no hay nadie merodeando por ahí que me vea salir de mi habitación en pijama. 


    Llamo con los nudillos en la puerta de Lucas y tarda menos de un segundo en abrir. Me llevo la agradable sorpresa de encontrarme con su cuerpo moreno y tonificado únicamente cubierto por una toalla blanca a la altura de la cadera. Las gotas de agua que tiene suspendidas en la piel del pecho me hacen abstraerme, y soy consciente de que las estoy observando de manera compulsiva, sin saber bien qué otra cosa hacer. 


    Salgo de mi burbuja lujuriosa, creada a base de la recreación de mi vista en el cuerpo musculoso de Lucas cubierto de gotas de agua y una minúscula toalla, cuando lo oigo reírse con suavidad. De hecho, antes de que llegue a oír su voz, me percato de la vibración de su pecho, que hace que las gotitas de agua tiemblen y se deslicen por su cuerpo. Malditas afortunadas. Levanto la vista hacia su cara y me coge del brazo para introducirme dentro de la habitación.


    —Si alguien pasase por aquí en este momento, se quedaría un poco alucinado por todo lo bizarro de la situación. O no. A lo mejor, serían capaces de predecir mucho mejor que tú y que yo lo que podría pasar aquí dentro, si nos dejásemos llevar.


    Meneo la cabeza un par de veces, mientras expulso el aire por la nariz.


    —No me pongas los dientes largos, por favor. 


    Él se ríe y yo suelto un suspiro de fingida indignación. 


    —Bueno, ponte cómoda. Yo voy a vestirme. 


    Recorro el escaso pasillo y me tumbo en la cama. Me imagino que irá al baño a vestirse, o eso es lo que espero que haga, porque no sé cómo podré lidiar con la vista de su cuerpo totalmente desnudo. Pero, meeeec, ¡error! Parece que aquí la única que es consciente de la tensión sexual soy yo, o es que estoy muy desesperada por volver a sentirlo dentro de mí, o que me estoy volviendo una pervertida. Ya no lo sé. La cuestión es que Lucas, que no parece tener ningún complejo –no tiene ninguna razón para tenerlos, porque es jodidamente perfecto–, deja caer la toalla y rebusca en su maleta abierta –sí, de espaldas a mí y dándome una preciosa vista de su culo prieto y de sus piernas kilométricas– un calzoncillo que ponerse. 


    Cuando la tela elástica ha tapado todas sus virtudes –dos gloriosas nalgas duras y tersas como un melocotón–, yo no puedo evitar sentirme decepcionada. Pero bueno, es lo mejor. Ya bastante difícil se me va a hacer tenerlo solo vestido con unos bóxers negros apretados. 


    Él entra en el baño de nuevo con la toalla en la mano mientras yo intento distraer a mis pensamientos lujuriosos, buscando algo que merezca la pena en la televisión. No sé qué es lo que pasa en los hoteles, que los canales siempre están desordenados, así que le echo un rato a la labor de buscar algún programa en español. Al final, desisto en la búsqueda de algo que merezca realmente la pena y dejo un capítulo de la serie Aquí no hay quién viva, que habré visto un millón de veces, pero que es lo único que no hace que me salga un sarpullido. 


    Lucas no tarda en unirse a mí. Se tumba a mi lado en la cama, todo piernas largas que es, cruza los dedos a la altura de su estómago, y me mira. Con la luz de las lámparas de noche, los dos medio desnudos –vale, él lleva unos calzoncillos y yo un pijamita de verano, pero… en fin, los dos estamos mostrando mucha más piel de la que solemos enseñar para ir por la calle–, el ambiente empieza a ponerse un tanto… tenso. Pero no tenso en plan «jo, qué mal rollo». No, más bien en plan… «jo, qué ganas tengo de follar contigo». 


    —Bueeeeeno, pues ya estamos aquí —dice él. 


    Tengo que morderme el labio inferior con fuerza para no estallar en carcajadas. Me giro para enfrentarlo de cara y veo que tiene dibujada una sonrisa socarrona que no hace otra cosa que contagiarme. Al final, acabo sonriendo como una idiota y él, más ancho que pancho, estira una mano para colocarme un mechón de pelo detrás de la oreja. 


    —Tengo que decirte una cosa antes de que me arrepienta. —Vuelve a hablar, pero esta vez el tono de su voz es mucho más profundo. Me da miedo lo que vaya a decir. Por su forma de mirarme, diría que es algo acerca de sus sentimientos, pero estoy bastante acojonada. A estas alturas del partido, yo ya he dado por sentado que lo nuestro es un hecho. Que vaya a paso lento, no lo hace menos real, solo más tierno. Y tengo miedo de que él se haya arrepentido de lo que hablamos anoche. O… no sé. Bueno, lo mejor es salir de dudas. Le insto a que hable. 


    —Dilo. 


    —Te quiero. 


    Ay. Mi corazón acaba de explotar de puro amor. 


    Sonrío. Sonrío, sonrío y sonrío mil veces. De hecho, creo que es la misma sonrisa que tiene que retroceder para coger impulso y hacerse más grande. Como soy una ñoña, los ojos se me llenan de lágrimas. Pero son lágrimas de total y absoluta felicidad. Estoy pletórica. 


    Me acerco a él, despacio. Pego sus labios a los míos, en un beso como el de ayer. Sin lengua, sin connotaciones sexuales. Un beso de amor profundo y absoluto. Cuando me separo de su boca, no puedo evitar que mis brazos se enrollen en torno a su cuerpo y lo abrazo muy fuerte.


    —Te diría que yo también te quiero —le susurro al oído, con mi cabeza adosada a su cuello—. Pero me temo que mis sentimientos son mucho más grandes que lo que esas dos palabras abarcan. Te quiero, te amo, te adoro, me vuelves loca, me haces feliz, te odio, te echo de menos, me pones nerviosa, me tranquilizas… todo eso junto, batido como un cóctel, puede que se asemeje un poco más a lo que siento por ti. 


    Él me insta a separar mi cara de su cuello. No he sido lo bastante valiente como para decírselo mirándolo a los ojos, pero por lo menos lo he dicho. Con una ternura a la que no estoy acostumbrada viniendo de él, rodea mi cara con sus manos y me besa. Pero no me da un beso en los labios. Me besa en la frente, en los párpados cerrados, en las dos mejillas, en la comisura de mis labios, en la barbilla. 


    —Me vas a volver loco, Elena. Quiero que lo sepas. 


    —Tú ya me has vuelto loca a mí, Lucas. Así que te mereces lo mismo. 


    Ambos sonreímos. Y, como dos jóvenes locos, vírgenes, tímidos, qué se yo, nos quedamos dormidos abrazados el uno al otro, hasta que siento a Lucas revolverse a mi lado y apagar la lámpara de noche y la televisión. Hasta que lo siento tumbarse de nuevo a mi lado, rodear mi cintura con su brazo y susurrarme al oído.


    —Te quiero. 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 36


     


     


     


    Despertar cada día al lado de la persona a la que amas puede ser una de las sensaciones más plenas que te embarguen el corazón. Pero despertarte por primera vez al lado de la persona a la que amas es la sensación más emocionante que me haya ocurrido nunca.


    Abro los ojos en cuanto suena el despertador, acoplada como estoy al costado de Lucas. Hundo la cabeza en su cuello y deposito un suave beso en la zona donde su pulso hace que la piel le suba y le baje. Respiro en ese hueco, donde solo huele a él y a sueño. Deslizo mi nariz por esa zona varias veces, hasta que él suelta un gemidito y se retuerce, acercando más mi cuerpo al suyo. Su brazo me aprieta la espalda contra su costado, haciendo que quede casi sobre él, o lo que es lo mismo, de modo que mi pierna se coloque justo encima de una erección matutina muy apetecible. Ahora, la que no puede contener un gemido soy yo que, sin pensarlo dos veces, me coloco a horcajadas sobre su miembro erecto y me meneo un poco. 


    —Por Dios… no me hagas esto… —se queja él, todavía con los ojos cerrados y voz somnolienta. 


    No puedo evitar dibujar movimientos circulares con mi cadera, sintiendo toda su longitud entre mis pliegues. No paro de moverme hasta que lo escucho jadear. Y creo que he conseguido mi cometido, porque me gira totalmente, para quedar sobre mí, y coloca su erección presionando justo en el vértice entre mis piernas. 


    —Joder… es que no quiero que sea así. Y apenas tenemos tiempo para hacerlo en condiciones.


    —Por favor, Lucas… no puedo más.


    Él gruñe, en señal de frustración, y empieza a deslizar sus caderas contra mi sexo hasta que alcanzo el orgasmo. Es la liberación más adolescente que he practicado con un hombre en años, pero, por lo menos, no siento esa angustia sexual que me estaba friendo el cerebro. Alargo una mano para coger su erección, y así devolverle el favor, pero él niega con la cabeza. 


    —No. Esto es cosa mía. —Vuelve a negar con la cabeza.


    —¿Por qué? —Frunzo el ceño.


    —Ya te he dicho que no quiero que las cosas sean así. La próxima vez que me corra contigo, va a ser dentro de ti. 


    Se levanta de un salto y camina hacia el baño. Me quedo un momento tumbada sobre las sábanas, mirando hacia el techo. Ahora no voy a poder parar de pensar en la promesa que acaba de hacerme. 


    Antes de marcharme a mi habitación, me asomo por la puerta del baño y me encuentro con la maravillosa imagen de Lucas afeitándose. No sé cuál es la razón concreta que hace que me encante ver a un hombre rasurándose la barba. Creo, de hecho, que es una de las cosas más eróticas que puede haber en el mundo. 


    Él me observa a través del cristal, con la cara llena de espuma y la cuchilla deslizándose por su mentón, y no puedo evitar mirarlo absorta. Me acerco hacia él y rodeo su cuerpo por detrás, apretando su espalda contra mi pecho. Le dejo esparcidos unos cuantos besos sobre la piel lisa y caliente, antes de separarme y decirle que me voy a preparar a mi habitación. Como despedida, se gira y me da un beso en la mejilla, manchándome toda la cara de espuma blanca. Le doy un buen pellizco en el culo antes de salir por la puerta, y quedamos en vernos dentro de media hora en el pasillo, para ir al buffet del hotel. 


    En la ducha, rememoro una y otra vez todo lo que nos dijimos anoche. Soy consciente de que estoy comportándome como una cría, pero no puedo evitarlo. Me da igual. 


    Estoy enamorada. Estamos enamorados. 


    Me pongo un vestido de tirantes que, aunque sea de primavera, me da la sensación de que no es lo suficiente fresco para las altas temperaturas que está haciendo en Granada. Lo único bueno es que dentro de los edificios hay aire acondicionado, así que espero no morir achicharrada. Me pongo una chaqueta de punto fino y me reúno con Lucas, tal y como habíamos quedado. 


    El resto del día es bastante parecido al anterior. Por suerte, tenemos parte de la tarde libre porque no hay ninguna ponencia programada hasta el día siguiente por la mañana. Así que, después de comer con el grupo, Lucas y yo vamos a dar una vuelta por el centro de la ciudad.


    Como ya he dicho, nunca he visitado Granada. De hecho, creo que es la única ciudad de Andalucía que me queda por conocer. No me preguntéis por qué. El caso es que, aunque tenemos tiempo de sobra para hacer un montón de cosas, decidimos dar un paseo por la Alhambra. Caminamos por los paseos y las fuentes del interior embelesados por la belleza del lugar. Tampoco tendría problemas en mirar solo hacia él, porque me parece igual de hermoso que el espacio que nos rodea. 


    —Si sigues mirándome así… no vamos a llegar muy lejos —me dice en un tono amenazador cargado de diversión.


    Me pongo de puntillas y le doy un rápido beso en la mejilla. De verdad, soy igual que una adolescente enamorada. 


    Después, vamos al centro de la ciudad y entramos en varias tiendas. Al final, me compro un vestido de verano estilo ibicenco y unos pantalones bombachos con estampado en varios colores. Cuando terminamos de recorrer las calles de Granada, de la mano como cualquier pareja, nos sentamos en una terraza para tomar una cerveza.


    —Este viaje está siendo completamente distinto a lo que tenía en mente —admito.


    —Bueno, para mí también lo está siendo. —Lucas sonríe antes de darle un trago a su bebida.


    —¿Cómo te imaginabas que iba a ser todo? 


    —Pues… más o menos como ha estado siendo en los últimos meses… tenso, distante, violento… 


    —¿Te das cuenta de que nos hemos pasado casi más tiempo sin hablarnos que estando bien?


    —Pues sí… y eso es algo que me preocupa. No sé por qué los dos somos tan cabezotas. Hemos estado negando nuestros sentimientos durante demasiado tiempo…


    —Ya…


    —Bueno, me corrijo. Tú has estado negando tus sentimientos. Yo he estado detrás de ti como un perro desde que te conozco.


    Su frase me recuerda a la conversación que tuve con Luis, hace mucho tiempo ya, cuando acabábamos de declararnos. No puedo evitar fruncir el ceño.


    —Bueno… a veces las cosas necesitan su tiempo. —Le doy un trago a mi cerveza, sintiéndome de repente muy tímida con él. Observo cómo la espuma blanca de la cerveza hace pompas una vez he posado el vaso de nuevo sobre la mesa. 


    —Eso es cierto. Lo único que espero es que ese tiempo haya merecido la pena.


    Su frase me hace levantar la vista de nuevo hacia él. 


    —¿Tienes dudas? 


    —No tengo dudas de lo que siento, Elena. Pero es que no me fio mucho de ti, como comprenderás. 


    Eso que dice me hace enfadar. Pero no con él, sino conmigo misma. Si no hubiera estado mareando la perdiz durante tanto tiempo, esta conversación no tendría cabida. 


    —Ya. Lo sé. Y lo siento. 


    —Bien. Yo también lo siento.


    —¿Por qué? —No puedo evitar que se me eleve la ceja derecha. 


    —Por haberte dejado creer cosas que no eran ciertas, cuando tú has sido sincera conmigo desde el principio; por no haber tenido el valor suficiente para luchar por ti; por haberme enfadado tanto cuando ocurrió lo de Luis… Por todo. 


    Su disculpa disuelve otro clavo más que tenía enganchado en el pecho. Agradezco de corazón que se disculpe por todo eso, porque estaba cansada de cargar yo sola con todo el peso de las decisiones que había tomado, y me alegra saber que él también ha hecho cosas de las que no está orgulloso. 


    —Gracias. —Sonrío. 


    Él me devuelve la sonrisa, y se incorpora sobre la mesa para darme un suave beso en los labios. 


    —¿Vamos a cenar algo? Tengo hambre. 


    —Vale. ¿Dónde te apetece? 


    Saca su teléfono móvil y empieza a teclear sobre la pantalla con el dedo pulgar. 


    —¿Te gusta el flamenco? 


    —Pues no sé. —Suelto una risotada—. Depende de para qué. 


    —Estaba mirando en TripAdvisor y recomiendan mucho un sitio con un jardincito y un tablao flamenco. ¿Probamos?


    —Vale. 


    Cuando llegamos al restaurante, una camarera nos atiende y nos sienta en el jardín, cerca del escenario. Es un restaurante de comida típica andaluza, así que pedimos algunos de los platos clásicos. 


    A mitad de la cena, el escenario se llena con un guitarrista y varios bailarines, que empiezan a bailar flamenco. El sonido de la guitarra española, combinado con el taconeado sobre la madera, consigue que se me ponga el vello de punta. Pensé que iba a ser una horterada típica para turistas, pero nada más lejos de la realidad. 


    Terminamos de cenar y, cuando el grupo finaliza su actuación, todo el mundo aplaude con énfasis. 


    Miro hacia Lucas, sonriendo de oreja a oreja, y él me devuelve la sonrisa de igual calibre. 


    Pocos minutos después, nos vamos hacia el hotel, dando un paseo por las bonitas calles de Granada. Hace una noche magnifica, cálida, y el ambiente entre Lucas y yo es tan cómodo que no puedo evitar sonreír mientras camino. Vamos de la mano, caminando a paso tranquilo, respirando el aire y disfrutando de la noche tan maravillosa que hemos pasado. 


    Cuando llegamos al hotel, no hace falta que digamos que pasaremos la noche juntos de nuevo; los dos lo sabemos. Esta vez será en mi habitación.


    —Si hubiéramos sabido que esto iba a terminar así, durmiendo juntos la mayor parte de las noches, quizás tendríamos que haber cogido solo una habitación. —Lucas sonríe.


    —Tienes razón. Aunque tendríamos que haberle explicado a Antonio toda nuestra situación sentimental para justificarlo. Y, aunque intuyo que algo se huele, tiene mucha historia. 


    Entramos en mi habitación. Conecto la electricidad deslizando la tarjeta blanca por el interruptor al lado de la puerta, mientras que Lucas entra en el baño. Yo me siento en la cama para desabrocharme las sandalias. 


    Cuando lo oigo salir, levanto la vista de mis pies hinchados para encontrarme con el maravilloso hombre que tengo frente a mí. Se ha desabrochado un par de botones de la camisa blanca que lleva, dejando a la vista un trozo de su pecho. Trago saliva con dificultad.


    —Me lo he pasado genial hoy —admito.


    —Yo también.


    Avanza hasta la cama y se sienta a mi lado. Desliza uno de sus dedos por mi brazo descubierto, haciendo que se me erice la piel. Giro la cara para mirarlo, y nuestras pupilas se encuentran. Hay tanta intensidad en nuestras miradas que tengo la sensación de que se me va a derretir la córnea hasta fundirse con el cristalino. Acercamos nuestros labios, de forma silenciosa, y nos besamos. Lucas atrapa mi labio inferior entre los suyos, deslizando sus dientes por él, y no puedo contener un jadeo. 


    Siento cada movimiento en una parte muy concreta de mi cuerpo; en el botón entre mis piernas, para ser más precisa. Me dejo llevar y rodeo su cuello con ambos brazos, pegándolo más a mí. Enfatizamos el beso, permitiendo que nuestras lenguas se unan por fin, y ambos contenemos un suspiro. 


    Me dejo caer en la cama, para que él se coloque sobre mí. Desliza sus labios de los míos hasta mi cuello, donde deja un millón de besos esparcidos por mi piel, que se pone de gallina. Me agarro a sus bíceps, mientras clavo la cabeza en la almohada con los ojos cerrados, totalmente borracha de amor y pasión. Sus labios besan mis clavículas desnudas y la parte alta de mi pecho. Se coloca de rodillas entre mis piernas abiertas y se quita la camisa sin demasiado cuidado. 


    Lo observo desde abajo, en todo su esplendor. Alargo mi mano y le acaricio la piel del abdomen, que se contrae a causa de mi tacto. Tiene el ombligo más bonito que haya visto nunca y se lo digo.


    —Joder. Lo tuyo debe de ser amor, entonces. —Suelta una risita mientras tira de mis brazos para que me incorpore y así poder sacarme el vestido por la cabeza. 


    —Claro que es amor. 


    Me pongo de rodillas en la cama, frente a él, y estiro los brazos hacia atrás para desabrocharme el sujetador. Es una monada que me compré hace un par de meses, en un momento de crisis personal, obligada por Sofía. De encaje blanco, con algunos detalles en amarillo, y corte balconette. Deslizo los tirantes por mis brazos y compruebo cómo Lucas observa mi pecho embelesado. 


    —Puede que tú opines que tengo el ombligo más bonito del mundo, pero yo creo que tú entera eres lo más bonito del mundo.


    Dios, ¿pero cómo somos tan moñas? 


    Me da exactamente igual. Sonrío ante tal declaración y acerco sus labios a los míos una vez más. Nuestras lenguas vuelven a entrar en contacto y caemos de nuevo sobre las sábanas, en un lío de brazos y piernas. Rodamos hasta que yo termino sobre él, presionando su erección contra mi sexo. Adelanto y retrocedo mis caderas, estimulándolo así, y él se incorpora totalmente sobre sí mismo, agarrándome la cara con una mano y un pecho con la otra. Empieza a juguetear con sus dedos, haciendo que mi pezón se endurezca. Después, coloca su boca húmeda sobre el mismo, chupando y lamiendo, hasta que estoy a punto de correrme solo por el contacto de su lengua. Entierro mis dedos en su mata de pelo, y tiro de él para que vuelva a mirarme.


    —Como sigas así, voy a correrme. Y yo también quiero que, la próxima vez que eso ocurra, sea contigo dentro de mí. 


    Él gruñe y me gira de nuevo, quedando sobre mí. Desliza mis bragas, que hacen juego con el sujetador, a lo largo de mis piernas, y hace lo mismo con sus calzoncillos. 


    —Mierda. No he traído condones. 


    —No pasa nada. Tomo la píldora. 


    —¿Seguro?


    —¿Estás sano? 


    —Claro. No lo he hecho sin condón con nadie que no fuese Bea, y de eso hace mucho ya. 


    Tuerzo el gesto una milésima de segundo, pero asiento. En toda mi relación con Luis, solo hubo un momento en el que se nos fue la cabeza. Ahora me doy cuenta de que no me fiaba de lo que pudiera haber colonizado su sexo, porque estaba demasiado preocupada por cualquier cosa que pudiera pegarme. Con Lucas siento la necesidad del contacto directo, piel con piel. Sin que haya nada que nos separe. Solo nosotros. 


    —Yo solo lo he hecho una vez sin condón, y ya me he hecho una cito después de eso. Estoy limpia. 


    —Entonces, ¿para qué la tomas?


    —Es para regularme los ciclos.


    Él asiente, mientras se sitúa entre mis piernas. Restriega el glande contra mis pliegues, esparciendo mi humedad, y se coloca en mi entrada. Empieza a deslizar su erección en mi interior, despacio, con cuidado, hasta llegar al final.


    —Joder… qué puto gusto, Elena. Estás súper mojada y caliente ahí dentro. 


    Suelto un gemido como respuesta, y él vuelve a salir despacio de mi interior para repetir el mismo proceso varias veces.


    —Por Dios, como sigas a este ritmo, me voy a volver loca antes de correrme.


    —Déjame disfrutar del momento. 


    Aumenta un poco el ritmo de sus movimientos, pero no lo bastante como para que a mí no se me vaya la cabeza. 


    —Por favor, más rápido… —le pido.


    Empieza a acelerar cada movimiento, volviéndolo a su vez más profundo, hasta que mi cabeza rebota contra el cabecero de la cama y mis gemidos chocan contra las paredes. 


    —Oh, por dios, síiiii.


    Me abre las piernas de par en par y se pone de rodillas, mientras sus caderas acometen contra las mías de manera compulsiva. Tengo que llevarme la mano a los pechos para evitar que reboten descontrolados. Los dedos de Lucas se clavan en mis muslos, mientras frota con su miembro las paredes de mi útero de tal forma que no sé siquiera si voy a poder soportarlo. 


    La carnalidad del momento, unida a las ganas que tenía de que llegara, me obliga a respirar de forma enloquecida, intentando absorber cada gramo de oxígeno que hay en el aire. 


    —Joder… —murmura.


    —Sigue, no pares. Me voy a correr…


    Sus embestidas erráticas hacen que nuestras pieles choquen. El propio sonido de nuestras carnes al unirse, de una forma tan tosca, pero a la vez pasional, me precipita hasta el límite. 


    Mi sexo, hinchado, húmedo y caliente, empieza a apretarse en torno a la polla de Lucas, que entra y sale de mí sin tregua. Un pulso eléctrico me sube desde el clítoris hasta el ombligo, transformándose en el orgasmo más intenso y demoledor que me haya atravesado nunca. Mis piernas tiemblan de manera convulsiva, los ojos se me cierran, y la boca se me abre mientras intento que me entre aire a los pulmones. 


    —Me corro, joder. Me corro…


    —Cómo me aprietas, Elena… Joder, joder. 


    Dos embistes más y Lucas se corre en mi interior, derramando su semen por todo mi sexo. Se deja caer sobre mi maltrecho cuerpo, lleno de sudor, y me abraza fuerte. 


    —Dios. Este sí que ha sido el mejor polvo que hemos echado nunca. 


    Después de permanecer lo que a mí me parecen horas en un estado latente, uno contra el otro, totalmente exhaustos y extenuados por la práctica de sexo, Lucas sale de mi interior. Ambos emitimos un quejido que ni siquiera podemos contener. Nos abrazamos fuerte y nos miramos a los ojos. Estira una mano para quitarme de la frente un mechón de pelo húmedo y rebelde, y lo coloca detrás de mi oreja. 


    —Te quiero. —Sus ojos dicen más que las palabras. 


    —Yo sí que te quiero. —Sonrío. Él también. 


    —¿Qué te parece si nos damos un baño?


    —Me parece perfecto.


    —Quédate aquí, yo lo preparo. 


    Se levanta de la cama, liberando un leve gruñido, y camina hacia el baño, donde lo oigo abrir el grifo y preparar la bañera. Siento deslizarse sobre mi pierna su semen, así que me dirijo hacia allí también, para limpiarme.


    —Mírate, qué guapa estás con pintas de recién follada.


    Pongo los ojos en blanco mientras cojo un trozo de papel higiénico, que utilizo para quitarme los restos de fluidos. 


    —Eres un mentiroso. —Él suelta una risotada.


    —Que no, que es verdad. 


    Cuando la bañera está casi llena, Lucas cierra el grifo y me ayuda a colocarme detrás de él. Dejo descansar mi espalda contra su pecho y él rodea mi vientre con sus manos.


    Ambos suspiramos de satisfacción, sabiendo que este baño va a ser mucho más relajante y placentero que el que nos dimos unos cuantos meses atrás. Apenas hablamos. Lo importante ya está dicho. Permanecemos en un plácido silencio, cómodo y tranquilo, hasta que el agua se queda casi fría. Tenemos que darnos una ducha rápida para entrar en calor, que termina en una segunda ronda de magnífico sexo con mi cara y mi pecho apretados contra las azulejos de la ducha, mientras Lucas me penetra por detrás. Me muerde el hombro, me acaricia el clítoris, me pelliza los pezones. Y yo me siento tan desinhibida y libre que lo dejo hacer, completamente feliz y enamorada. 


    Cuando, por fin, nos metemos en la cama, estoy exhausta. Lucas se coloca en un lado de la cama y atrae mi cuerpo hacia el suyo, de manera que coloco mi cabeza en el hueco entre su hombro y su pecho, escuchando los latidos pausados de su corazón. 


    Me preocupa que esto se rompa. Tengo miedo de volver a la realidad y que dejemos que nos engulla, que permitamos que cualquier cosa lo destruya. Mañana es nuestro último día, así que quiero aprovechar cada segundo que nos queda; no quiero dormirme todavía. 


    —Cuando volvamos a casa, ¿cómo van a ser las cosas entre nosotros? —le pregunto, acariciando su pecho de forma distraída.


    —¿Cómo quieres tú que sean las cosas?


    —Ya te he dicho que te quiero, Lucas. —Levanto mi cabeza de su pecho para mirarlo a los ojos—. Quiero que estemos juntos, claro.


    —Pues estaremos. —Sonríe de esa forma que tanto me gusta, con los ojos achinados y el hoyuelo en la mejilla izquierda. Me acaricia la cara, deslizando sus dedos hasta llegar a mi barbilla, que atrapa. Acerca su cabeza a la mía y me da un suave beso en los labios. 


    —Bien. —Suspiro contra su piel, acomodando mi cuerpo al suyo de nuevo y abrazándome fuerte a él. 


    —Buenas noches, Elena.


    —Buenas noches, mi amor.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 37


     


     


     


    La mañana pasa rápido, sin ninguna incidencia. Recogemos las maletas, que hemos dejado guardadas en la recepción del centro donde se dan las conferencias, y cogemos un taxi para ir al aeropuerto. Todavía son las tres y media, pero preferimos realizar el check-in sin prisas. 


    Mientras esperamos en la cola de nuestra compañía para que nos atiendan, pienso en lo diferente que va a ser la vuelta a casa. Cómo han cambiado las cosas en tan solo cuatro días. Pensar que hace menos de una semana estaba completamente histérica por este viaje y que ahora no podría sentirme más tranquila, me hace darme cuenta de muchas cosas. Hay que valorar más los buenos momentos y procurar que los malos no empañen lo demás. 


    Mientras pienso todo esto, levanto la vista hacia el hombre que tiene un brazo sobre mis hombros, y no puedo evitar soltar el aire despacio para no sonreír. 


    —¿Qué? —me pregunta él, cuando me pilla mirándolo embobada.


    —Nada. Soy feliz. —Sonrío como una imbécil, mientras me encojo de hombros.


    —Bien —dice él, que agacha la cabeza para darme un beso en la sien—. Yo también. 


    Paso un brazo por su cintura, y lo aprieto contra mí. Restriego el lateral de mi cara contra su pecho, y lo siento vibrar cuando se ríe de forma silenciosa. 


    La cola avanza despacio, pero, finalmente, cogemos nuestros billetes y podemos irnos a la zona de embarque, a tomarnos un café mientras esperamos a que nuestro avión despegue.


    —¿Qué quieres hacer cuando lleguemos? —le pregunto, mientras revuelvo mi café. 


    —Lo que te apetezca. Pero primero tengo que pasar por casa de mis padres.


    —Vale. Pues… podemos cenar en mi casa, si quieres.


    —Me parece bien. —Sonríe. 


    Terminamos nuestros cafés y vamos hacia nuestra puerta. Cuando avisan por megafonía de que nuestro avión está listo, nos encaminamos hacia allí.


    Una vez dentro, Lucas no me deja hacer el ridículo como en el viaje de venida, y coloca servicialmente mi maleta dentro del cubículo.


    —Graciaaass —digo, mientras me siento.


    —Tendrías que haberte visto la otra vez. Daba la risa… —dice él, después de sentarse a mi lado.


    —Vete a la mierda. —Suelto una risotada—. Me dejaste hacer el ridículo. 


    —Estaba un poco enfadado contigo… 


    Lo miro con falsa maldad y él se ríe.


    —Anda, tonta. Ven. 


    Lucas pasa un brazo por encima de mis hombros y me atrae hacia él. Posa sus labios en mi sien y los deja ahí durante unos segundos.


    —Me alegro de que las cosas hayan cambiado entre nosotros —dice, con la boca aún pegada a mí.


    —Yo también. Mucho. —Levanto la vista hacia él, y le acaricio la cara—. Te quiero. 


    —Yo también te quiero. —Me da un suave beso en los labios.


    Después, nos abrochamos los cinturones de seguridad y, a los pocos minutos, el avión se pone en marcha. 


    Creo que me quedo dormida al poco de despegar, porque me despierto cuando Lucas me da un suave golpe en el hombro avisándome de que estamos aterrizando. 


    Bajamos nuestras maletas del compartimento y salimos hacia el exterior. 


    Una vez fuera del aeropuerto, cogemos un taxi. 


    —Vamos primero a tu casa, te dejo ahí, y luego tiro hacia la de mis padres. 


    —Vale. 


    Hacemos lo acordado, y nos despedimos con un beso cuando llegamos a mi portal. 


    —Te veo en un rato.


    —Perfecto, amor. —Le digo adiós con la mano, mientras camino hacia mi casa. 


    Cuando entro por la puerta, dejo la maleta en mi habitación, y llamo a mi madre para decirle que ya estoy en casa. Siempre la llamo para que se quede tranquila, porque sé que estará histérica hasta que sepa que he llegado.


    —Bueno, cuéntame. ¿Qué tal con Lucas? —me pregunta ella con un deje de maruja que me hace reír.


    —Genial, mami. Han sido los mejores cuatro días de mi vida. De verdad. 


    —Ay, qué bien, cariño. Me alegro muchísimo. —Baja su voz unos cuantos decibelios hasta hablar en susurros—. ¿Está ahí contigo? 


    —No, mamá. —No puedo evitar soltar una risotada. Ni que fuera a escucharla aunque estuviera—. Se ha ido un rato a casa de sus padres. Ya sabes que él está pachucho. 


    —Ah, sí. Es verdad. Pobre hombre. En fin… pues nada, nenita, me alegro mucho de que todo se haya arreglado.


    —Y yo, mami. Te dejo, que voy a poner una lavadora, ¿vale?


    —Vale, cariño. Ya me contarás.


    —Sí. Te quiero.


    —Y yo.


    Cuando cuelgo el teléfono, voy hacia el baño para darme una ducha. Permanezco algunos minutos de más, disfrutando de la calidez del agua. Después, me seco y me visto con unos vaqueros y un jersey fino, para bajar un momento al súper de debajo de casa y comprar algo para hacer la cena. 


    Vuelvo a casa cargada de bolsas, con embutidos, quesos, y un par de botellas de vino. Como no sé cuánto va a tardar Lucas, preparo la mesa en el salón y así la dejo lista. Coloco un par de velas como centro de mesa, pero no las encenderé hasta que él no llame. 


    Después, me decido por una ensalada de pollo a la plancha con queso de cabra y aderezo de miel. Troceo el pollo, lo sazono y lo preparo para cocinarlo cuando llegue. Coloco en una bandeja el resto de embutidos y quesos que he comprado, y los dejo en la encimera para que se atemperen. 


    Justo estoy a punto de sentarme en el sofá, un poco desesperada porque está tardando demasiado, cuando llaman al telefonillo. 


    —¿Sí? 


    —Soy yo. Abre. 


    Sonrío mientras le doy al botón de apertura y enciendo las velas, antes de caminar hacia la puerta y comprobar en el espejo de la entrada que no tengo nada fuera de lugar. Unos golpecitos de nudillo sobre la madera me avisan de que ya está aquí, así que abro la puerta con una sonrisa radiante.


    —Por fin. 


    —Perdona por la tardanza. —Entra en casa y me da un beso en los labios—. Es que he pasado por mi casa para coger alguna cosa para mañana. —Señala con la barbilla una bolsa de deporte, que deja apoyada en el suelo. 


    —Ah, qué bien. ¿Te quedas a dormir? 


    —Mmm, sí, ¿no? Mierda, igual lo he interpretado mal.


    —No, no. —Sonrío de oreja a oreja—. Es que no lo esperaba y me hace mucha ilusión. En fin, pasa, no te quedes ahí. 


    Él me devuelve la sonrisa y coge su bolsa del suelo.


    —La llevo a tu habitación, ¿vale?


    —Perfecto. Yo mientras voy preparando la cena. 


    —Genial. ¿Qué estás haciendo? ¿Te ayudo?


    —Mmm, Lucas. Creo que debo avisarte de que soy una cocinera pésima. Así que… no esperes ninguna cosa sofisticada.


    Él suelta una risotada cuando entra en la cocina.


    —No importa. Algún fallo tendrías que tener —me dice guiñándome un ojo. Le doy un golpe con el trapo de cocina como respuesta—. A mí me encanta cocinar, así que no te preocupes por eso.


    —Joder… ¿también se te da bien cocinar? 


    —Ya te he dicho que yo no hago las cosas a medias, Elena. Lo que hago, lo hago bien. 


    —Venga, fanfarrón. Deja de tirarte flores.


    —Oye, de fanfarrón nada. Lo hago bien porque le pongo muchas ganas. No te creas que las cosas vienen solas. Hay que currárselo. 


    —Sí, tienes razón. 


    —A ver, entonces, ¿qué estás preparando? —dice mientras se lava las manos y se arremanga la camisa.


    —Voy a hacer una ensalada de pollo con queso de cabra y miel. ¿Te gusta?


    —Seguro que sí. ¿Algo más?


    —Pues… he comprado embutido y algún queso… —Pongo una mueca al darme cuenta de que seguramente sea poca comida, y no demasiado elaborada.


    —Bueno, está bien. —Él sonríe para tranquilizarme—. Si quieres me encargo yo del pollo.


    —No, no. Eres mi invitado. Yo lo hago. 


    —Bueno… 


    —Puedes ir abriendo el vino, si quieres.


    —Vale.


    Mientras yo voy haciendo el pollo a la plancha, él abre la botella de vino. Sirve un par de copas y me ofrece una. 


    —Gracias.


    —De nada. 


    Hacemos chocar las copas y le doy un sorbo. Me quedo un rato observándolo embobada. De verdad, es que es demasiado guapo para ser real. Sigo sin comprender qué es lo que ha visto en mí, pero no pienso quejarme. Si está tan ciego, no seré yo quien le abra los ojos. 


    —Elena…


    —¿Sí? —Salgo de mi ensimismamiento cuando pronuncia mi nombre. 


    —El pollo, que se te quema…


    —¡Ay! —Me giro hacia el fuego, para comprobar que, de la sartén, está saliendo humo. La aparto inmediatamente, pero me temo que ya es demasiado tarde. Le doy la vuelta a las pechugas, y veo que uno de los lados está un poco tostadito. Bueno, más bien chamuscado. 


    Él se ríe de mi gesto compungido, mientras niega con la cabeza.


    —Vaya desastrillo. 


    —Jo… 


    —Nada, no te preocupes. Tampoco está muy quemado. 


    Examino los trozos. Hay alguno salvable, pero la mayoría están calcinados, así que los tiro a la basura. Qué putada, joder. Nunca había quemado el puto pollo y me tiene que pasar justo cuando intento impresionar a Lucas… vaya mala pata. 


    Intento arreglar la ensalada de la mejor forma posible, pero no puedo evitar sentirme una inútil. Coño. ¿Por qué me ha tenido que pasar justo hoy? 


    Lucas se esfuerza en quitarle importancia, pero le cuesta disimular la sonrisa de listillo. Llevamos los platos al salón entre los dos y nos ponemos a cenar. 


    —Bueno… y ¿qué les contaremos a los demás? ¿Vamos a hacer lo nuestro oficial? 


    —Claro. ¿Por qué no? —dice él, después de tragar la comida. 


    —Es que no sé cómo se lo van a tomar… me refiero a Antonio y los demás compañeros. A lo mejor, es preferible no decir nada, pero ser naturales. No vamos a ponernos a darnos el lote en medio del pasillo, pero tampoco tenemos que escondernos.


    —Bueno, como quieras.


    —Pero a mis amigas sí que se lo voy a contar, claro… ¡Ah! Por cierto… igual es un poco pronto, pero… mi amiga Laura se casa el veintitrés de junio. ¿Querrías venir conmigo?


    —Y ¿con quién ibas a ir si no? —Levanta una ceja y sonríe.


    —Pues… había pensado incluso en pedírselo a mi hermano Diego… Me daba mucha pereza ir sola, la verdad… Y, además, todas mis amigas están ya emparejadas… iba a ser yo la única single.


    —Ah, o sea, que solo estamos juntos porque no querías ir sola a la boda de tu amiga.


    —¡Mierda! Me has pillado… —Finjo remordimientos, ocultando una sonrisa. 


    Terminamos de cenar tranquilamente, charlando sobre cosas intrascendentes. Me siento tranquila y a gusto. Me gusta la imagen de Lucas en mi casa, hablando sobre nimiedades, haciéndome sentir de esta forma, tan calmada y en paz. 


    Entre los dos recogemos los restos de la cena y nos decidimos a ver una película antes de acostarnos. Lo preparamos todo en el salón, con manta incluida, y nos repantigamos en el sofá, bien acurrucados. 


    Estoy bastante cansada, después del viaje y demás, pero no quiero dormirme. Quiero poder disfrutar de cada segundo a su lado, de la manera en que nuestras manos se rozan, una al lado de la otra, del calor de su pierna pegada a la mía. 


    La película que hemos escogido es de miedo, uno de nuestros géneros favoritos, y aprovecho cada susto para apretarme contra el costado de Lucas. Creo que él se da cuenta, pero no dice nada. Solo sonríe con una pizca de malicia cada vez que eso ocurre. 


    Me arrebujo contra él, ronroneando como un gato, y él coloca su mano sobre mi muslo. A medida que los minutos de película transcurren, su mano va ascendiendo peligrosamente por mi pierna, hasta quedar a escasos centímetros de mi ingle. Hace rato que dejé de prestarle atención a la película; soy demasiado consciente de cada punto de nuestros cuerpos que está en contacto. Los nervios y la anticipación se asientan en mi estómago, y tengo que suspirar profundamente para intentar disolverlos. Tener un zoológico entero en el estómago no creo que sea lo más conveniente después de cenar, y mucho menos teniendo al hombre que quieres casi fusionado a tu cuerpo. 


    Sus dedos comienzan a trazar dibujos imaginarios sobre mi piel cubierta por un vaquero, y mi zoológico interno empieza a revolucionarse. Vuelvo a soltar un suspiro incontenible y siento cómo gira su cabeza hacia mí. Le devuelvo la mirada. Tardamos menos de un segundo en abalanzarnos el uno sobre el otro. De repente, sus manos atrapan mis mejillas, y mis piernas se colocan a ambos lados de su cuerpo. Sentada sobre él como estoy, a horcajadas, puedo sentir todo su cuerpo firme, duro y caliente apretarse contra el mío. Mis caderas cobran vida propia y empiezan a restregarse contra las de Lucas. Mi cuerpo se calienta aún más, si cabe. Noto el suyo preparado para la acción. Me separo de su boca para quitarme la camiseta por la cabeza y él hace lo mismo con la suya. Estira sus brazos en torno a mi espalda para soltarme el sujetador y entierra la cara entre mis pechos, una vez liberados. Me muerde la piel, me besa, me chupa. Cada uno de mis poros se hincha, enviándome un escalofrío a lo largo de la columna vertebral. 


    —Joder, me pones demasiado… —Su voz está ahogada por mi piel, que sigue estimulando hasta dejarme hecha un mar de nervios. 


    —Vamos a la cama.


    —No, aquí. 


    Me levanta de sus piernas, colocando sus manos bajo mis brazos, y me obliga a quedar de pie, junto a él. Sus dedos vuelan hacia el botón de mis vaqueros, que desabrocha, y empieza a bajar la tela por mis piernas. Me deshago de los pantalones con un par de patadas, lanzándolos lejos. Lucas coloca sus manos en mis caderas y me atrae hacia él. En esta postura, yo de pie y él sentado, su cara está a la altura de mi ropa interior. Me besa suavemente la piel que queda bajo el ombligo y desliza la lengua hasta el inicio de mis bragas. 


    —Me encanta tu piel. Es tan suave…


    Sonrío y entierro mis manos en su mata de pelo, atrayendo su cara hacia mi estómago. Las yemas de sus dedos se cuelan en el elástico de mi ropa interior y empieza a deslizarlas fuera de mí. Me besa el pubis varias veces, y continúa bajando. 


    —Ven, ponte sobre mí.


    Voy a sentarme sobre sus muslos de nuevo, pero él niega con la cabeza y se recuesta hacia atrás.


    —No, así. —Hace un gesto para que me siente sobre su cara.


    —No jodas. —Suelto una risa nerviosa—. No pienso hacer eso. 


    —Oh, sí que lo harás. —Él me sonríe con malicia, mientras hace un gesto con el dedo índice para que me acerque.


    —Joder… 


    Admito que tengo curiosidad por esta nueva postura, pero me hace sentir un poco vulnerable. Él vuelve a incorporarse sobre sí mismo y me coge de las caderas, atrayéndome hacia él. 


    —¿Qué pasa? Venga, estoy seguro de que te va a encantar.


    —No pongo eso en duda, pero… no lo sé, Lucas. Me da mucha vergüenza.


    —¿Vergüenza? ¿Por qué? Soy yo, Elena. Ya te he visto desnuda. Te estoy viendo desnuda, de hecho. Y ya lo hemos hecho antes. No entiendo por qué va a ser diferente esta vez.


    —Ay, no lo sé. Supongo que no me apetece ponerte el culo en la cara… y porque estoy llena de prejuicios.


    —Pues conmigo no quiero que los tengas. Te quiero, y te voy a querer igual después de esto. 


    —Pero, ¿por qué quieres hacerlo? ¿Para complacerme a mí? Porque creo que soy un poco más tradicional para estas cosas…


    —Bueno, para complacerte a ti y para complacerme a mí mismo. Me encanta comerte entera. Estoy deseando tenerte sobre mí y saber que solo yo te estoy dando placer, con mi lengua. Me pone muy cachondo y no puedo dejar de pensar en ello. 


    —Joder…


    —Mira, probamos. Si no te gusta o no estás cómoda, paramos. No hay que hacer nada que no nos guste… pero estoy seguro de que te va a encantar. 


    Me rindo. No puedo luchar contra eso, y él lo sabe. Parece que me estén enviando a la guerra lejos de mi familia, porque mis hombros caen, y resoplo. Él sonríe, triunfal, y me ayuda a colocar mi sexo justo encima de su boca. Su lengua sale al encuentro de mis pliegues. Soporto parte del peso de mi cuerpo con las piernas, para no ahogarlo, pero estas empiezan a temblar en el momento en que sus manos acompañan a su lengua, estimulándome. Tengo que colocar el brazo en el respaldo del sofá y el otro en el reposabrazos, medio inclinada sobre él, para no caer redonda. 


    —¿Ves? —dice él, con la cabeza todavía entre mis piernas—. Te dije que te iba a gustar.


    —Ay, por Dios, calla. No hables, que me arrepiento.


    Suelta una risotada, de manera que el aire que sale de su nariz rebota directamente contra mi clítoris. Mi útero se contrae, y él aprovecha para volver a lamer mi sexo con tanto entusiasmo que no puedo contener el gemido que precede al orgasmo. Me corro sobre su cara, haciendo mucho esfuerzo para no caerme sobre él y aplastarlo, pero tiene que ayudarme sosteniendo parte de mi peso, colocando sus manos sobre mis caderas. 


    Me da un último mordisco en la cara interna del muslo, justo antes de ayudarme a sentarme otra vez sobre sus piernas. Se gira, conmigo encima, dejando la espalda apoyada contra el respaldo, y se desabrocha el botón del pantalón. Mis dedos van directos hacia su erección, que saco fuera del calzoncillo, y empiezo a deslizarlos arriba y abajo, esparciendo con el pulgar una gota de semen que ha quedado suspendida en su glande. Él ataca contra mi cara, besándome con desenfreno. Mi mano empieza a aumentar el ritmo de sus movimientos, hasta que él me pide que pare. Le ayudo a bajarse un poco más los pantalones, y me coloco la punta de su miembro en mi entrada, con los ojos clavados en los suyos. Él levanta su cadera, que viene al encuentro de la mía, y se clava en lo más profundo de mí con una sola estocada. No puedo evitar soltar un jadeo. Él cierra los ojos con fuerza. 


    Empiezo a mover las caderas contra las suyas, de tal forma que mi clítoris hace fricción con su cuerpo, estimulándome todavía más. Nos besamos como locos, mientras los dedos de Lucas se clavan en mi cintura con fuerza. Mis manos son enredaderas ancladas a los mechones oscuros de su pelo. No quiero soltarlo jamás, ni que él me suelte a mí. Es uno de los momentos más carnales de toda mi vida, pero nunca me había sentido tan segura de nada. Lo quiero, para toda la vida. Y no sé si toda la vida es para siempre, pero sí sé que quiero que sea eterno.


    —Joder, te quiero, te quiero… me voy a correr. —Lucas clava sus dientes en mi pecho, mientras sigue moviéndose dentro y fuera de mí. 


    —Los dos, los dos… espérame un segundo.


    Succiona mi pezón con fuerza, de forma que un latigazo eléctrico entra a través de mi pecho, recorriéndome las entrañas, hasta llegar directamente a mi clítoris, que se hincha. 


    —Ya, ya… —gimo contra su cabeza, agarrándome a su cuerpo con todas las extremidades. Quiero acercarlo a mí todo lo posible, convertirnos en uno solo, fusionarnos. Hacer del tú y yo un nosotros. 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 38


     


     


     


    No sé cómo en algún momento pude tener dudas acerca de esto. No sé incluso cómo he sido capaz de negar mis sentimientos durante tanto tiempo y dejar que esto no tuviera lugar mucho antes. De repente, soy consciente de que me siento plena, contenta, tranquila, enamorada. Y feliz. Tan feliz que tengo miedo de estar soñando. De despertarme y darme cuenta de que todo ha sido un maravilloso sueño y que sigo viviendo mi vida de mierda. 


    Lucas y yo empezamos una rutina muy cómoda. Trabajamos juntos en el hospital, dormimos unos días en su casa, otros en la mía. Nos pasamos parte del día juntos, pero no hay agobios, ni malos rollos. Parece que los dos, por fin, estamos en la misma página del cuento. Atrás quedaron los momentos de tensión, de malas contestaciones, de rabia, de dolor. Al fin todo es como debería de haber sido desde el principio. 


    El viernes por la noche, decidimos hacer cena de parejas. Quiero presentárselo a mis amigas oficialmente, y no creo que haya mejor ocasión que esta. 


    Cuando llegamos al restaurante, Laura y Carlos ya están allí, tomando algo en la barra. Nos acercamos a ellos sonrientes, y ellos nos devuelven el gesto de igual forma.


    —Bueno —digo yo—, este es Lucas. Ellos son Laura y Carlos. —Los tres se saludan de manera amistosa.


    —Por fin te conocemos de forma oficial —dice Laura—. Has estado en boca de Len desde hace meses, así que siento como si te conociera. 


    —¿Len? —Lucas se gira hacia mí, con gesto divertido—. Seguro que todo lo que os ha contado sobre mí es mentira.


    —Bueno… —Laura levanta una ceja y sonríe con picardía—. No lo tengo yo tan claro. 


    —Vale, chicos —intercedo—. Os recuerdo que estoy delante. Prefiero que tengáis este tipo de conversaciones cuando no os esté escuchando. 


    —Mira qué tímida se pone. —Laura se ríe con malicia y me pasa un brazo por los hombros—. Joder, hija, este tío está buenísimo —me susurra al oído, para que los chicos no la escuchen. 


    Le doy un suave codazo en el estómago, disimulando una risilla. 


    —Ya te lo dije… —le respondo yo, también en un susurro. Ella empieza a carcajearse, mientras los chicos nos observan con curiosidad.


    —¿Qué vas a tomar? —me pregunta Lucas.


    —Un tinto, porfa —digo yo, con voz melosa. Lucas me sonríe y se gira hacia la barra para pedirme la bebida.


    —Madre mía. Si con Luis estabas toda moñas, con Lucas ya ni te cuento… 


    —Calla, tía. —La miro con vehemencia—. No creo que sea el mejor momento para hablar de Luis.


    —Tienes razón. Sorry. —Laura arruga la nariz, haciendo un mohín. 


    Los siguientes en llegar son Candela y Juan, que nos sonríen cuando llegan a nuestra altura. Candela me da un breve abrazo y Juan, un par de besos. Les presento a Lucas.


    —Bueno, nosotros ya nos conocemos —dice Candela con un deje extraño. 


    —Sí. —Lucas sonríe con inocencia, ajeno a la actitud un tanto hostil de Candela. 


    —Mira —interviene Laura—, ahí están Sofi y Dani. 


    Sofía y Dani son los últimos en incorporarse al grupo, que nos saludan a todos. Lucas me dirige una mirada significativa. Supongo que se debe al hecho de que Dani es mi ex y ahora esté saliendo con mi mejor amiga. Le sonrío, intentando transmitirle que estoy bien con la situación, y me acerco a él, pasando un brazo por su cintura.


    —No hemos vuelto a hablar de este tema —me dice, con los labios pegados a mi sien.


    —Lo sé. Es que no hay nada de qué hablar. Me lo tomé un poco mal al principio, pero ahora ya lo tengo asumido y estoy muy feliz por ellos.


    —Me alegro. 


    —Os iba a preguntar qué tal os había ido por Granada —interrumpe Sofía—, pero me parece que está demasiado claro. Y nunca me ha gustado preguntar obviedades. Creo que es de idiotas —susurra esto último en dirección a Lucas, que se ríe.


    —Pues entonces yo tampoco te voy a responder una obviedad —digo yo, sonriendo. 


    Después de tomarnos unos cuantos vinos, el camarero nos acompaña hacia el comedor, que se encuentra en la parte trasera del restaurante. Pedimos varias raciones, para picar entre todos, y, enseguida, empezamos a charlar animadamente. 


    —Bueno, Lucas, y ¿qué tal te ha ido la vuelta a España? —pregunta Sofía.


    —La verdad es que no tengo queja. —Me mira un segundo y sonríe—. Es cierto que, al principio, fue un poco complicado adaptarme de nuevo a esto, pero ya me siento como en casa otra vez. Ten en cuenta que he pasado casi quince años en Estados Unidos. Cuando llegué, se me hacía raro hasta hablar con los dependientes en español. De hecho, más de una vez, me despedí en inglés. —Todos soltamos una risotada.


    —Joder… —interviene Laura—, cuando tenía dieciséis años me pasó algo parecido. No me acuerdo si viajaba a Francia o a Inglaterra, pero tenía un chocho en la cabeza con los dos idiomas, y en el aeropuerto lo dije todo en el que no debía. Me dio mucha vergüenza, porque el chico de seguridad empezó a reírse, y… en fin. Ya sabéis. Hormonas adolescentes, chico guapo riéndose de ti… 


    —Vamos, que te pusiste como un tomate —digo yo, conteniendo una risa.


    —O más. —Ella suelta una risotada.


    Seguimos charlando, mientras el camarero nos sirve los platos. Veo que Lucas está a gusto, interviene cuando la conversación lo requiere y creo que lo está pasando bien. 


    Cuando terminamos de cenar, vamos a tomar una copa al Soho, nuestro bar de confianza. Después de haber bebido vino durante la cena, y ahora acompañarlo todo con un gintonic, debo admitir que estoy un poco contentilla. Me lo estoy pasando genial con mis amigas, y creo que todos hemos conseguido llegar a un punto en el que nos sentimos muy a gusto. 


    Ya con el segundo gintonic en la mano, me envalentono y tiro de la mano de Lucas para que salga a bailar un poco conmigo. Él no se resiste. De fondo suena Faded de Alan Walker, así que me agarro de los hombros de Lucas, y acompaño mis movimientos a la dulce voz de la cantante. 


    —¿Lo estás pasando bien? —le pregunto.


    —Sí. Son todos muy majos. ¿Y tú?


    —Yo también. Estoy un poco piripi. —Suelto una risilla.


    —Ya lo veo… —Él también se ríe—. Ay, mi pequeño monstruito… 


    —Oye… —me quejo, coqueta—. ¿Cómo que monstruito?


    —Pues sí… llegas de buenas a primeras a mi vida, y lo desbaratas todo. Lo pones todo del revés… y ya no me gusta cómo era mi vida antes de que tú llegaras. 


    —Quiero tomármelo como un cumplido… —Arrugo la frente—. Pero algo me dice que no estás muy contento con ello.


    —Estoy feliz, Elena. Pero tengo miedo, porque ahora mismo todo me parece demasiado perfecto… no sé cuánto tiempo va a tardar en irse a la mierda.


    —Y ¿por qué tendría que irse a la mierda? 


    —No sé. Creo que estoy gafado. Todo parece ir sobre ruedas, me relajo, y… zasca.


    —No digas eso… —Me aprieto contra su pecho y lo beso—. Vamos a hacer todo lo posible por que esto no se estropee, ¿vale? Creo que no podría soportar perderte otra vez… 


    Él sonríe con ternura y me acaricia la cara, antes de aproximar su frente a la mía.


    —Está bien. No vamos a pensar en estas cosas ahora. —Me da un suave beso en los labios—. Te quiero. 


    —Yo más.


    Seguimos bailando otro rato más, hasta que me duelen tanto los pies por los tacones, que le suplico a Lucas que nos marchemos a casa. 


    Nos despedimos de mis amigos, que se quedan un rato más en el bar, y nos cogemos un taxi que nos lleve a mi casa. 


    Cuando entramos por la puerta, me quito las sandalias apoyada en la pared de la entrada, mientras Lucas camina hacia la cocina a beber un vaso de agua.


    —¿Sabes? —digo, cuando me acerco cojeando hacia donde está él—. En Granada acordamos que íbamos a ir despacio… pero, al final, no hemos hecho nada de eso.


    —Ya —admite él, después de darle un último trago al vaso y meterlo en el lavavajillas—. Pero… en realidad, siento como si fuera lo más lógico. Hacer las cosas como las estamos haciendo, quiero decir.


    —Sí… yo también. De hecho, después de tantas idas y venidas, siento como si lleváramos juntos desde septiembre. A pesar de todo lo que ocurrió por el medio… 


    —Lo sé. A mí mi pasa lo mismo. Pero… ahora, —me mira con malicia mientras se acerca a mí sigilosamente—, se acabó la cháchara. Vamos a la cama. —Sin que me dé tiempo a reaccionar, me coge en brazos y me carga sobre uno de sus hombros. 


    —Aaaaay, Lucas. —Pataleo—. Bájame, que te voy a echar la pota en la espalda.


    —Oh, me da igual. No me va a durar mucho tiempo puesta esta ropa…


    —¡Bájame, bájame! Que peso mucho.


    —Ni hablar. —Me da una palmada en el culo, y camina hacia la habitación conmigo en brazos.


    Después de decirnos de todas las maneras posibles cuánto nos queremos –con el cuerpo y con palabras–, me quedo dormida apoyada en su pecho. Tan abrazada a él como es posible. Queriéndolo como no he querido a nadie y deseando que esto dure para siempre. 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 39


     


     


     


    Los meses pasan demasiado rápido. De repente, el día 23 de junio está a la vuelta de la esquina. Hace un tiempo, le pedí a mi madre que me acompañara a comprar un vestido para la ocasión. Solo ella y yo lo hemos visto. No sé por qué, no he querido enseñárselo a nadie más. Creo que me hace sentir como una actriz de Hollywood, y tengo miedo de que el cuento se vaya al garete antes de que pueda llegar siquiera a vivirlo. Es precioso; al menos a mí me lo parece.


    Cuando, hace tiempo, Laura nos confirmó que la boda sería de noche y que era prácticamente obligatorio llevar un vestido largo, casi me da un yuyu. Estaba segura de que iba a parecer una mesa camilla. Pero, no sé si por suerte o por desgracia, con todos los disgustos de principio de año, he perdido unos cuantos kilos. Y, aunque he recuperado un par de ellos, la vida de enamorada activa tampoco me está dejando engordar mucho más. Así que ya no le tengo tanto miedo. 


    El vestido en cuestión es de un color que no sabría catalogar si como rojo apagado o coral. Es de gasa, con uno solo tirante trenzado. Es una auténtica maravilla, porque es muy vaporoso, pero se ajusta en la parte de arriba de tal forma que remarca mi figura de manera asombrosa. 


    Dos días antes de la boda, las chicas y yo nos reunimos para cenar. Un día de chicas para despedirnos por última vez de la soltería de Laura. Lo pasamos genial. Cenamos en el Deluxe, rememorando viejos tiempos, y después nos tomamos unas copas en el Soho. Bailamos hasta que ya no podemos más, hasta que tenemos los pies tan cansados y palpitantes que no aguantamos ni un segundo más. 


    Cuando llego a casa, tengo una sensación rara en el cuerpo. Después de tantos días durmiendo al lado de Lucas, se me hace muy extraño pasar esta noche sin él a mi lado. Supongo que nos viene bien, de todas formas. En tan poco tiempo hemos creado una rutina tan clara que… en fin, me da un poco de miedo. Y, además, así él puede aprovechar para pasar algo de tiempo con su familia, que ha dejado un poco desplazada estos últimos dos meses. 


    Soy una contradicción con patas; lo admito. Porque, por mucho que me intente convencer a mí misma de que lo mejor es distanciarse un poco, que no nos viene mal pasar algo de tiempo con otras personas, no he podido dejar de echarlo de menos durante toda la cena. Casi esperaba encontrármelo en la discoteca mientras bailaba con mis amigas. Y eso sí que me preocupa, porque nunca me había ocurrido algo así. 


    Supongo que veo demasiadas comedias románticas, en las que se nos llena la cabeza de pájaros, y esperaba que viniera a mi rescate, sorprendiéndome. 


    ¿Por qué siempre esperamos que nuestra vida sea igual que una película? ¡Cuántas frustraciones nos ahorraríamos si fuésemos realistas, leñe!


    Mientras me desmaquillo y me preparo para dormir, me doy cuenta de que estoy siendo muy injusta. Puede que los cuentos nos hagan soñar con cosas poco probables, pero no puedo negar que Lucas es muy detallista conmigo. Como el día de mi cumpleaños, que me despertó con un millón de besos y una cupcake con una vela de un tres y otra de un dos. En ese momento, me apeteció ahogarlo con la almohada porque me estaba haciendo vieja. Pero ahora, viéndolo con un poco de perspectiva, me parece que ya no me preocupa tanto cumplir años. Si él está a mi lado, hacerse viejo no me parece algo tan malo. 


    Soy consciente de que estas concesiones que le estoy dando, que intervenga de una manera tan activa en mis sensaciones y sentimientos, en mi forma de ver la vida y en mi felicidad, puede traerme problemas. No soy capaz de ir poco a poco, a pesar de todo lo que ya he escarmentado. Pero, aunque me encantaría poder respirar hondo, interpretar mis sentimientos de una manera más lógica, dejar que todo fluya a un ritmo más pausado, me resulta imposible. Supongo que es un problema de mi carácter. Soy así. 


    Si echo la vista a atrás, desde que volviéramos del congreso de Granada hasta este momento, me atrevería a decir que nunca he sido tan feliz. No sé cómo lo hemos conseguido, después de todo lo que ha ocurrido entre nosotros, pero hemos llegado a un punto en el que estamos tan bien, tan a gusto el uno con el otro, que ya no hay ningún tipo de dudas. Compartir mi vida con él es lo mejor que me ha podido pasar nunca. Además, aunque me joda mucho reconocerlo, es el hombre perfecto. Cocina, es ordenado, cariñoso, divertido, me mima a más no poder y en la cama no podría ser más sexual. Me acojona un poco darme cuenta de que, ahora que las cosas están yendo tan bien, soy una diana fácil para el karma. No sé por qué no puedo evitar estar pendiente, por si todo se tuerce, por si pasa algo malo que destruya este momento tan bonito que estoy viviendo. Me obligo a mí misma a no darle muchas vueltas; no es sano pensar en lo que todavía no ha pasado ni tiene por qué ocurrir, pero… en fin, me cuesta horrores. 


    ‖


    El día veintitrés por la mañana amanece soleado. Tengo cita en la peluquería dentro de un par de horas, y luego me maquillaré en casa. Me ducho, me rasuro cada parte de mi cuerpo susceptible a depilación y me visto. La cita es a la una del mediodía, así que comeré algo rápido cuando vuelva. 


    Le pido a la peluquera que me haga un recogido de lado, en el contrario al tirante del vestido. Le enseño un par de fotos de internet, para que sepa más o menos qué es lo que quiero y, cuando salgo, me siento como una auténtica estrella de cine. Ya en casa, saco el vestido, guardado en mi armario cuidadosamente dentro de una funda, y lo coloco sobre la cama. Es precioso, la verdad. Lo llevaré con unas sandalias de tiras negras, finísimas y preciosas, así que las coloco a los pies de la cama, además de una bombonera que me compré en Zara, con un diseño étnico que combina el color del vestido, con negro y otros tantos más. 


    Lucas ha quedado de vestirse en su casa y pasar a recogerme a las cinco. Miro el reloj; son las tres y cinco. Como un bocadillo rápido y me voy al baño para maquillarme. Le dedico un tiempo más que suficiente a la tarea de pulirme la cara. Me hago un ahumado suave en tonos cobrizos, que hace que mis ojos parezcan más verdes, y me aplico un pintalabios en tono nude. Cuando vuelvo a la habitación, ya son las cuatro y veinte, así que empiezo a vestirme. Abro el cajón de la ropa interior, y saco el conjunto que llevaré hoy. 


    No sé en qué momento se me ocurrió comprarme algo tan sexi, pero cuando lo vi hace tiempo en la tienda, ahí, mirándome con ojitos de perro abandonado, tuve que comprarlo. Es un conjunto de culotte y sujetador sin tirantes, todo de encaje negro con intrincados en blanco. Me lo pongo con cuidado de no meter los dedos entre la fina tela y me observo en el espejo. Sí, definitivamente es muy sexi. Me acerco de nuevo hacia la cama, y deslizo el vestido por mi cuerpo, con mucho cuidado de no deshacer el maquillaje ni el peinado. Subo la cremallera lateral y me siento en la cama para abrocharme las sandalias. Me he pintado las uñas de los pies del mismo tono rojo apagado que el vestido. Vuelvo a levantarme para mirarme de nuevo en el espejo y tengo que contener un jadeo de la impresión. Literalmente, soy como una actriz de cine. Camino hacia el aparador donde tengo los perfumes, con cuidado de no pisar el vestido, y me rocío el cuello y las muñecas con una buena cantidad. Después, cojo mis mejores pendientes, un capricho que me di hace muchos años, que no son más que unos brillantes engarzados en oro blanco, y me los pongo frente al espejo. Niego contra mi propio reflejo. Me veo demasiado guapa. 


    Preparo la bombonera, metiendo a presión el móvil, las llaves, unos cuantos clínex y la barra de labios. Aunque estemos en junio, por las noches todavía refresca un poco, así que me cojo un chal de lino negro muy fino. Reviso el reloj. Ya es la hora. Lucas no tardará en llegar, así que espero de pie junto al telefonillo a que venga a buscarme. 


    Cuando llama, los nervios empiezan a bombardear en mi estómago. Nunca me había visto tan arreglada. Ni él, ni yo misma, así que estoy con taquicardias. Espero de verdad que le guste mi aspecto. 


    Salgo del portal y me lo encuentro esperándome en la puerta. Sus ojos se abren desorbitados al verme.


    —Estás… —Niega con la cabeza—. Madre mía, Elena, estás impresionante.


    —¿Tú crees?


    —No. Lo sé. Voy a tener que estar toda la noche pegado a ti, para que no se te acerque ningún moscón.


    —Bueno, creo que puedo decir exactamente lo mismo de ti. Estás guapísimo. —Lleva un traje de color azul muy oscuro, con una camisa blanca y una pajarita del mismo tono que el traje. Se ha peinado el pelo rebelde un poco más de lo habitual, pero lo justo como para que siga apeteciendo introducir los dedos entre su espesa melena y ordenarlo. 


    Él me sonríe con galantería y estira un brazo hacia mí, para colocar mi mano entre las suyas. Me acerca hacia él, y me da un suave beso en la mejilla.


    —Vamos.


    ‖


    Llegamos a la iglesia donde se celebrará la boda, media hora antes de que empiece. Ya está todo lleno de gente vestida para la ocasión, y vislumbro entre la muchedumbre a Sofía y a Dani charlando con Candela y Juan. 


    —Pero qué guapos estáis —dice Sofía cuando nos ve. 


    Ella está divina. Se ha puesto un vestido azul celeste, con el escote en forma de corazón y unos tirantes con caída en lo alto del brazo. Candela ha optado por un modelo en beige, también vaporoso, de cuello cerrado y sin mangas, con unos volantes verticales que bajan hasta el suelo. Sus chicos están también impresionantes, con sus trajes y pajaritas.


    —Pues anda que vosotros… —Me acerco a ellos y les doy un breve abrazo a cada uno. 


    —¡Qué nervios! —dice Candela—. Estoy deseando ver a Laura.


    —Ay, mirad, ¡Repu! —La hermana de Carlos está con parte de su familia, charlando con gesto de hastío y mirando al resto de la gente. Lleva un vestido que no se lo habría puesto ni mi madre, en tono ciruela. Parece una remolacha, la pobre. 


    Un grupo de compañeros del hospital se acerca a nosotros y charlamos animadamente mientras esperamos a que lleguen los novios. 


    De repente, llega un coche oscuro, del que sale Carlos con su madre. Empieza a saludar a la gente que se acerca a él, con una sonrisa radiante. Está impresionante. La verdad es que es un chico que, quizás, no llamaría la atención por la calle, pero que tiene mucho encanto. Es moreno, bastante alto, aunque no tanto como Lucas, y con buena planta. Vestido con el chaqué oscuro, con una camisa blanca y una corbata plateada no podría estar mejor. Se acerca a nosotros en cuanto nos ve, y nos saluda con cariño.


    —¿Qué, nervioso? —le pregunta Sofía.


    —Puuuuf, no os podéis imaginar cuánto. Estoy deseando que pase todo esto de la iglesia. Tendríamos que haber hecho lo que yo decía, largarnos a las Vegas y pasar de todo este embrollo. No soporto tanto lío.


    —Bueno, hombre… tranquilo. Seguro que sale todo genial.


    —Eso espero. —Su madre le hace un gesto con el brazo para que vaya hacia donde está ella—. Bueno, chicos, os dejo, que me llama la generala. Os veo luego. 


    A los pocos minutos, otro coche llega a la puerta de la iglesia. Todas contenemos el aire, porque sabemos que Laura se encuentra dentro. De repente, alguien abre la puerta de atrás y aparece nuestra amiga. Sonríe, pletórica, conteniendo un gesto nervioso. Sale del coche, ayudada por su padre, y nos mira, muy sonriente. Guau. Está impresionante. Lleva un vestido estilo vintage, blanco roto, con encaje en la parte superior y corte sirena. Se le ajusta al cuerpo de tal forma que cada una de sus curvas está enmarcada sinuosamente. Lleva el pelo ondulado, suelto y con una cinta en la frente de la que sale el velo por la parte de atrás. 


    Candela no puede evitar soltar unas palmaditas, mientras sonríe de oreja a oreja. Yo estoy absorta, mirando a una de mis mejores amigas vestida como una auténtica princesa. 


    La gente va entrando en la iglesia poco a poco, así que nosotros los imitamos, después de despedirnos de Laura con la mano, que nos tira un beso. 


    Nos sentamos detrás de la familia de Laura, en la tercera fila. Carlos ya está en el altar, esperando impacientemente a su novia. Se frota las manos la una contra a la otra, en un gesto de nerviosismo tan tierno que no puedo evitar sonreír. 


    —Dios, creo que voy a ir sacando ya los pañuelos —dice Candela.


    —Yo también —admito. Lucas, que está sentado a mi lado, me mira y sonríe. 


    De repente, todo se queda en silencio. Un violín empieza a sonar desde algún punto de la iglesia, de manera que la sala se llena de la maravillosa vibración de los acordes. El canon de Pachelbel. Todos los invitados nos levantamos, y miramos hacia la puerta. Le echo un último vistazo a Carlos, que se pone tenso, dirigiendo su mirada hacia la que, en breves momentos, será su mujer. Laura, acompañada por su padre, empieza a desfilar por el pasillo, sonriendo y saludando a la gente a su paso. Oigo, unas filas más adelante, cómo su madre se suena la nariz no muy discretamente. 


    Laura tarda unos segundos en mirar al frente, pero, cuando lo hace, parece que toda la determinación inunda su cara. Cuando su mirada se cruza con la de Carlos, soy consciente de que, da igual todo lo mal que lo hayan pasado hasta llegar aquí, este es el momento más feliz de sus vidas. Sus rictus nerviosos se transforman en adoración, y noto que Laura acelera un poco el paso, hasta llegar a él. El padre de Laura le cede el brazo de su hija a su futuro yerno, y ambos se sonríen con cariño. Carlos se inclina para darle un suave beso en la mejilla a ella, y le susurra algo que hace que se ría. 


    La misa da comienzo. El cura empieza a hablar acerca del amor, de la vida y no sé cuántas cosas más. Candela y yo estamos secándonos las lágrimas de emoción, que hemos sido incapaces de contener, y me parece ver que Sofía se aparta una gota rebelde de la cara de un manotazo. Ay, nadie es de piedra. 


    La ceremonia transcurre sin ningún altercado. Los novios finalizan sus votos con un tierno beso, y todos los invitados aplaudimos. Los familiares más próximos se acercan a ellos para hacerse fotos y, cuando han terminado, Laura nos hace un gesto a nosotros para que hagamos lo mismo.


    —Estás preciosa —le digo, después de darle un abrazo. 


    —Tú también. Bueno, todos los estáis. —Sonríe ella.


    —¿Qué tal? ¿Muchos nervios?


    —Ahora ya no. Creo que nunca he sido tan feliz en toda mi vida.


    —Qué bien, Lauri. Me alegro tanto por vosotros…


    —Bueno, a ver cuánto tardas tú… 


    —Calla, calla. —Suelto una risilla nerviosa y me giro hacia Lucas, que charla con el resto del grupo totalmente ajeno a nuestra conversación. 


    —Eso —interviene Sofía, que se ha acercado a nosotras con Candela—. A ver cuánto tardáis las demás en hacer el paseíto. Ah, ¡y quiero sobrinos pronto!


    Las cuatro nos reímos y nos colocamos junto a Carlos para las fotos. Nos hacemos unas cuantas, pero luego les pedimos a los chicos que nos acompañen. Después, salimos fuera para esperar a que los novios salgan.


    Nos dan a cada invitado una bolsita con arroz y pétalos de rosa blancos, así que preparo un puñado para cuando salgan. No tardan mucho. En cuanto los vemos aparecer por la puerta, todos empezamos a tirarles el arroz junto con el típico «viva los novios».


    Después, nos recoge un autobús para llevarnos hacia el restaurante donde cenaremos. Es una especie de casona reformada, con unos jardines preciosos. Primero nos sirven un cóctel fuera, ya que la temperatura y la ausencia de lluvia acompañan. Tomamos vino mientras picamos algo, esperando a que lleguen los novios, que han tenido que quedarse a hacer todo el papeleo y algunas fotos más. Cuando llegan, saludan a cada uno de los invitados con cariño y, después, todos entramos en el salón donde se servirá la cena.


    Según van transcurriendo las horas, el nivel de alcohol en sangre de la gente va en aumento. Después del protocolo habitual de las bodas, donde los novios cortan la tarta, y pasan a dar un detalle a cada invitado, algunos de los mayores aprovechan para marcharse. Pero la juventud, y la no tan juventud, empieza a levantarse de las mesas y acercarse a la barra libre. De un momento a otro, todo el mundo está alrededor de la barra, bebiendo, riendo y bailando al ritmo de la música.


    Nosotras hacemos lo mismo que el resto. Bebemos, bailamos, reímos. Lo estamos pasando genial. Laura y Carlos también se unen a nosotros. No han querido hacer baile de inauguración. Laura dice que Carlos es igual que un pato bailando y que prefería mantener intacto el bajo de su vestido y los zapatos. Y, además, así se evitaban hacer el ridículo. No importa, porque todo el mundo está ya dándolo todo y pasándoselo en grande. 


    De repente, empieza a sonar A Thousand Years de Christina Perri. Desentona un poco con el ritmo marchoso del resto de canciones que estaban sonando, pero todas las parejas aprovechan para ponerse a bailar juntos. Y Lucas hace lo mismo conmigo. 


     


    I have died every day waiting for you


    Darlin' don't be afraid


    I have loved you for a thousand years


    I'll love you for a thousand more[11]


    Apoyo mi cabeza contra el pecho de Lucas, mientras nos mecemos el uno contra el otro. Seguimos el maravilloso ritmo de la canción, que tiene una letra tan preciosa que es imposible no volverse loco de amor escuchándola. 


    —Si algún día nos casamos, quiero que suene esta canción. —Suelto sin pensar. Siento a Lucas tensarse contra mí, así que levanto la vista de su pecho para mirarlo—. ¿Qué pasa?


    —¿Quieres casarte? 


    —Bueno, no digo ahora, ni mañana. Pero, sí… algún día me gustaría casarme. ¿Por qué? ¿Tú no?


    —Bueno, Elena. No lo sé. Yo ya estuve casado y, la verdad, no tengo muy buen recuerdo de mi matrimonio. 


    —Pero… no tiene nada que ver, ¿no? Somos personas completamente diferentes.


    —No, ya, bueno. Ya lo hablaremos.


    —Sí… —No puedo evitar decepcionarme con su respuesta. No es que esté pensando en casarme mañana, ni muchísimo menos, pero bueno… si algún día llegara a hacerlo, me gustaría que fuese con él. Creo que no me he imaginado tanto futuro junto a alguien como lo estoy haciendo con Lucas. Vaya chorro de agua fría.


    —Ya lo hablaremos, Elena. —Pasa un dedo por debajo de mi barbilla, para levantarme la cara, y me da un suave beso en la frente. 


    —Vale. 


    Este no es el mejor momento para tener esta conversación. Es la boda de mi mejor amiga. En fin. 


    Cuando acaba la canción, nos separamos y nos unimos al resto del grupo. Quiero no darle importancia a su comentario sobre que no quiere casarse, pero no puedo evitar que me duela más de lo debido. 


    Me pido una copa en la barra, con la intención de olvidar a base de alcohol. Parece que surte efecto. Racionalizo la situación; ya lo hablaremos. Entiendo que tenga un poco de miedo a causa de la mala experiencia, pero también es cierto que Bea y yo somos personas completamente diferentes. Y… no lo sé, tampoco he querido indagar mucho sobre qué fue lo que ocurrió entre ellos. Él no me ha vuelto a contar nada más, salvo aquella conversación que tuvimos hace tantos meses, cuando todavía ni siquiera nos habíamos besado. 


    Cómo pasa el tiempo. Me da la sensación de que lo conozco de toda la vida y no ha pasado ni un año. 


     Bailamos hasta que no podemos más. Nos reímos hasta que siento las cuerdas vocales a punto de romperse. Bebemos hasta que el estómago se me revuelve.


    A las seis de la mañana, un autobús nos pasa a recoger y nos lleva de vuelta al centro, donde cogemos un taxi para casa. 


    Cuando llego a mi humilde morada, lo primero que hago es quitarme las sandalias apoyada contra la pared de la entrada. Qué puto daño. De verdad, maldita la sociedad que nos hace vernos guapas con estos esbirros del demonio. Seguro que Satanás está partiéndose el culo desde su trono de fuego, viendo cómo sufrimos todas las mujeres a causa de los malditos zapatos de tacón. Y de las fajas. Y de la cera. 


    Esta me la pagarás, Belcebú.


    Lucas se ríe mientras yo cojeo hacia el baño.


    —No sé qué te hace tanta gracia —le digo con mala leche.


    —Es que no entiendo por qué os empeñáis en llevar esas cosas, si luego os destrozan los pies. 


    Me desabrocho el vestido y lo dejo caer a mis pies. Salgo del halo de tela que ha quedado sobre el suelo y lo llevo al cesto de la ropa sucia. 


    —¡Ja! Me encantaría ver cómo reaccionaríais los hombres si, de repente, nosotras nos rebelásemos contra todas las horribles normas que esta sociedad machista nos impone, y dejásemos de depilarnos las piernas, llevásemos deportivas, y…


    —Sí, sí, vale. Ya lo pillo. —Lucas suelta una risilla mientras se suelta la pajarita del cuello.


    —Pues eso. Ningún tío entiende por qué lo hacemos, pero bien que os fijáis en las chicas que lo hacen… —Voy quitando una a una las horquillas que me aprisionan el cráneo y las dejo en un cestito con el resto—. ¿No es una contradicción?


    —Bueno, cuando yo me fijé en ti no llevabas tacones. De hecho, creo que estabas a punto de morir ahogada con un trago de café.


    —Es que tú eres un morboso. Te ponen las cosas súper gore y guarras. No vales como ejemplo. 


    Me voy desmaquillando frente al espejo del baño, mientras Lucas me observa divertido desde la puerta. 


    —Mentira cochina. No todos los tíos nos fijamos en esas cosas. Lo que pasa es que os habéis dejado llevar por la corriente.


    —Vale. Pero, ¿a que no te gustaría nada que apareciese un día con una buena pelambrera en el sobaco? ¿O con las piernas más peludas que las tuyas? —Levanto una ceja, impertinente.


    —Bueno, supongo que me daría igual. Al fin y al cabo, no estoy contigo por tu cuerpo, que también, —veo por el reflejo del espejo cómo mira mi cuerpo semidesnudo—, sino porque me pareces inteligente, divertida… 


    —Venga, ya. No me seas pelotillero, que ya veo por dónde vas. 


    —Mmm, qué vas a saber tú. —Se acerca por detrás, para restregar su miembro semierecto contra mi culo cubierto de encaje. Tengo que hacer un gran esfuerzo por no ronronear. Maldito seas, coño. Estoy hablando de cosas serias. ¡Estoy luchando por los derechos de las mujeres!


    —Lucas, que no. —Niego con la cabeza. Él comienza a besarme el cuello mientras apresa mi cintura con sus dos manazas—. Estoy muerta. No me apetece.


    —¿Seguro? —Sus besos se transforman en mordiscos, y siento contra mi culo cómo la semierección se ha convertido en una asta completa. Toda mi determinación se va por donde ha venido. 


    ¡Vuelve aquí, traidora! No me dejes sola con este hombre tan guapo y persuasivo. 


    Gruño para mí misma al darme cuenta de que no hay nada que pueda hacer. Sabe que no sé controlarme. Que, cuando se pone meloso y tontorrón, yo apenas puedo hacer nada para evitar caer en su jueguecito.


    Al final, terminamos haciéndolo sobre el mueble del baño. Tengo que reconocer que la postura es morbosa, pero me estoy clavando el grifo en los riñones, y apenas tengo hueco para posar el culo. 


    Lucas se ríe de mí porque, cada vez que me hago daño, lloriqueo. Y, cada vez que eso ocurre, él intenta salir de mí para que terminemos en la cama. Pero no se lo permito. Agarro con fuerza sus dos nalgas, duras como una piedra, y lo empujo contra mí, impidiendo que se despegue ni un solo milímetro de mi cuerpo. 


    Los empellones se hacen cada vez más frenéticos, de modo que no puedo evitar gemir como una desquiciada. Agarro sus brazos, le araño los hombros, le tiro del pelo… Dios, joder, madre mía, este hombre es una máquina sexual. 


    Para cuando terminamos los dos, ahogados por el esfuerzo del sexo apasionado, terminamos de lavarnos y nos metemos en la cama. 


    Y, acurrucada en las sábanas contra él, me planteo que ya no sé cómo voy a ser capaz de dormir sin sentir su cuerpo al lado del mío. 


    Lo reconozco: soy adicta al doctor Lucas Martín.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 40


     


     


     


    —Elena, soy mamá. Me acaba de llamar Jake para decirme que Claudia está con contracciones. Papá y yo hemos cogido unos billetes para mañana por la tarde, pero hay otro avión que sale el sábado, por si no te da tiempo a venir mañana. ¿Te lo puedes creer? ¡Voy a ser abuela! —Escucho el mensaje que ha dejado mi madre en el contestador cuando llego a casa después de trabajar.


    —¡Lucas! —grito desde el salón, aún conmocionada por la noticia— ¡Claudia está de parto!


    Él sale de la cocina, donde estaba preparando la cena, y me mira con los ojos muy abiertos.


    —¿Ya? Pero, ¿no estaba previsto para dentro de quince días?


    —Pues… parece que Little Jacob tiene ganas de salir a conocer mundo. ¿Qué hacemos?


    —¿Cuándo es el próximo avión?


    —Mi madre me ha dicho que ellos salen mañana mismo, pero que hay otro el sábado. ¿Compro billetes para los dos? 


    —Claro. 


    —¿El sábado?


    —Sí.


    Corro hacia mi portátil y busco los billetes.


    —Ay, Dios. Estoy nerviosa. ¡Voy a ser tía!


    Él me sonríe con ternura, mientras se sienta a mi lado en el sofá. 


    —Ya verás qué guay. Los sobrinos son lo mejor. 


    Le muestro toda mi dentadura, en una sonrisa nerviosa mucho más parecida a una mueca, y él se carcajea.


    —Venga, tranquila —me dice, dándome una palmada en la pierna—. No hay que ponerse nervioso.


    —Joder, es que… ¡voy a ser tía!


    —Sí, Elena. Eso ya lo sabemos. Venga, ¿los has comprado ya?


    —Sí, sí. No me agobies. Aaaay. ¡Qué guay! 


    Lucas niega con la cabeza, riéndose de manera silenciosa. Se levanta del sofá y va hacia la cocina de nuevo. 


    —En fin, loquita… voy a seguir preparando la cena.


    —Sí, sí. Tú ve a hacer la cena… 


    —Eso he dicho, sí… —Lucas suelta otra carcajada mientras se aleja de mí. 


    Debo de parecer una histérica, pero es que esto es un hito en mi vida. Nunca he sido tía antes. Es… algo así como perder la virginidad, pero en la tiedad. Voy a darle al enano tantos achuchones que le van a salir moratones. 


    Después de comprar los billetes –sí, ya sé que antes le había dicho que los había comprado, pero era una pequeña mentirijilla para quitármelo de encima–, ayudo a Lucas a preparar la mesa. 


    Cenamos y charlamos acerca de niños. Tengo ganas de tener los míos propios… Una minicopia de Lucas correteando por casa, con los ojos verdes y un hoyuelo en la mejilla izquierda. Ojalá no tarde mucho en llegar el día en que pueda decir que voy a ser mamá. Ay, y ojalá sea con Lucas. 


    ‖


    El sábado por la mañana terminamos de preparar todas las cosas para el viaje. Lucas y yo nos hemos pedido una semana de vacaciones para poder disfrutar unos cuantos días de mi sobrino recién nacido. Ya he visto unas cuantas fotos y… Dios, no sé si es porque es el hijo de mi hermana, pero me parece el bebé más precioso del mundo entero. Todavía no sabría identificar a quién se parece, pero… me da en la nariz que tiene genes Saura por doquier. El tío sale con los ojos abiertos en casi todas las fotos e, incluso, parece que hasta quiere sonreír. Sé que es imposible que un bebé tan pequeño sonría o, al menos, que sea un gesto relacionado con la felicidad, pero quiero pensar que tiene algo que ver. 


    En una de las fotos, su abuela orgullosa lo sostiene como si fuera un premio. La cara de mi madre refleja tanta emoción que dan ganas de llorar solo de verla. 


    Mi hermana todavía está un poco hinchada por el embarazo, pero no importa. Estoy segura de que se le bajará todo el peso ganado en cuanto empiece su rutina de culo inquieto. 


    ‖


    Cuando llegamos a Baltimore, casi quince horas después de haber salido de casa, quiero morir de pura extenuación. Pero no me dejo llevar por el sueño, porque sé que me está esperando una bolita con olor a maravilla. 


     El taxista nos deja justo en la puerta de casa de mi hermana. Estoy como un flan. No puedo esperar ni un minuto más para conocer al pequeñín de la casa. Lucas saca las maletas del coche mientras yo corro hacia la puerta. Llamo inmediatamente al timbre y, un minuto después, Jake nos abre la puerta.


    —Hey! You’re here![12] —Estira sus enormes extremidades hacia mí y me da un rápido abrazo. 


    —Yeah, I hope we’re not too late[13].


    —Nope. Come inside and see[14].


    Se hace a un lado para dejarme pasar dentro de la casa. Camino a paso raudo hasta el salón, pero me quedo clavada en la entrada al ver la estampa que tengo frente a mí. Mi hermana sostiene entre sus brazos un bulto diminuto envuelto en una mantita, y lo mira con tal adoración que tengo que contener un jadeo. 


    Me acerco hacia ellos, hasta que ella levanta la vista hacia mí con la sonrisa más grande que le haya visto nunca.


    —Mira, Jacob, tu tía ya está aquí para conocerte. —Levanta el bultito, que parece más un capullo de mariposa que un bebé, y me lo entrega. 


    —Ay, Dios. —Los ojos se me llenan de lágrimas al mismo tiempo que la pituitaria se me inunda de ese olor tan maravilloso. Cojo con cuidado el cuerpecito de mi sobrino, colocando su cabeza contra mi brazo y lo miro. 


    Nunca imaginé que se pudiera querer a otra persona así. Al menos, no en el sentido de amor que no sea de pareja. Justo en el momento en el que mi sobrino está cobijado entre mis brazos y le observo la carita, siento el flechazo. Acabo de enamorarme de una bolita de menos de una semana de edad y sé que no va a haber nada en el mundo que me haga desenamorarme. 


    Agacho la cabeza para depositar un cálido y suave beso sobre la mejilla abultadita del bebé y, en el momento en el que vuelvo a levantarla, él abre los ojos y me mira.


    —Dios mío, Claudia, es precioso. 


    La miro y ella me sonríe. 


    —Lo sé. Y también sé que es mi hijo, y que no soy objetiva, pero creo que no he visto una cosa más bonita en toda mi vida.


    —Desde luego que no —confirmo.


    Avanzo el metro escaso que me separa del sofá y me siento, todavía con Jacob entre mis brazos. Jugueteo con sus dedos minúsculos y lo observo con precisión. Está claro que cada día se parece más a mi hermana. Tiene una capa fina de vello castaño claro adornando su cabeza y la nariz redondita. Su cuerpecito está cubierto por un body blanco con estrellitas grises y creo que voy a morir de amor solo por la ropa que lleva puesta.


    De repente, me doy cuenta de que Lucas está de pie a mi lado, y lo miro con una sonrisa. Estaba tan absorta en la esperada presentación que ni siquiera me había acordado de él. 


    —¿No es una monada? 


    —Es precioso —responde él, agachándose junto a mí para tocar su cabeza con sumo cuidado. 


    Le hago un hueco en el sofá, para que se siente a mi lado, y ambos miramos embobados al bebé que sostengo entre mis brazos.


    —¿Elena? —Oigo a mi madre llamarme mientras baja la escalera.


    —Hola, mami —le digo cuando se une a nosotros en el salón. 


    —¿Has visto? Tengo el nieto más guapo del mundo.


    —Sí. Este niño va a traer a todas las chicas de calle. —Me río. 


    —Anda, anda. —Mi hermana estira los brazos hacia su hijo para que se lo devuelva—. No empecéis a pensar en esas cosas, que ya estoy sufriendo solo de pensarlo. 


    Todos soltamos una risita. 


    —¿Vamos a darnos una ducha? —le pregunto a Lucas—. Estoy molida del viaje. 


    —Sí, id sin problemas. —Nos anima mi hermana—. Este señorito y yo no nos vamos a mover del sitio, así que no os preocupéis, que seguirá aquí dentro de media hora. 


    Me levanto del sofá emitiendo un sonido sordo de pura extenuación, y subo hacia la habitación seguida de Lucas.


    —Oye, Elena —me dice él, cuando cierro la puerta—. Había pensado que quizás podíamos quedarnos en mi casa. Para tener más intimidad, ya sabes.


    —¿En tu casa? Jo —protesto—. Es que quería estar todo el tiempo posible con Jacob. 


    —Bueno, podemos dormir en mi casa y venir a pasar el día aquí. Tampoco vas a estar con él durante la noche. 


    —Ya… mmm, no sé, Lucas. 


    —Entiende que para mí es un poco violento estar aquí, cuando tengo mi propio apartamento. 


    Lo entiendo, claro, pero… me había hecho a la idea de quedarme aquí. No se me había pasado por la cabeza dormir en casa de Lucas, la verdad. 


    —Bueno, vale… pero vendremos aquí a pasar el día. 


    —Claro. —Él sonríe.


    Después de darnos una ducha rápida, comemos con el resto de la familia. Pasamos un rato muy agradable con mis padres, mi hermana y el bebé y Jake, pero a eso de las ocho de la tarde pedimos un taxi para ir hacia el apartamento de Lucas. Ambos estamos muertos después del viaje, y es verdad que en casa estaba todo el pescado vendido. Jacob se pasa el rato mamando, durmiendo y poco más. Así que no había mucho más que hacer y todos estábamos demasiado cansados. 


    Cuando llegamos a casa de Lucas, por primera vez, me fijo en la zona. La fachada del edificio es de ladrillo visto, algo envejecido. Tiene la típica apariencia de los edificios americanos que salen en las películas, altos, con las ventanas grandes, y una escalera de incendios por fuera. No está demasiado apartado del centro, así que podemos dar un paseo por la ciudad un día de estos. 


    Llegamos al interior de la casa y, tal cual, dejo la maleta en la entrada para correr hacia el baño. 


    —¡Qué prisa! —Se ríe él, cuando paso a su lado.


    —¡Es que me meo! 


    Libero mi vejiga en el inodoro justo a tiempo, porque empezaba a sentir que no iba a ser capaz de contenerlo. 


    Cuando salgo, veo a Lucas parado a los pies de la cama, leyendo un papel.


    —¿Qué pasa? —le pregunto, preocupada. Está mirando el papel con tanto ahínco que parece que quisiera desgastarlo.


    —Nada. —Lo arruga en un puño y se lo mete dentro del bolsillo trasero del pantalón.


    —Eh, oye… ¿qué pasa? —Me acerco a él y lo agarro del hombro—. ¿No me lo vas a contar?


    —Ya te he dicho que no es nada, Elena. 


    —Joder, pues para ser nada bien que parecías querer quemarlo en la hoguera.


    Él me mira durante un segundo. Sin decir nada, sale de la habitación y trae mi maleta. 


    —¿En serio no me lo vas a decir? —pregunto asombrada, cuando vuelve.


    —Joder… —Lucas suelta un gruñido de frustración y se saca el papel arrugado del bolsillo—. Toma. ¿Contenta?


    Lo miro, un tanto alucinada por su reacción, y tiro la bola de papel sobre la cama.


    —No quiero que me lo cuentes por obligación, Lucas. ¿Por qué te pones así? 


    Él se pasa las manos por el pelo y suelta un gruñido.


    —Lo siento. —Baja el tono de voz hasta hablar casi en un susurro—. Es que estoy cansado. Era una nota de Bea.


    —¿De Bea? —Abro los ojos en señal de sorpresa. Mi boca cae abierta de igual forma.


    —Sí, de Bea. Tiene una copia de mis llaves, por si acaso. No viene nunca, o al menos eso pensaba yo, pero… en fin, no lo sé. 


    Me giro de nuevo hacia la cama y desenrollo el papel para poder leer lo que dice. 


    Hola guapo, me he pasado por aquí para ponerte la casa un poco a punto.


    Como me dijiste que venías con Elena, he pensado que me lo agradeceríais.


    Tenemos que vernos un día los tres. Estoy deseando conocerla como Dios manda.


    Un besito,


    Bea.


    —Bueno, tampoco es para tanto, ¿no? —le digo, después de leerla.


    —No la conoces, Elena. No me fío de ella ni un pelo.


    —Pero, ¿por qué? 


    —Porque no hace nada desinteresadamente. 


    —Joder, pues… —No sé muy bien qué decir. 


    —En fin, dejemos de hablar de ella —corta él. 


    —Vale…


    Lucas se pone a deshacer la maleta y a meter sus prendas en un armario empotrado que hay en la pared. Yo lo imito, más por ocupar mi tiempo que por ganas y, cuando terminamos, me pregunta si prefiero comida china o pizza para cenar. 


    Nos decidimos por el chino, porque nunca lo he probado aquí en América y tengo curiosidad por saber si es diferente. 


    Mientras cenamos, siento una presión en la boca del estómago que no se va. No sé qué es lo que nos ocurre, pero noto el aire un tanto enrarecido. Quiero pensar que se debe al viaje, al cansancio y a la sorpresa por la nota de Bea, pero no puedo evitar preocuparme. 


    Cuando nos metemos en la cama, sigo con la mosca detrás de la oreja. 


    —Oye, Lucas… ¿estamos bien? —le pregunto.


    Él suelta un suspiro y estira el brazo para que pueda apoyarme en su hombro.


    —Claro. Lo siento si he estado un poco arisco antes. Es que estas cosas me ponen nervioso. 


    —Vale. —Suelto el aire por la nariz y me acurruco contra su cuerpo hasta conseguir una postura más cómoda.


    —Te quiero, Elena —me dice él, dándome un suave beso en lo alto de la cabeza.


    —Y yo a ti. —Le dejo un beso en el pecho desnudo y cierro los ojos.
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    Los siguientes días son muy agradables. Lucas y yo nos levantamos temprano, desayunamos en una cafetería que está debajo de su apartamento y luego vamos hacia la casa de mi hermana. 


    Pasamos cuanto tiempo podemos con mi familia, pero es cierto que no hay mucho que hacer por allí, así que nos escaqueamos a eso de las cinco para poder aprovechar el resto del día.


    Paseamos por las calles hasta que estamos a punto de morir deshidratados, tomamos algo en algunas terrazas, cenamos en restaurantes chulos. Después, en la intimidad de su apartamento, compartimos momentos tan privados y apasionados que me sonrojo solo de pensar en ello. 


    Por fin hemos sido capaces de borrar los recuerdos que ocurrieron en este mismo lugar. Donde mi vida empezó a cambiar de verdad, donde decidí que las cosas no podían seguir como estaban. Al principio, los dos primeros días, me sentía un tanto extraña. Todavía recuerdo con exactitud la sensación que tuve la primera vez que abandoné este sitio. Triste, melancólica, dañada. Ahora ya soy capaz de verlo todo con un poco de perspectiva y permitirme la licencia de perdonarme por todo lo que ocurrió entre nosotros. Es como si fuera cerrando los capítulos de mi vida que habían quedado a medio terminar. 


    ‖


    Dos días antes de volvernos para España, Bea llama. Creo que, de hecho, ha estado toda la semana llamándolo, pero él la ha ignorado. Aunque me da la impresión de que lo hace por mí. Lo de ignorarla, digo. Supongo que no todo lo que ella le da es malo, aunque no puedo evitar que se me abra una pequeña llaga dentro del pecho al verlos hablar. Por mucho que él no quiera saber de ella, o eso es lo que me dice, creo que no es verdad. La quiere, de eso no hay dudas. Puede que no sea amor, o que ese sentimiento no sea lo bastante fuerte como para volver a intentarlo con ella, pero no tengo ni la menor duda de que todavía la quiere. Y lo sé por la forma en la que apenas puede evitar una sonrisilla, por la manera en la que le brillan los ojos, por cómo me mira de reojo, como si tuviera miedo de hacer algo que descubriese que esos sentimientos están ahí.


    Me digo a mí misma que es normal, que seguramente yo actuaría de la misma forma si hablase con Luis, pero me cuesta imaginarme a mí misma haciendo algo parecido. Es cierto que mi relación de pareja con Luis fue mucho más corta que la suya con Bea, pero también fue muy intensa. 


    Lucas tiene que repetirme dos veces la misma pregunta para saber qué es lo que me está diciendo.


    —¿Elena? ¿Cenamos esta noche los tres?


    —Ah, sí, sí.


    Salgo de mi trance psicoanalista mientras él se despide. Quedamos en un restaurante. No sé dónde está, ni qué tipo de comida sirven, pero eso no importa. Estoy segura de que la comida es lo que menos me va a preocupar esta noche.


    ‖


    Cuando llegamos allí, ella ya nos está esperando mientras toma algo en la barra. Está apoyada de espaldas a la puerta, de modo que puedo examinar con minucia su cuerpo esbelto. No puedo negar que tiene estilo. Lleva un vestido negro, un poco por debajo de las rodillas y unos zapatos de aguja en el mismo tono. Está hablando con un hombre en la barra, que cada vez se acerca más a ella. Pensé que íbamos a cenar los tres solos, pero me relajo un poco de forma inconsciente al saber que viene acompañada.


    —Hola —dice Lucas, cuando llegamos a su altura. 


    Ella se gira sobre sí misma y su cara se ilumina con una sonrisa radiante. Me parece injusto que alguien pueda ser tan guapa, de verdad. Lleva su melena larga y espesa trenzada hacia un lado, con algunos mechones desordenados enmarcándole la cara. Su vestido deja ver una buena porción de escote, donde se intuyen dos tetas no muy grandes, pero bien puestas. 


    Bueno, que se joda, que yo las tengo más grandes.


    —Elena —exclama ella. Enseguida viene a darme dos besos, acompañados con un abrazo corto, pero cálido. No estoy acostumbrada a estas muestras de afecto de parte de alguien casi desconocido, así que no sé muy bien qué hacer con las manos. Le doy un par de palmaditas en la parte baja de la espalda y ella se separa de mí, con una sonrisa cariñosa—. Cuánto me alegro de volver a verte. 


    —Lo mismo te digo. —Estoy segura de que mi sonrisa es mucho más falsa que la suya, pero es que no puedo evitarlo. 


    Repite el mismo ritual con Lucas, dándole dos besos y un breve abrazo. Él me mira por encima de la cabeza de Bea con los ojos abiertos y se encoge de hombros, como disculpándose. Creo que ella se da cuenta, porque se separa de él y me mira con una sonrisa. 


    Pero, ¿qué le han dado a esta chica para sonreír tanto? ¿Un chute de endorfinas? ¿O es que estaban de oferta en el súper? 


    —¿Nos sentamos? 


    Miro a Lucas, interrogándolo con la mirada, y él me responde con un asentimiento.


    —Claro.


    Bea comienza a caminar hacia una mesa. Yo me quedo clavada en el sitio durante unos segundos, porque esperaba que nos presentara al chico que estaba hablando con ella en la barra, pero ella se marcha de allí sin siquiera despedirse. No puedo evitar girarme mientras camino, para ver la reacción del hombre ante tal desplante. Tiene la mirada completamente fija sobre el culo de Bea, que se bambolea de un lado para otro mientras sus tacones van avanzando a través del parqué del restaurante.


    —Jo, qué ilusión me hace teneros aquí —dice ella, cuando nos sentamos. 


    —Es que la hermana de Elena ha tenido un bebé —dice Lucas, sonriendo hacia mí y acariciándome la pierna por debajo de la mesa.


    —¿Sí? ¡Qué bien! ¿Niño o niña?


    —Niño. Jacob —digo yo, sin poder evitar sonreír al imaginar la cara rechoncha de mi sobrino. 


    —Ay, qué nombre más bonito. Tu hermana es Claudia, ¿no?


    —Sí, ¿la conoces? 


    —Bueno, hemos coincidido bastante, claro. Mientras estábamos casados, salimos con ellos varias veces. —Ella mira a Lucas con una sonrisa, y este se revuelve incomodo sobre la silla. 


    —Claro, me lo imagino —digo yo, fingiendo la mía—. Tantos años juntos dan para mucho. 


    —No te lo puedes imaginar… —Ella suelta una risotada y se echa el pelo hacia atrás—. ¿Sabéis ya lo que vais a comer? 


    —Pues… —Lucas parece satisfecho con el cambio de tema—. Creo que el solomillo.


    —Ah, sí, aquí lo ponen buenísimo. ¿Te acuerdas de aquella vez que vinimos con Charlie y Suzanne? También lo pedimos. 


    —Bea… —El tono de voz de Lucas es amenazador—. No creo que sea el mejor momento para recordar esas cosas. 


    —Ay, es verdad. Perdona, Elena. —Me mira compungida. 


    No sé si es la mejor actriz del mundo o, en realidad, es bipolar. En un momento determinado, da la impresión de que quiere hacerme daño, recordándome constantemente que estuvo casada con Lucas y, al siguiente, se muestra arrepentida.


    —Ah, no, tranquila. Por mí no te cortes —le digo con fingida indiferencia. Lucas me mira con ahínco, buscando en mí restos de ironía. Lo miro con mi mejor sonrisa falsa y él se frota la frente con los dedos—. Pues, si está tan bueno, yo también tomaré solomillo. 


    —Buena elección —me felicita Bea. 


    El resto de la noche va en la misma línea. Ella dice o hace cosas que me recuerdan todo el tiempo que estuvieron juntos, por lo que él la regaña y ella se disculpa conmigo. Entramos en una dinámica tal, que estoy a punto de echarme a reír de pura frustración. Aprovecha cada pequeño detalle para darme a entender todo lo que Lucas y ella han compartido, todos los momentos felices que han vivido juntos. E, incluso, hace un intento de relatarme cómo fue su boda. 


    Para cuando estamos con los postres, ya no sé si echarme a llorar o saltar sobre la mesa para estrangularla. Y lo que más me preocupa es la actitud un tanto pasiva de Lucas que, por mucho que le llame la atención, no le corta el discursito en seco, se levanta de la mesa, y me pide que nos marchemos. 


    Cuando terminamos de cenar, ella se despide de nosotros con un abrazo, y vuelve hacia la barra, donde nos dice ha dejado a un chico muy interesante que conoció antes.


    No puedo evitar salir del restaurante echando humo por las orejas. Estoy enfadada; no puedo remediarlo. Esta cena ha sido el despropósito más grande de toda mi vida. 


    Menuda farsa. 


    —Elena… —Lucas me llama mientras me sigue hacia el exterior.


    —Menuda zorra —mascullo entre dientes, pero no lo suficientemente bajo como para que él no lo oiga.


    —No la insultes… —me regaña él—. Está un poco loca, pero…


    —Encima la defiendes —lo corto yo—. Vaya, ¡lo que me faltaba!


    —Joder, no la defiendo. Para mí también ha sido muy violento, pero ponte en su situación. Estaba con su exmarido y su novia, no creo que haya sido fácil.


    —Coño, Lucas. Ha sido ella la que ha estado insistiendo para que nos viéramos los tres. Parece mentira, joder. Lo ha hecho todo a propósito, para hacerme daño.


    —Que no… —Lucas emplea un tono de voz conciliador que me saca de quicio—. Bea no es mala. Solo… —Duda un momento—. Solo se le va la cabeza de vez en cuando. 


    —Bueno, pues líbrame de los locos, que ya bastante tengo yo con mis locuras. 


    —Venga, Elena… no te pongas así.


    —No puedo evitarlo, Lucas. Estoy que echo humo por las orejas, te lo juro. Un minuto más, y salto por encima de la mesa para arrancarle las extensiones. 


    Él suelta una risita y me coge del hombro, acercándome a su cuerpo.


    —No son extensiones. 


    —¡Arg! Encima la muy hija de su madre tiene la buena suerte de tener un pelazo, así, de forma natural. 


    —Anda, tonti, vamos para casa.


    —Sí, será lo mejor.


    Para cuando llegamos a casa, parte del cabreo se me ha pasado, pero todavía siento los nervios en el cuerpo. Después de lavarme la cara, los dientes y ponerme el pijama, los nervios se han transformado en cansancio y lo único que me apetece es hacerme una bola y meterme en la cama.


    Mañana es nuestro último día aquí y quiero estar descansada para aprovecharlo al máximo, así que Lucas y yo nos acurrucamos juntos en la cama hasta que el sueño se adueña de nuestras mentes. 


    ‖


    —Ay, os voy a echar tanto de menos que me dan ganas de llorar… —Me despido de mi hermana con los ojos anegados en lágrimas. Le doy un abrazo fuerte, mientras Jake sostiene al bebé. 


    Después, voy besando y abrazando a cada miembro de mi familia, dejando por último al pequeño rey de la casa.


    —Jacob, cariño, no te olvides de mí. —le hablo como si me entendiera—. Voy a venir a verte en cuanto pueda, ¿vale? Y, para entonces, ya estarás un poquito más gordito y achuchable. Sé bueno, no llores mucho y déjale las tetas secas a tu madre, que no veas cómo se pone de imbécil cuando le duelen porque se le llenan de leche. Te quiero mucho, pequeñín. —Le doy un último beso en la frente y me despido de mi familia otra vez. 


    Todos sueltan una risilla y nos dicen adiós, mientras Lucas y yo nos montamos en un taxi hacia el aeropuerto. 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 42


     


     


     


    —Len, Len, Len, Len… —Sofía repite mi nombre de manera descontrolada a través del teléfono.


    —¿Qué pasa, Sofi? —pregunto preocupada.


    —Tengo una falta.


    —¿Una falta? 


    —Sí, una falta. 


    —Hostia. ¿De cuántos días?


    —Pues… espera. —Pone el manos libres y toquetea algo en el móvil—. Trece días. 


    —Oh, oh… ¿Te has hecho una prueba?


    —No, joder. ¿Una prueba? Mierda.


    —¿Qué?


    —Joder, Elena. ¿Cómo voy a estar embarazada?


    —¿En serio me estás preguntando eso? —No puedo evitar levantar una ceja, aunque sé que ella no puede verme.


    —Sí, vale. No seas listilla. Pero, quiero decir, ¿cómo, si he estado tomando la píldora, puedo haberme quedado embarazada? 


    —Bueno, para empezar, ya sabes que no son del todo efectivas. Además, si has tomado algún antibiótico o medicamento, o has vomitado… cualquier cosa, se ha podido anular el efecto. Ya lo sabes.


    —Joder.


    —¿Qué?


    —Pues que el día de la boda de Laura estuve potando en casa, y al día siguiente también. 


    —Bueno, pues… ya sabes. 


    —Mierda.


    —¿Quieres que vaya contigo a comprar un test?


    —No. Sí. No. Mierda. No sé. 


    —A ver, tía, relájate. ¿Por qué no hablas con Candela para que te haga una prueba? 


    —Ni hablar. Ya sabes cómo es Candela. No me dejaría abortar.


    —¿Abortar, Sofi? —repito, alarmada—. ¿No quieres tenerlo?


    —¿Tenerlo? Ni hablar.


    —Tía… pero… es de Dani, ¿no? ¿No lo quieres? ¿No quieres formar una familia con él?


    —A ver, Elena. Una cosa es estar enamorada de Dani y otra muy diferente es querer tener un hijo con Dani. Bueno, tener un hijo, en general. Da igual con quién. 


    —¿Por qué no lo hablas con él? A lo mejor te ayuda a tomar una decisión.


    —No. —Niega, tajante.


    —¿Por qué no?


    —Pues porque él también va a querer tenerlo. Paso. 


    —Sofía… ¿No te estás comportando de una manera un poco inmadura?


    —Me la suda la madurez, Len. No quiero tener un hijo. Punto. 


    —En fin… y ¿ahora qué?


    —Pues… me voy a la farmacia. Luego te llamo.


    —Vaaale —respondo. 


    Al cabo de un segundo, me doy cuenta de que le he contestado al pitido de la línea, porque ya ha colgado el teléfono.


    Vaya lío. 


    No me puedo imaginar qué tipo de cosas pueden estar pasando ahora mismo por la cabeza de Sofía. Ella, que siempre se había hecho a la idea de ser soltera, de repente, se ve a sí misma como una madre. O, quizás, el problema es que no es capaz de verse como tal. Madre mía, pobre. Debe de estar hecha un maldito lío. 


    Termino de guardar la ropa que estaba doblando antes de que me llamara Sofía, y me vuelvo hacia el salón, donde está Lucas.


    —¿Qué pasaba? —me pregunta con el ceño fruncido.


    —Mmm… no sé si debería contártelo. Era Sofía.


    —Bueno, como quieras, pero no pienso decirle nada a nadie.


    —Ya, ya lo sé. —Suelto una risita—. En fin, te lo cuento porque necesito decírselo a alguien… Sofi está embarazada.


    —Ostras, qué bien, ¿no? 


    —Pues no. No qué bien. Quiere abortar.


    Lucas hace una mueca.


    —¿Y Dani qué opina?


    —No se lo ha dicho. Y antes de que me digas nada, no, no se lo quiere decir.


    —Joder… O sea, no estoy en contra del aborto, ni mucho menos, pero… joder, son una pareja más o menos estable, ¿no? Quiero decir, se quieren y eso. ¿No tienen pensado avanzar?


    —A ver, Lucas… ten en cuenta una cosa. Lo de Dani ha sido una sorpresa tanto para mí, como para ella. Lo de enamorarse, me refiero. Ella tenía en su cabeza una idea un tanto diferente de lo que iba a ser su vida. Y, de repente, parece que todos los cimientos que había ido apilando a lo largo de los años se le tambalean. 


    —Bueno, es normal que esté asustada. Por mucho que pueda ser una buena noticia, acojona la hostia ser padre.


    —Ya, el problema es que me temo que no se trata solo de un susto. Es una cuestión de… ¿principios? No lo sé. Ella siempre ha dicho que no quería tener hijos, que no estaba dispuesta a sufrir por otro ser humano tanto como sufre una mujer en el parto, ni mucho menos que se le quedara… ya sabes, el agujero del tamaño de una pelota de tenis. 


    Lucas se ríe.


    —En fin… ya veremos qué es lo que decide. —Se levanta del sofá y coge las llaves del coche—. Voy a ir a ver un rato a mis padres, ¿vale? Luego te cuento. 


    Se acerca a mí, me da un suave beso en los labios, y se marcha. 


    Me dejo caer a plomo en el sofá. Sigo dándole vueltas durante parte del día a la conversación con Sofía, hasta que alguien llama a la puerta.


    —¿Sí? —pregunto en el telefonillo.


    —Elena, soy yo. Ábreme.


    Un par de minutos después, le abro la puerta a una Sofía con la cara desencajada y una bolsa de plástico en las manos.


    —He intentado hacerlo yo sola en casa, pero no he podido. Estoy acojonada.


    —Venga, pasa. No te preocupes. Lo hacemos juntas.


    —Puf… tía, vaya puta mierda. ¿Por qué me pasan a mí estas cosas?


    —Bueno, Sofi, creo que le pasan también a unas cuantas mujeres más. 


    —Joder, Elena. Pero es que yo no quiero tenerlo. ¿No es injusto? La gente gastándose miles de euros en tratamientos de fertilidad, en adopciones, y… yo, que no quiero tener un hijo, me quedo preñada. 


    —Venga, va, no pienses en eso. Vamos a hacer la prueba. 


    —Sí. —Asiente con la cabeza—. ¿Tienes un vaso de plástico?


    —Sí, espera. Vete al baño, que ahora te lo llevo.


    Después de coger un vaso del armario de la cocina, vuelvo al baño, donde me la encuentro mirándose el estómago en el espejo, con la camiseta enrollada a la altura del pecho. 


    —Tía, hay una cosa dentro de mí. Joder, joder, joder —dice mirándome a través del reflejo.


    —Toma. Mea ahí. 


    Sofía coge el vaso de cualquier forma y se baja el pantalón. Se sienta en la taza y se lo coloca para que caiga el pis dentro. 


    —¿Me dejas un momento? No puedo mear contigo mirándome. 


    —Ay, sí, sí. Perdona. Te espero fuera.


    Un par de minutos después, Sofía abre la puerta. El vaso de plástico está lleno del líquido amarillento. A su lado, hay un test de embarazo ya sin embalaje. 


    —Mételo tú —me pide.


    —¿Qué dicen las instrucciones?


    —Hay que meterlo en el vaso y revolver durante 10 segundos. Y luego esperar.


    —Vale. 


    Hago lo que me ha dicho Sofía y, cuando termino, le pongo el capuchón azul para protegerlo. 


    —Vámonos de aquí. —Sofía me coge del brazo y me saca fuera del baño—. Bueno, y… ¿qué tal? 


    —Yo bien, ¿y tú? 


    —Bien, también. Si no tuviera una pequeña piraña creciéndome dentro, estaría fenomenal. Pero, claro, ahora ya no puedo estar bien. Porque esa cosa me va a destrozar la vida, y no quiero. No puedo tener un hijo, Elena. No puedo y no quiero. No soy una mujer con instinto maternal. Por Dios, pero si me dan asco los bebés. Y tengo miedo de que se me caigan, o que se rompan un hueso, o…


    —Shh… Sofi, tranquila, por Dios. —Mi amiga está sufriendo un ataque de nervios. La arropo entre mis brazos y ella rompe a llorar.


    —Joder, Elena. ¿Qué hago yo con un bebé? ¿Cómo voy a ser una buena madre? No soy siquiera una buena persona. Ni sé cuidar de mí misma. ¿Cómo voy a poder cuidar de un bebé? 


    —Tranquila, tranquila… —Le masajeo la espalda mientras la aprieto fuerte contra mí—. Ya pensaremos en algo, ¿vale? No te preocupes.


    —Joder, tía. Es que… ay… 


    —Shh, shh… 


    Esperamos abrazadas hasta que llega el momento de la verdad.


    —Sofi, ya ha pasado el tiempo. ¿Voy a mirar? 


    —Sí, vale.


    La suelto, dejándola con una cara de total desamparo, y voy hacia el baño. Cojo el test y, como esperábamos, dice que está embarazada. De más de tres semanas, para ser más precisa. 


    —¿Qué? Estoy preñada, ¿verdad?


    —Sí… —Asiento con la cabeza.


    —Joder… tenía la esperanza de que fuera otra cosa. —Sofía lloriquea—. Coño, joder, hostia.


    —Venga, Sof, que no cunda el pánico. Era bastante evidente que estabas embarazada. 


    —Ya… joder, mierda.


    La abrazo de nuevo y ella llora contra mi pecho. 


    —Mira, tómate unos días para asimilar la noticia. No decidas nada ahora, sobre la marcha y en caliente. 


    —No quiero tenerlo, Elena.


    —Bueno, tú espera, por favor. No lo hables con nadie, si no quieres, excepto contigo misma. Pregúntate a ti si quieres tenerlo o no, si te compensa o no, si podrías volver a estar a gusto contigo misma si decides abortar… Ya sabes lo que opino del tema, tía, pero esto no te ha ocurrido con un rollo de una noche. Es Dani, tu novio, que te quiere, y te respeta… y al que, además, le encantan los niños. Seguro que podéis con ello entre los dos. 


    —No… —Sofía sigue llorando contra mí hasta que apenas le quedan lágrimas que llorar.


    Después, se va a su casa, con los ojos enrojecidos y la nariz congestionada. Me promete que se lo pensará, pero no lo tengo yo tan claro. Temo que vaya a cometer alguna locura sin haberlo pensado demasiado y que luego pueda arrepentirse. 


    En fin. Ya veremos qué es lo que ocurre. 


    Vuelvo a sentarme en el sofá, para ver un poco la tele mientras hago tiempo a que vuelva Lucas. Estamos un poco preocupados porque parece que su padre está empeorando. De hecho, el otro día tuvo que ir a buscarlo a casa una ambulancia porque parecía que tenía algo de insuficiencia respiratoria. No sabemos cuánto tiempo va a durar, pero parece que la enfermedad empieza a extenderse por su cuerpo. Apenas tiene movilidad, a no ser que sea forzada, lo cual está degenerando en llagas y heridas en la piel. Todo eso sumado a la edad, falta de alimentación, y otros problemas, está haciendo que vaya perdiendo la vida poco a poco. 


    Cuando Lucas vuelve a casa, se le nota cansado. Exhausto, más bien. Sé que su padre ha sido siempre un referente, su pilar y su ejemplo, y verlo así es para él lo mismo que clavarse un cuchillo en el pecho. Noto que cada día que vuelve a casa está más apagado, que incluso está adelgazando un poco, no duerme bien por las noches y, durante el día, ya casi no habla. Noto que hace un esfuerzo conmigo, que intenta buscar temas de conversación y que se obliga a dibujar sonrisas tímidas en la cara, pero me preocupa un poco verlo tan descompuesto. 


    Lo veo caminar hacia mí con paso lento y se deja caer a mi lado en el sofá. Apoya su cabeza sobre mi hombro y suelta un suspiro. Noto la desolación y la tristeza adosadas a su cuerpo, como si llevara una mochila llena de malos sentimientos acoplada a la espalda, y no puedo impedir que se me rompa un poco el corazón. Lo abrazo fuerte, colocando su cabeza en mi pecho, intentando sacar de él todo lo malo y darle cosas buenas, cariño, alegría, ánimo… y él rodea mi cuerpo con ambos brazos.


    —¿Cómo está? —le pregunto, con la boca pegada a su pelo.


    —Mal… 


    —¿Peor?


    —Peor no, pero mal. 


    —Lo siento, cariño… 


    Él aprieta su abrazo en torno a mi cintura y yo no puedo hacer otra cosa que devolverle el gesto. 


    Conocí a sus padres hará algo más de un mes, un día que lo acompañé a su casa en una de sus visitas diarias. La verdad es que la situación era muy deprimente. Se podía incluso respirar la tensión y nerviosismo que destilaba el aire. 


    Pablo, el padre de Lucas, estaba casi inconsciente, encamado. No respondía a ningún estímulo, ni siquiera daba señales de estar despierto. Sin embargo, su madre, estaba llena de vitalidad. 


    Lola es una de esas personas que apenas dejan que la pena los consuma, aunque era inevitable fijarse en las cuencas marcadas de sus ojos y en los pequeños tembleques de sus manos. A saber cuántas horas puede dormir esa mujer. Estoy segura de que no las suficientes. 


    Me recibió con un cálido abrazo y fue muy amable durante todo el tiempo que estuve allí, así que no puedo tener más que buenas palabras hacia ella. Solo el hecho de haberse hecho cargo de la situación, prácticamente sola, tiene tanto mérito que es imposible no admirarla. Se ve que para ella está siendo complicado, pero tira para adelante como una jabata sin perder la sonrisa en la cara. Y esas son las cosas que hacen fuertes a las personas. Físicamente, está claro a quién ha salido Lucas, pues su madre tiene los mismos ojos verdes y la sonrisa enorme. Aunque, también es cierto que la apariencia de su padre no creo que se corresponda a cómo solía ser antes de que el Alzheimer le devorara el cerebro. 


    Además, se nota que Lola adora a Lucas. Solo hay que ver cómo lo mira para saber que es su ojito derecho. De hecho, en un momento en que él se fue al baño, aprovechó para agradecerme que empezara a salir con su hijo, ya que no pensaba que él se hubiera quedado aquí de no ser por mí. No supe muy bien qué responder en ese momento. No esperaba tal agradecimiento. Pero no voy a decir que no me gustó. Así que solo pude sonreír y decirle que las gracias se las tenía que haber dado a su hijo, por insistir tanto y hacerme ver que no podía vivir sin él. 


    Después de ese día, he vuelto un par de veces más. Pero no me atrevo a hacerlo tan a menudo como Lucas. Me da la sensación de que mi presencia, al fin y al cabo, rompe un poco con la gravedad del momento, ya que la situación está tan delicada que no quiero que nadie se sienta en la obligación de atenderme para que no me sienta desplazada. Así que lo vivo todo a través de Lucas, que me cuenta día a día cómo avanzan las cosas. 


    Pero, como digo, cada vez lo encuentro más bajo de moral. Siento cómo se me está apagando entre los dedos y me muero de pena por no ser capaz de hacer nada que pueda animarlo. 


    Tengo que admitir que, después de nuestro viaje de Estados Unidos, volví con la mosca detrás de la oreja. No me gustó demasiado lo que vi de relación con su exmujer, y no me sentí nada a gusto con su reacción cuando intenté atacarla. Entiendo que es una persona por la que guarda buenos sentimientos y recuerdos, que es imposible que no le tenga cariño y demás, pero… no lo sé. Hay algo que no me acaba de convencer. 


    Al poco tiempo de volver, ingresaron un par de días al padre de Lucas, así que eso ha quedado un poco en el olvido. Además, como ella se ha vuelto a trasladar a Baltimore, no tenemos que verla. No quiero inundar la cabeza de Lucas con estas cosas ahora. No voy a ser tan víbora de añadirle más leña al fuego. 


    


    

  


  
    



    Capítulo 43


     


     


     


    Algunos días más tarde, estoy en mi consulta cuando llaman a la puerta. 


    —Elena, ¿puedo hablar contigo un momento? —Antonio asoma la cabeza por un resquicio. 


    —Claro, Antonio. Pasa.


    Él sonríe y entra en mi despacho. Toma asiento en la silla frente a la mía y me mira.


    —Tú dirás —lo animo con una sonrisa. 


    —Bien, bueno… tengo que hablar contigo sobre el puesto.


    Mierda. 


    Había olvidado por completo la historia del ascenso. Joder. Y eso que es el motivo por el que conocí a Lucas. ¿Cómo es posible?


    —Ah, sí. Claro, dime.


    —Llevo una temporada muy preocupado por ti.


    —¿Sí? ¿Por qué?


    —Me he fijado que has tenido varios altibajos, tanto personales como profesionales. No sé si hay algo que deba saber, algo que te esté ocurriendo, algún problema de salud… En fin, cualquier cosa que te haya hecho estar mal.


    —No, Antonio. Qué va. De salud estoy perfecta, gracias a Dios. —Me rasco la coronilla, que me empieza a picar—. He tenido unas cuantas desavenencias personales, pero ya está todo solucionado. 


    —Sí, eh… algo creo haber oído por los pasillos. Me parece que Lucas y tú por fin habéis resuelto vuestros problemas y estáis juntos, ¿no?


    —Mmm, bueno, sí, pero no hay ningún problema con eso, ¿no? Quiero decir, mientras no interfiera en nuestro trabajo…


    —Claro, no, no. Pero lo que me preocupa es que sí ha interferido en el tuyo. He estado repasando los historiales, y he observado que le has pasado muchos casos a Lucas. Nunca antes habías llevado tan pocos pacientes al mismo tiempo.


    Tiene razón. En los últimos meses, me he visto desbordada. Siempre he sido de las que piensa que más vale pájaro en mano que ciento volando, y he preferido llevar un número menor de pacientes y hacerlo bien, que no intentar abordar un montón y que todo me salga mal. 


    —Bueno, pero ha sido una mala racha. Nada más. 


    —Bien, ya sabes lo que opino yo sobre estas cosas, Elena. Espero que sea algo temporal.


    —Te aseguro que sí, Antonio.


    —De acuerdo. —Adelanta un poco el cuerpo hacia mí—. Lucas es un competidor muy fuerte, Elena. Y… voy a decirte una cosa. Me gustaría que fueras tú la que se llevara el puesto, pero si las cosas siguen así… no voy a tener más remedio que dárselo a él. 


    Después de eso, poco hay que decir. Cuando Antonio abandona mi despacho, no puedo evitar pensar que me ha amenazado. O advertido. De cualquier forma, no me gusta nada esta sensación extraña que me ha dejado en el cuerpo. Como cuando te echaban la bronca en el cole porque no habías hecho los deberes. 


     Me levanto de la silla y voy hacia el despacho de Lucas. Me recibe con una sonrisa pequeña.


    —Hola —saluda. 


    —Hola. Antonio ha venido a verme hoy.


    —Sí, a mí también.


    —¿Sí? Y ¿qué te ha dicho?


    —Mmm… me ha preguntado, entre otras cosas, qué es lo que hay entre nosotros dos.


    —Y ¿qué le has dicho? 


    —Pues nada, que estamos juntos. 


    —¿Y…?


    —Nada, no tiene nada en contra de eso.


    —Pero te ha dicho algo más, ¿no?


    —Bueno… 


    —Venga, suéltalo.


    —Me ha insinuado que, si las cosas siguen como ahora, el puesto es mío.


    —Y ¿qué le has dicho?


    —Pues que no me parecía justo, que tú has demostrado tu valía desde hace mucho más tiempo que yo. 


    —Ya… pero supongo que no es suficiente, ¿no?


    —Bueno, Elena. No te preocupes por eso… 


    —¿Cómo no me voy a preocupar? —El tono de mi voz asciende ligeramente—. Hace menos de un año, mi jefe pensaba que estaba preparada para llevar a cabo esa función. Y, ahora, tiene dudas de que pueda ser capaz. 


    —A ver… —Lucas se levanta de su silla y viene hacia mí para darme un abrazo—. No te agobies. Yo creo que solo ha sido una llamada de atención, para que no te duermas en los laureles.


    —Ya, Lucas… pero no me gusta. A mí nunca han tenido que llamarme la atención. Puedo ser un desastre en mi vida personal, pero en el trabajo siempre he sido la más responsable. Mi trabajo siempre había sido lo más importante para mí, y ahora… —Ahogo un gemido.


    —Elena… tranquila… —Él me frota la espalda con la palma de su mano, en un gesto tranquilizador. Aunque no hay nada que pueda quitarme esta angustia de encima. Estoy destrozada. 


    ‖


    Para cuando llego a casa, el peso de la amenaza sigue sobre mí. Siento una mezcla de vergüenza, tristeza y nerviosismo que me oprime el pecho y me revuelve el estómago. Nunca imaginé que podría pasarme algo así. Siempre he estado tan entregada a mi trabajo que jamás se me habría pasado por la cabeza que nadie tuviera que llamarme la atención. Era mi pasión, por Dios. Ni siquiera lo hacía por obligación. Lo hacía porque lo adoraba. Y, ahora, todo está en peligro. 


    En la vida, las cosas no siempre salen como uno espera. Creemos que damos lo mejor de nosotros mismos, pero muchas veces no es verdad. La mayoría de las veces no nos damos cuenta de que cualquier estado anímico, cualquier problema, puede interferir en nuestra vida de forma totalmente sorprendente. 


    Todas mis idas y venidas a nivel personal han afectado a mi trabajo. Yo lo sabía. No voy a hacerme ahora la loca. Pero no pensé que lo hicieran de tal forma. O que fuera tan evidente. 


    Quizás, en una situación normal, mi bajón no se habría notado tanto. Pero, cuando se decide quién va a ser el sucesor en un cargo de responsabilidad, hay que dar el doscientos por cien de la capacidad de uno mismo para no perder esa oportunidad. Y, me temo, yo decidí emparejarme en el peor momento posible. 


    No quiero pensar que había machismo en esa amenaza. Sé que Antonio me considera por encima de muchos hombres que trabajan conmigo. Pero… sé que se tiende a frivolizar la reacción de una mujer ante la idea del romanticismo y de la pareja. Es decir, cuando una chica empieza a salir con un hombre, o cuando se enamora, solo piensa en corazones. Yo no estoy de acuerdo con esa afirmación, ni mucho menos, pero es lo que la mayoría tiende a pensar. 


    Y me pregunto yo, ¿en qué piensan los hombres cuando se enamoran? ¿Por qué nadie los pone en su imaginación a ellos con corazones de colores saliéndoles de las orejas? ¿Por qué solo nosotras somos las que nos dispersamos cuando nos enamoramos? 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 44


     


     


     


    El miércoles, a última hora de la tarde, llaman por teléfono a casa. Estoy sola, porque Lucas ha salido a correr un rato. No solía hacerlo, pero ahora dice que lo necesita. Para desestresarse. No me parecía muy buena idea, ya que el cielo estaba muy encapotado e incluso lloviznaba un poco, pero él ni siquiera me escuchó cuando le dije que esperase. Cogió la puerta y se marchó. 


    Hace ya varios días que me cuesta mucho comunicarme con él. Sé que está preocupado por su padre, pero yo empiezo a estarlo también por él. 


    —¿Sí? 


    —¿Elena…? —Una voz de mujer, distorsionada por el llanto, me responde al otro lado de la línea. 


    —¿Sí? ¿Quién es?


    —Elena… soy Lola. Perdona que te llame a este número. Me lo dio Lucas, por si pasaba algo. —Se disculpa de manera compulsiva, incluso un tanto histérica.


    —Ay, Lola, dime, dime, ¿qué ha pasado?


    —Estamos en el hospital. A Pablo le ha dado un infarto. Estoy llamando a Lucas al móvil, pero no me lo coge.


    —Mierda… vale, no te preocupes. Voy a buscarlo y vamos para allá.


    —Gracias. 


    —Por Dios, Lola. No me las des. Nos vemos en un rato. 


    Cuelgo el teléfono y marco el número de Lucas. Como su madre me ha dicho, no contesta. La única alternativa que me queda es coger el coche y salir a buscarlo, así que eso hago. Me visto rápidamente y bajo al garaje.


    Empiezo a buscarlo por los alrededores de mi casa. Doy vueltas a la manzana esperando encontrarlo por aquí. Sigo buscando hasta casi desesperarme. No sé dónde se ha podido meter. 


    A lo mejor ya ha vuelto a casa, o está volviendo, así que deshago el camino andado y vuelvo hacia el portal, donde lo esperaré en doble fila. 


    Cuando estaciono el coche, vuelvo a marcar su número. Debe de llevarlo en el bolsillo del pantalón. O a lo mejor se lo ha dejado en casa. No lo sé. 


    Cinco llamadas perdidas después, estoy a punto de tirarme de los pelos cuando lo veo aparecer trotando por la acera. 


    Bajo la ventanilla y lo llamo. 


    —¡Lucas!


    Me mira extrañado y se acerca a mí a paso raudo. 


    —¿Qué pasa? ¿Qué haces en el coche?


    —Vamos, sube. A tu padre le ha dado un infarto. Está en el hospital. 


    La cara se le cambia de color. Pasa del rojo, a causa del ejercicio, al gris. 


    —Voy a darme una ducha. No puedo ir al hospital así.


    —Qué más da. ¡Por Dios!


    —No, espérame aquí.


    Lo veo dirigirse hacia el portal corriendo. No me esperaba esa reacción de su parte. Ni siquiera me ha preguntado cómo está, o si sé algo de él. Nada.


    Cinco minutos después, baja de nuevo y se dirige hacia mí con paso tranquilo. Se ha duchado y vestido con unos vaqueros y una camiseta. Se monta en el coche, que se inunda del olor a su colonia y a limpio. En lugar de embargarme la sensación de felicidad, como solía hacer antes cada vez que respiraba su aroma, ahora me pongo muy nerviosa. 


    Tardamos casi veinte minutos en llegar al hospital y conseguir aparcamiento. En todo el trayecto en coche, ambos hemos permanecido en un silencio tenso que no facilita nada la situación. No sé qué puede estar pasándole por la cabeza en este momento, pero me encantaría que descargara conmigo sus emociones. Por lo menos, eso me serviría para saber que sigue estando aquí, conmigo. 


    Cuando llegamos a la sala de emergencias, nos encontramos con Lola, Carmen y su marido, bastante nerviosos. Nos acercamos hacia ellos y, en cuanto nos ven, siento cómo parte del peso que soportaban se reparte entre todos. 


    —Ya estáis aquí. —Lola nos estrecha a los dos en un abrazo mientras se deshace en lágrimas.


    Nunca la había visto tan afectada, así que me pongo en lo peor.


    —¿Cómo está? —El tono de voz de Lucas es tan plano que me asusto. 


    ¿Qué está pasando aquí? ¿Por qué no llora? ¿Por qué no grita? ¿Por qué no demuestra algún tipo de sentimiento, emoción, algo?


    —Mal. Muy mal. Han conseguido estabilizarlo, pero el médico nos ha dicho que no va a salir de esta. Tiene parte de los órganos atrofiados… —Carmen es la que responde. 


    Nos miramos todos con cara de circunstancias. No sabemos qué hacer. Es normal que su familia esté afectada, pero creo que, en el fondo, es lo mejor para todos. Así podrán descansar de una vez, tanto él como ellos. 


    Pasamos el resto de la tarde y parte de la noche esperando a que el médico nos diga algo. Lola, Carmen y Lucas pasan a verlo. Cuando salen de la habitación habilitada, todos traen caras de desolación. Bueno, todos no. La cara de Lucas no dice nada. Tiene una expresión completamente plana, ausente, casi ida. 


    Lucas decide quedarse a dormir en el hospital. Nos echa al resto. Dice que él se encarga, que nos vayamos a descansar. Lola insiste en quedarse con él, pero se lo impide. 


    Cuando llego a casa, la opresión en el pecho se hace tan pesada que no puedo evitar vomitar en el retrete. Apenas tengo nada en el estómago, pero devuelvo de igual forma. 


    Me meto en la cama, después de darme una ducha para que me atempere el cuerpo, y doy vueltas durante horas hasta que, al final, termino durmiéndome de pura extenuación. 


    Cuando me levanto, marco el número de Lucas, pero no me lo coge. Desayuno algo rápido, me visto y cojo el coche para ir al hospital. Lo encuentro en una de las salas de espera, tomando un café al lado de la máquina. 


    —Vete a casa a ducharte, Lucas. Yo me quedo hasta que venga tu madre.


    —No.


    —Lucas…


    —He dicho que no, Elena —me corta, de malas formas. 


    —Está bien…


    No se lo puedo tener en cuenta. Estoy segura de que está completamente desbordado por la situación. Además de agotado. Seguro que no ha sido capaz de dormir nada en toda la noche. 


    Lola llega media hora después, acompañada por su hija. Ambas consiguen convencer a Lucas para que se marche a casa a dormir un poco, con la condición de que él volverá a quedarse esa noche con él. Ninguna podemos quitarle la idea de la cabeza, así que lo mejor será que no insistamos demasiado. 


    Le digo a Lucas que yo hablaré con Antonio, para explicarle la situación. Ni siquiera me dice nada antes de marcharse. Se da la vuelta y se va. Y yo lo veo alejarse de mí, sintiéndome muy egoísta por estar preocupada por nuestra relación, pero sin poder evitarlo. 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 45


     


     


     


    Los días siguientes son muy parecidos. Antonio le dio a Lucas un permiso de siete días, para que pudiera ocuparse de sus problemas personales. Así que eso es lo que hace. 


    Lucas duerme con su padre todas las noches, después les pasa el relevo a su madre y su hermana por la mañana. Se va a casa a dormir unas horas, o eso es lo que dice, come algo y vuelve. Y así, día tras día. 


    El quinto día, en un descanso en la consulta, me paso por la habitación del padre de Lucas, para ver cómo está. Me encuentro una sorpresa. Bea. Bea y Lucas. Lucas abrazando a Bea, que llora desconsolada contra su hombro. Y la cama de Pablo vacía. 


    —¿Qué ha pasado? —pregunto, nada más entrar.


    Lucas me mira con los ojos vacíos. Bea sigue llorando contra su cuerpo, temblando, gimiendo. Es el llanto más roto y sentido que he oído nunca. 


    Sé que la pregunta sobra. Ya no hay nadie en la cama. 


    No sé cómo actuar. Qué hacer. Me siento de más. Es como si yo fuera una intrusa, como si mi novio ya no fuese más mi novio. Como si estuviera de pegada. 


    Nadie me dice nada. Lucas ya ni me mira. Ahora solo abraza a Bea mientras su mirada está fija en un punto infinito. 


    Salgo al pasillo y veo cómo Lola y Carmen vienen corriendo hacia aquí. Las dos lloran. 


    —¡Elena! —Lola me da un abrazo mientras se deshace en lágrimas. La agarro tan fuerte como puedo. Su cuerpo tiembla contra el mío. Carmen entra en la habitación.


    No me atrevo a preguntar nada más, pero animo a Lola a ir con sus hijos. No quiero parecer descortés, pero estoy segura de que ahora es todo lo que necesita. 


    —Estaré aquí fuera, esperando, ¿vale? 


    —Gracias, Elena. 


    Cuando me quedo sola, yo también rompo a llorar. Lágrimas silenciosas se deslizan por mis mejillas, hasta terminar resbalando por mi barbilla. El cosquilleo de las gotas saladas en mi piel me produce escalofríos, que me atraviesan la espalda y me ponen el vello de punta. 


    La desolación y la pena me embargan. Lo siento tanto por ellos… 


    Me seco las lágrimas con las manos y respiro hondo. Si alguien puede ser fuerte en este momento, esa soy yo. Tengo que ayudar a Lucas a salir de ese pozo emocional en el que está inmerso. 


    Unos minutos después, la puerta de la habitación se abre y salen todos al pasillo. Con la cara desencajada de las lágrimas y la tristeza. 


    Lucas ni siquiera me mira. Lleva agarrada a Bea por el hombro, que sigue lloriqueando contra él, mientras que su madre y su hermana salen juntas. 


    Espero paciente a que todos se acerquen a mí. Carmen me explica que van a ir a hacer todo el papeleo, así que poco más puedo hacer. 


    Les digo que yo voy a subir a mi planta a por mis cosas y a avisar a nuestro jefe, así que me despido y subo rápidamente. 


    Les escribo un whatsapp a mis amigas, para decírselo también. Ellas han sido testigos a través de lo que yo les contaba de cómo iba deteriorándose y deformándose el carácter de Lucas, así que lo primero que me preguntan es cómo se lo ha tomado él. 


    —No lo sé. No me habla, no me mira. Solo ha estado consolando a su exmujer, que no sé ni cómo ni cuándo ha llegado. 


    —Sé un poco más comprensiva, Elena —escribe Candela—. Está pasando por un mal momento.


    —Ya, ya lo sé. Te aseguro que estoy intentando ser muy compresiva, pero me resulta complicado. 


    —Hombre, es que tampoco es muy normal la actitud que está teniendo él contigo. ¿Nunca antes había sido así? —Sofía añade su mensaje con un emoticono escéptico. 


    —No. En los cinco meses que llevamos juntos oficialmente nunca había sido así. 


    —Bueno, —escribe Laura—, dale tiempo…


    —Sí. 


    Cierro el whatsapp y recojo mis cosas. Le digo a Antonio lo que ha ocurrido y me da el resto del día libre para poder acompañar a Lucas y a su familia. 


    ‖


                  En el tanatorio, todo es muy tenso. Lucas no me ha hablado en todo el día, y eso que lo he intentado en infinidad de ocasiones. Me responde a las preguntas con monosílabos y, el resto del tiempo, se lo pasa junto a su familia y a Bea, que no para de llorar. 


                  Él no hace nada. Solo está allí, de pie, saludando a la gente que le da el pésame con un apretón de manos flojo y la mirada ausente. 


    Cuando cierran el tanatorio, le pregunto qué va a hacer.


    —Me voy a ir a mi casa —dice con un tono de voz extraño.


    —¿Seguro? ¿Quieres que vaya contigo? 


    —No.


    —¿No? —pregunto, extrañada.


    —No, mejor no. Quiero estar solo.


    —Mmm… bueno —respondo, dubitativa—. Como quieras. Si necesitas cualquier cosa, me llamas, ¿vale? 


    —Sí. 


    Sin despedirse, echa a andar hacia su coche, dejándome casi con la palabra en la boca. Iba a decirle que lo quería, que no se preocupara, que la pena se le iría pasando con el transcurso del tiempo, pero no me deja decirle nada de eso, porque él se aleja de mí. Y lo que más me preocupa es que no solo se aleja físicamente. 


    La misa y el entierro son al día siguiente. Cuando llego al tanatorio, antes de ir a la iglesia, la estampa del día anterior me golpea. Lucas abraza a Bea, que sigue llorando desgañitada, saluda como puede a las personas que han ido a visitarlos, y a mí ni me habla. 


    Es Lola la que me pide que sea un poco compresiva con él. Lo justifica explicándome que está pasando por un momento horrible y que lo entienda. Dice que Lucas nunca ha sabido lidiar bien con la frustración, que tiende a encerrarse sobre sí mismo, pero que se le pasará. Me parece terrible que sea su madre, que acaba de perder a su marido, la que me consuele a mí. Así que la tranquilizo. Le digo que no lo tengo en cuenta, que lo entiendo perfectamente, que estoy aquí para él. 


    Cuando llegamos a la iglesia, mis amigas ya están allí. Han venido con sus parejas, así que me acerco a ellos para darles un abrazo fuerte. Mis padres también han venido. Y, así, de repente, rodeada de gente que me quiere y me hace sentir arropada, me rompo. Dejo caer los muros de fuerza, construidos a base de bloques de arena, y lloro agarrada al cuello de mi madre. Ahora, abrazada a ella como estoy, me doy cuenta de lo sola que me he sentido durante estos días. Y, además, de lo mal que me hace sentir esa sensación, porque debería ser yo la que intentara animar a Lucas. Mi estado de ánimo no debería ser tan enclenque. Debería estar hecha de roca, ayudarlo a soportar el peso de la muerte de su padre, y que no me afectaran tanto sus desplantes, porque son temporales. 


    Pero no es así. Supongo que nadie es de piedra. Y, además, que la persona de la que estás enamorada te ignore como si no fueses nadie… es horrible. 


    Me recompongo animada por mi madre, que me da unos golpecitos para que vuelva en mí. Me seco las lágrimas con un pañuelo y saludo al resto de compañeros del hospital, que se sorprenden de mi reacción tan efusiva. No voy a dar explicaciones de mis lágrimas. Supongo que pensarán que la muerte del padre de Lucas me ha afectado mucho. 


    Entre los saludos, recuerdo que no he vuelto a hablar con Sofía sobre el tema de su embarazo. Me acerco a ella, en un momento que está sola, y le pregunto cómo va el tema.


    —Ahora no es el momento, Elena. Ya hablaremos luego. 


    Asiento. 


    Tengo el don de la inoportunidad. Pero es que ya no sé cómo actuar, qué hacer y qué decir. 


    Me siento muy desubicada. 


    La familia llega a la iglesia, seguidos por el féretro. Se abre un hueco entre la gente, que se agolpaba en la puerta, para dejarlos pasar. Y, a continuación, todo el mundo los sigue. Me siento con mis amigos y mis padres. Las filas de delante se llenan de familiares de Lucas, que se ha sentado junto a su madre y Bea. 


    Cuando termina la misa, el desasosiego y la desolación se han instaurado en mi pecho y ya no hay forma de disolverlos. 


    Después de ir al cementerio, la multitud se dispersa. Lola y Carmen se acercan a mí para agradecerme la compresión, pero Lucas apenas se despide de mí con un «ya hablaremos». 


    Mis amigas se empeñan en venir conmigo a casa, pero lo último que me apetece es fingir que todo está bien, así que las disuado diciendo que estoy cansada y que prefiero estar sola. No creo que les haya convencido mi excusa, pero espero que entiendan que, ahora mismo, lo único que quiero es meterme en la cama y descansar un poco. 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 46


     


     


     


    No sé cómo las cosas pueden cambiar tanto en tan poco tiempo. En un visto y no visto, mi vida ha pasado de ser casi perfecta a un completo infierno. 


    Lucas ha desaparecido. El Lucas que yo conocía ha desaparecido. Ya no está. Se ha esfumado. Ahora solo es un cuerpo vacío, que camina por los pasillos del hospital sin apenas dirigirle la palabra a nadie. Su ceño se ha fruncido, marcándole unas arrugas en la frente que antes no existían. Ya no sonríe. Ya no habla. 


    Los días posteriores al funeral de su padre, estuvo completamente volcado con su familia. Era comprensible. Tenían que arreglar todo el papeleo, comprobar los testamentos… en fin, todas las cosas que hay que hacer cuando pierdes a un ser querido.


    No quise presionar. Sabía que la situación era complicada, que Lucas adoraba a su padre, aunque ya hacía tiempo que lo hubiera perdido. Cuando la mente abandona el cuerpo, la persona ya se ha ido. Supongo que, en cierto modo, necesitaba su muerte para darse cuenta de forma definitiva. 


    Me obligo a mí misma ser tolerante, compresiva. A darle tiempo de asimilación. De luto. Pero yo también soy persona, que siente y padece, que lo ama y quiere ayudarlo. El problema es que no me deja. No sé qué es lo que le ha ocurrido conmigo, si he hecho algo que le haya podido ofender, o hacer daño, o molestar. No lo sé. Me he pasado los últimos días repasando momento a momento mi actitud pasada, intentando encontrar algún rastro o signo de impertinencia, de malos modos. No he encontrado nada. Al menos, nada fuera de lo común. 


    No quiero dar por terminada nuestra historia. No quiero resignarme. Sé que las cosas están mal entre nosotros, pero no creo que sea algo personal contra mí. Me parece que lo que a Lucas le ocurre es que se ha enfadado con el mundo. Se ha enfadado porque se han llevado a una de las personas que él más quería, al que más admiraba, al que adoraba. Su pilar, su inspiración, su gran apoyo. Y, supongo, que al irse su padre, se ha llevado consigo esa parte de Lucas que lo hacía él mismo. 


    Me dije a mí misma que le iba a dar un tiempo, y ese tiempo pasó. Le di dos semanas enteras, sin llamarlo, sin presionarlo. Le mandaba mensajes todos los días, recordándole que iba a estar ahí cuando él quisiera, que me podía utilizar como mástil, como bastón. Nunca recibí una respuesta. 


    Hasta hoy. 


    El tiempo se acabó. Necesito algo, que me deje, que me mande a la mierda, que me grite, que llore… cualquier cosa. Así que, después de salir del hospital, me planto en su casa. Llamo al timbre durante tanto tiempo y tan fuerte que tengo miedo de que los vecinos me linchen. Pero me da igual. Tengo que hacer algo, y no puedo esperar más tiempo. 


    Me abre, después de decir quién soy. Cuando llego a su puerta, veo que la ha dejado abierta. Entro en su casa, que está silenciosa, y lo encuentro tumbado en el sofá.


    —Lucas.


    Ni siquiera levanta la vista para mirarme. Camino hacia donde está él, y me acuclillo a su lado.


    —Por favor, ¿puedes mirarme?


    —¿Qué coño quieres, Elena? —Su voz está ronca. Parece que no soy la única persona con la que no habla, porque da la sensación de que sus cuerdas vocales llevan mucho tiempo sin vibrar. 


    —¿Por qué me haces esto? ¿Eh? —le pregunto, con mi voz impregnada en dolor.


    —Lo siento. 


    Lo miro sin comprender nada. 


    —¿Que lo sientes? ¿Qué es lo que sientes, Lucas? 


    Él suelta un suspiro y se incorpora en el sofá, hasta quedar sentado. Se pasa las manos por el pelo y apoya los codos en los muslos.


    —Siento todo esto. 


    —Joder, pues no lo sientas. Deja de hacerlo. Deja de apartarme. 


    —No puedo.


    —¿Qué es lo que no puedes, eh? —Sin querer, le grito con la voz rota—. ¿No puedes mirarme? ¿No puedes hablar conmigo? ¿No puedes seguir queriéndome?


    —No.


    Su respuesta taladra mi cerebro. La broca atraviesa el cráneo, pasa por mi yugular y sigue bajando, hasta clavarse directamente sobre mi corazón. Los ojos se me llenan de lágrimas, aunque llorar es lo último que quiero. Pero nunca he sentido tanto dolor en mi vida. Es incluso un dolor físico. 


    —¿No puedes hacer ninguna de esas cosas? —le pregunto en un susurro. 


    —No.


    Me paso las manos por la cabeza.


    —De verdad, Lucas. Me estoy esforzando. Estoy aquí para ti, pero me lo estás poniendo muy difícil. 


    —¿Y si no quiero que estés ahí? —Por fin, levanta la vista de sus manos para mirarme. Sus ojos están turbados y vacíos. La piel se me pone de gallina sin poder evitarlo. Me froto los brazos de forma inconsciente. 


    —¿Me estás dejando? —La voz se me rompe al pronunciar la última palabra. 


    —Me parece que estoy siendo bastante claro, Elena. —Hace una pausa para coger aire y soltarlo por la boca. El pecho se le hincha como si fuera un pavo y su mirada deja de estar perdida para llenarse de determinación—. Sí. 


    Estaba dispuesta a luchar. Cuando llegué aquí, estaba preparada psicológicamente para cualquier cosa que pudiera encontrarme. Sabía que él iba a intentar echarme de su vida, sabía que las cosas iban a ser difíciles. Estaba dispuesta a soportar muchas cosas. Pero su mirada acaba de decirme que eso es lo que quiere. Que no me quiere. Así que poco más puedo hacer. 


    —Bueno, pues ya no puedo más yo tampoco. —Me levanto de su lado, arrastrando como puedo los trozos rotos de mi corazón, y me despido—. Adiós, Lucas.


    Salgo de su casa y de su vida con una despedida tan escueta como esa. No hay nada que pueda añadir.


    Voy caminando hacia mi casa. Mis ojos han reabsorbido las lágrimas. O, quizás, ya he llorado tanto en las últimas semanas que no me queda ninguna más que dejar caer. 


    El pecho ya no me duele, porque ya no lo siento. 


    Ya no siento la brisa que golpea mi cara. Ya no siento los rayos de sol aumentando mi producción de melanina. Ya no siento a los peatones caminar a mi lado.


    Ya no siento nada. 
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    Sofía me llama unos cuantos días después. De hecho, me han estado llamando todas durante estos días, para ver cómo estoy y cómo llevo la ruptura. Pero hoy me llama para hablar de ella.


    —Fui a abortar la semana pasada.


    —Vaya. 


    —Fui a abortar la semana pasada y no pude. 


    —¿No? Bien. 


    —Se lo he contado a Dani. 


    —Y ¿qué te ha dicho?


    —¿Sabes? Esperaba una reacción un poco más efusiva por tu parte. 


    —Lo siento.


    —Elena, ¿estás bien? Estoy muy preocupada. —Hace una breve pausa—. Todas lo estamos. 


    —Estoy todo lo bien que se puede estar cuando te han roto el corazón. 


    —Ya lo sé, cariño… pero, bueno, estas cosas ocurren. A él se le pasará y se dará cuenta del error tan grande que ha cometido al dejarte marchar.


    —O no.


    —Sí —afirma ella, tajante—. Estoy segura. 


    —Bueno, —cambio de tema—, y ¿qué te ha dicho Dani?


    Ella suspira antes de responder.


    —Pues… como es obvio, al principio fue un shock. Pero se lo ha tomado muy bien. 


    —Me alegro mucho, Sof. —Me imagino que el tono de mi voz no va acorde a mis palabras.


    —Elena, no soporto que me mientas. 


    —Me alegro, de verdad. Quizás no puedo sentir una alegría apabullante, pero no porque no quiera. Es que no puedo. 


    —¿Cómo que no puedes?


    —Creo que me he bloqueado. Creo que mi cuerpo se ha amotinado contra mí y ha decidido que ya hemos sentido demasiado para el resto de mi vida.


    —Anda, anda… no digas tonterías. —Ella suelta una risita—. Se te pasará.


    —Eso espero.


    Me despido de mi amiga y vuelvo a meterme en la cama. Eso es básicamente lo que he estado haciendo estos días. Ir a trabajar, volver a casa, darme una ducha y meterme en la cama. Poco más. 


    Además, en ese silencio espeso que se ha ido formando en mi casa, he podido darle vueltas a algo. No quiero seguir viendo a Lucas a diario. Me hace daño su presencia. Me hace daño él entero. 


    Mi hermana, al enterarse de nuestra ruptura, me pasó una oferta de trabajo en Estados Unidos. Le he estado echando un ojo y he decido solicitar el visado para marcharme una temporada. Si consigo la green card, me voy. Está decidido. Necesito poner tierra de por medio para curarme las heridas. 


    Decido tomármelo como un reto personal. Quiero salir de aquí, sea como sea, así que invierto todo mi tiempo libre en hacerlo posible. Después de recibir un email en el que el hospital se ponía en contacto conmigo para que fuese a hacer una entrevista, me cogí unos cuantos días en el trabajo y me fui para Estados Unidos. Pasé unas cuantas fases de selección y, finalmente, me escogieron. No sé en qué medida afectó a esa decisión que la jefa fuese hija de emigrantes españoles y amiga de mi hermana. Lo mejor de todo esto es que ella entendía que necesitaba tiempo para poder incorporarme, porque tenía que realizar todos los papeles, pedir permiso en mi trabajo y en su país. Así que me volví para España con la intención de solucionarlo todo en el menor tiempo posible. 


    ‖


    Durante los casi ocho meses que tardaron en darme el visado, apenas hice nada más que trabajar. En el hospital, apenas salía ya de mi despacho nada más que para pasar consulta. Empecé una dinámica de comunicarme con Lucas a través de correo electrónico. Era mucho menos doloroso que hablar con él cara a cara. Creo que, como él también estaba jodido, era lo más sencillo para los dos. Ninguno emitió una queja al respecto; ambos estábamos de acuerdo.


    En cuanto a mi vida personal, mis amigas estuvieron demasiado pendientes. Nunca voy a tener suficientes palabras de agradecimiento para ellas, por todo lo que hicieron por mí. Pero creo que, en el fondo, todas sabíamos que tenía que poner un punto y aparte en mi vida, que necesitaba salir, escapar, respirar aire nuevo y volver con las pilas cargadas. Además, mi idea no era marcharme para siempre, solo durante una temporada. Hasta que dejase de dolerme la vida, hasta que respirar supusiera algo normal y no un dolor punzante en el pecho. 


    Así que, después de unos meses extraños, cuando por fin tengo todo lo que necesito en mis manos, empaqueto mi vida en dos maletas y varias cajas, y me voy. 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 48


    Lucas


     


     


     


    Se iba. 


    Varios meses después de nuestra ruptura, Antonio vino a mi despacho para decirme que Elena había renunciado al puesto, que había pedido una excedencia de dos años y que se marchaba. 


    En todo el tiempo que pasó desde la muerte de mi padre hasta ese momento, había tenido que lidiar conmigo mismo, con mis remordimientos y mi culpa, por haberla dejado marchar, por no haber luchado por ella, por haber permitido que lo nuestro se muriera. Pero era yo el que estaba muerto. No podía ser alguien que ya no era. Nunca se me ha dado bien fingir, y esa vez no iba a ser menos.


    Lo cierto es que, al saber que ella se marchaba, abrí los ojos. Quizás eran solo dos rendijas oxidadas, que no permitían que la luz entrara del todo, pero que eran lo suficientemente amplias como para que la luminosidad invadiera un poco mi vida. Todavía había muchas sombras, pero ya no estaba todo tan oscuro. 


    El problema es que no me sentía con el derecho a pedirle nada. Yo era el que la había apartado de mí, el que le había hecho daño. 


    Nunca se me había dado bien lidiar con la pena. No sé qué era lo que me pasaba, pero tendía a encerrarme en mí mismo, ni siquiera podía controlar mis actos. 


    De hecho, tampoco tengo recuerdos reales de esa época. Era como si mi vida se hubiera quedado suspendida en un momento y, de repente, la hubiera retomado unos cuantos meses más tarde. 


    Había estado dedicando todo mi tiempo al trabajo, como solía hacer antes. Eso me ayudaba a no pensar. O, al menos, a no hacerlo en aquello que me hacía daño. 


    Me negaba a mí mismo a catalogarme como un inmaduro, pero quizás eso es lo que era. Un inmaduro sentimental, que no sabía cómo administrar sus sentimientos.


    Mi nivel de exigencia personal no me permitía hacer las cosas a medias. No sabía por qué. Así que, ya que no podía ser la persona que Elena se merecía y necesitaba, la aparté. Puede parecer que mi conducta era egoísta. Ahora, viéndolo con perspectiva, creo que sí que lo era. Pero es que no podía. No podía. 


    Nadie estaba contento con la marcha de Elena. Había ido haciéndose un hueco en el hospital, entre los compañeros. Y, aunque algunos la envidaran, en el fondo, también le tenían cariño. 


    Se organizó un pequeño desayuno como despedida. Cuando llegué a la sala de reuniones, ella ya estaba allí, hablando con el resto de compañeros. 


    No sabía si acercarme a ella, cómo abordarla. Tenía que pedirle que no se fuera. Estaba incluso dispuesto a marcharme yo, si eso era lo que ella necesitaba. Si su marcha se debía a que no quería verme más, o no podía. En el fondo, deseaba que fuera que le hacía daño mi presencia; eso implicaría que todavía me quería. 


    Cuando sus ojos conectaron con los míos, después de tantos meses, no pude evitar detectar un brillo de sorpresa. Y dolor. 


    Inevitablemente, recordé aquello que sentí la primera vez que nuestros ojos se unieron, casi dos años atrás. No pude evitar sentir que ella iba a ser especial, que iba a cambiarme la vida. En aquel momento, tenía los suyos acuosos y enrojecidos por el ataque de tos, y me parecieron iguales a los de un ciervo asustado. Con los meses, fui aprendiendo que sus ojos reflejaban mucho más que sus palabras. Era capaz de escribir poesías melancólicas con ellos, de hablar de sí misma y de lo que sentía, y de aquello que no quería que el mundo supiera de sí misma. 


    También pensé en sus ojos cuando me besaba, cuando nos acostábamos. Permanecían cerrados la mayor parte del tiempo, pero era inevitable no ver amor en ellos. Incluso cuando se negaba a quererme. 


    O cuando estaba enfadada. Sus ojos se volvían oscuros, pero no tanto como para no darme cuenta de que aquello era algo pasajero. 


    Y, sin embargo, en ese momento, solo podía ver sorpresa y un brillo de dolor. Algo tenue, como un fogonazo rápido que casi no te da tiempo a ver. Ella apartó la vista de mí al darse cuenta de lo translúcida que era su mirada. 


    Y, no sé por qué, supe que la había perdido. 


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 49


     


     


     


    El cambio es la clave del éxito. Quizás debería decir que el truco para salir de un bache está en ser ordenado, en ser constante. Que supone mucho esfuerzo y sacrificio, que necesitas ayuda, que no puedes hacerlo solo. Pero mentiría, porque soy la persona menos metódica del mundo.


    Para mí, esa falta de método siempre había sido un problema. Al menos, siempre me lo habían señalado como un defecto. Pero ahora discrepo. 


    Es muy difícil ver la luz al final del túnel cuando estás hecho una mierda, pero… a base de caminar, caminar y caminar, se llega. Es posible que el camino corto y fácil sea así, ordenado y en línea recta. Pero yo siempre he considerado que del caos salen las maravillas.


    Nunca me han gustado las cosas fáciles; será que soy de naturaleza masoquista. Me gusta cocerme en mi propio jugo de desolación, masticarme a mí misma, y rehacerme desde los cimientos. 


    Cuando llegué a Estados Unidos, estuve una temporada viviendo en casa de mi hermana. He de admitir que mi sobrino contribuyó muchísimo a mi salida del pozo. 


    ¿Cómo no iba a morirme de amor por una cosita tan preciosa?


    Me costó un par de meses darme cuenta de que volvía a sentir algo así por otra persona. Que no tenía el corazón tan podrido como para ni siquiera adorar a mi sobrino. Así que, cuando fui consciente, cogí ese pequeño rayo de luz y de esperanza que todavía albergaba dentro de mí, y me lo guardé en el bolsillo para siempre. Por lo menos, sabía que eso no estaba perdido. 


    Después, encontré un apartamento cerca del trabajo, que era viejo y feo, pero que estaba limpio. Lo fui adecentando día tras día hasta convertirlo en un hogar y, ahora incluso, ya no me parecía tan horrible. 


    El trabajo en el hospital de Baltimore era algo diferente a lo que yo solía hacer en España, pero no significaba que diferente fuera peor. Solo diferente. Y me gustaba. 


    Poco a poco, fui lamiéndome las heridas, dejándolas cicatrizar, poniéndome vendas y Betadine en cada llaga de mi cuerpo, hasta que, un día, dejó de dolerme al respirar. Pude volver a sonreír, a reírme. Volvió a apetecerme vivir. 


    Había conocido a alguna persona, con la que salía de vez en cuando a tomar algo. No quería saber nada de hombres, o al menos en el ámbito sentimental. Pero, por lo menos, había hecho algunos amigos con los que me divertía. 


    Los meses fueron pasando y cada vez me fui sintiendo mejor. 


    Volvía a ser un pájaro, pero yo batía mis propias alas. Nunca más dejaría que la corriente me arrastrara, o permitiría que nadie me impidiera el vuelo. 


    Mentiría si dijera que no pensaba en Lucas; lo hacía constantemente. Pero cada vez me dolía un poquito menos. Me había obligado a mí misma a pensar que era él quién había perdido. Puede que yo también lo hubiera hecho, pero, a cambio, me había ganado a mí misma. 


    A veces, nuestro bienestar depende tanto de las otras personas que nos olvidamos de que lo primero que hay que hacer es estar bien con nosotros, llevarnos bien. Y yo, por fin, lo había conseguido.


    Tenía la conciencia tranquila. Había luchado por lo que quería y, aunque había perdido, ya no era mi culpa. Porque, en los casi dos años que habían pasado desde que Lucas entró en mi vida, había aprendido mucho más que en los treinta y un años anteriores. Así que era eso lo que me llevaba. 


    


    

  


  
    



    Capítulo 50


     


     


     


    Hoy es mi cumpleaños. Treinta y tres añazos ya. Mi hermana se ha empeñado en celebrar una cena en su casa. Mis padres y mis hermanos están aquí, así que nos reuniremos toda la familia para celebrar mi día. 


    Cuando salgo de trabajar del hospital, me paso por casa para darme una ducha. Me pongo unos vaqueros y una camisa, y me maquillo lo justo para disimular el cansancio. 


    Al salir de casa, me encuentro con mi vecino de enfrente, que me saluda. Es un chico afroamericano muy guapo, pero creo que le gustan los hombres. Es una pena, la verdad. Aunque me parece que esa es la razón por la que me cae bien. En el fondo, lo compadezco, porque son todos unos cabrones. 


    Venga, va, que estoy de coña. No les guardo tanto rencor a los tíos… ¿o sí? 


    Llego a casa de mi hermana después de las ocho. Me dijo que tenía que hacer varias cosas, así que no le iba a dar tiempo a organizar nada antes. Por mí perfecto. 


    Llamo a la puerta, pero está abierta, así que entro.


    —¿Hola?


    Todo está en silencio. Qué raro. Me asomo a la cocina, y veo que está vacía. Camino hacía el salón, aunque está todo cerrado y oscuro.


    Espera un momen…


    —¡SORPRESA!


    De repente, las luces se encienden y un montón de gente empieza a salir de sus escondites. Estoy todavía digiriendo el susto, que se me ha quedado atragantado en el esófago. El corazón me late a toda máquina y tengo que apoyarme en una de las paredes para no caerme al suelo. 


    Dios mío. Esto está lleno de gente. Mis padres y mis hermanos están aquí, también la familia de Jake. Veo entre la multitud a Candela y a Laura con Juan y Carlos, todos muy sonrientes. Sofía hace apenas nueve meses que ha dado a luz a la pequeña Ariana, así que no habrá podido venir. Todo el mundo se acerca hacia mí, para felicitarme y besarme. Me entretengo un poco más de la cuenta en abrazar a mis amigas, a las que hace mucho tiempo que no veo. 


    Enseguida nos ponemos a comer, a charlar. La verdad es que ha sido una sorpresa genial. No lo sospechaba ni por asomo.


    Laura me enseña un vídeo que le ha dejado preparado Sofía, donde me felicita acompañada por Dani y la bebé. Se ve que la maternidad le ha sentado genial, porque está pletórica. No voy a decir que su embarazo fue un camino de rosas, pero por lo menos sé que, a día de hoy, es la mejor decisión que pudo haber tomado. Además, tuve la suerte de poder conocer a la peque antes de marcharme. 


    Voy hablando con la gente, me paseo entre todo el grupo de amigos y familiares agradeciéndoles el haber venido. 


    Cuando voy a hablar con mis hermanos, me doy cuenta de que Jaime dirige más de una vez su mirada hacia el grupo de mis amigas.


    —¿Ese es el marido de Laura? —me pregunta.


    Me giro hacia ellos, para comprobar que mi amiga está hablando con Carlos. 


    —Sí. —Jaime hace un asentimiento silencioso, y yo lo observo con una ceja levantada—. ¿Por?


    —Por nada. 


    No puedo evitar mirarlo extrañada. Qué chico más raro. 


    Me despido de ellos y vuelvo a hablar con mis amigas. En un momento, Laura me coge del brazo y me aparta del grupo.


    —¿Esa es la novia de Jaime? 


    Vuelvo a girarme hacia mi hermano e, inmediatamente, mis alarmas saltan.


    —¿Qué está pasando aquí? 


    —Nada… —Ella intenta disimular, mirando para otro lado. Pero nunca ha sido muy buena en eso.


    —Laura… —la amenazo.


    De repente, entre todas las canciones que se escuchan de fondo, empieza a sonar A Thousand Years de Christina Perri. Un latigazo de dolor me atraviesa, dejándome casi sin respiración. Busco a mi hermana entre la gente, para suplicarle que la cambie. Me trae demasiados recuerdos. Esta es la canción que le dije a Lucas que quería que sonara en nuestra boda. Es demasiado. 


    Me disculpo con Laura, aunque le digo que continuaremos más tarde con nuestra conversación. Esto no puede quedar aquí. 


    Mientras voy en la búsqueda de mi hermana, siento que algo llama mi atención en la entrada del salón. Es como un imán. Mis ojos se han ido hacia esa dirección sin poder evitarlo. Y lo que veo me deja de piedra.


    Lucas. 


    Lucas, que se acerca a mí susurrando una estrofa de la canción.


     


    Time stands still


    Beauty in all she is


    I will be brave


    I will not let anything take away what's standing in front of me


    Every breath,


    Every hour has come to this


    One step closer[15]


     


    La respiración se me corta. Empiezo a negar con la cabeza, al tiempo que mis pies dan marcha atrás. No me puede estar haciendo esto. No me puede hacer esto después de tantos meses sin saber de él, después de nuestra despedida, casi nula. 


    No, no, no. 


    Ahora no. Ahora que, después de tantos meses, volvía a sentirme bien.


    Encuentro a mi hermana entre la gente, que me observa con el ceño fruncido y una mirada de esperanza. Parece que me insta a que lo escuche, o que hable con él, o a saber tú qué. La veo cómo toquetea en el ordenador y, de repente, la música deja de sonar. Mi cara es de pánico total y absoluto. No tengo ni idea de qué está pasando aquí.


    —Bueno, —la voz de Lucas me hace volver la vista hacia él—, muchos ya sabíais que hoy iba a estar aquí. —Abro la boca, sintiéndome traicionada por mi familia y amigos. Lucas se dirige a todos los invitados—. Como es obvio, Elena no tenía ni idea. 


    »Elena, cariño. —Ahora fija su mirada en mí. Me mira con una sonrisa tímida y yo juro que siento retortijones en el estómago—. He venido hasta aquí para pedirte perdón. He venido aquí porque necesito recuperarte. Me he dado cuenta durante estos meses de que, ahora que sé que existes, no vale la pena vivir una vida sin ti. Te dejé marchar porque no sabía qué era lo que pasaba por mi cabeza, porque no podía ser quién tú querías, pero ya no tengo miedo. Me he cansado de esperar a que el valor vuelva a mí, y he decidido coger el toro por los cuernos. Sé que no es fácil, ni lo ha sido, ni lo será, pero por ti todo merece la pena. 


    »Esperaré el tiempo que haga falta para que me perdones. Haré todo lo posible por recuperarte, y esto es una muestra de ello. Sabes que no soy de hacer estas cosas, tampoco se me dan demasiado bien las palabras de amor. Pero… tenía que hacer algo así. 


    »Ah, y… siento no habértelo dicho tantas veces como merecías, espero que no sea demasiado tarde: Te quiero. 


    Lo miro con el ceño fruncido sin saber qué decir. No me puede hacer esto, joder. Es mezquino y cruel. No se puede controlar la vida de una persona. No se puede esperar que, después de todo el daño, las cosas se arreglen. 


    Pero tampoco puedo obviar que lo sigo queriendo. Y me jode, que conste. Me jode porque no se lo merece. Porque, después de todo lo que habíamos pasado juntos, necesitaba que él confiara en mí una vez más, para luchar juntos contra la adversidad.


    ¿Quién me dice a mí que no volverá a ocurrir lo mismo más adelante?


    Niego con la cabeza. 


    No, no, no. 


    Él avanza hacia mí con paso lento, sin desdibujar la sonrisa de sus labios. Cuando llega a mi lado, su olor me golpea con fuerza. No ha cambiado. Sigue oliendo a él. A como yo quería oler también, porque su olor se había impregnado en mi ropa y en mi vida. 


    Me derrumbo. 


    Lo sigo queriendo. Sigue ejerciendo el mismo poder sobre mí, sobre mis sentidos. Pero no puedo perdonarlo tan fácilmente. Solo… solo necesito un abrazo para sentirme bien. 


    —¿Bailamos…? —me dice con timidez. 


    Asiento, y él le hace un gesto a Claudia para que vuelva a poner la música. Ahora suena Photograph de Ed Sheeran. Parece que han elegido la banda sonora de mi cumpleaños en función de todos los momentos especiales que viví con Lucas. 


    Él estira la mano hacia mí, para que coloque la mía sobre ella. Cuando lo hago, tira de mi brazo hacia su cuerpo y me pega a él. Oigo cómo me respira, cómo me huele…


    —Dios… te he echado de menos. 


    Suspiro. 


    Seguimos moviéndonos, con pasos cortos y pequeños. Es más un abrazo que un baile. Estrecho su cintura mientras él me abraza por los hombros. Oigo su corazón latir debajo de mi oreja. 


    —No puedes estar haciéndome esto, Lucas. Te estaba olvidando. 


    —Por eso tenía que venir antes de que fuera demasiado tarde.


    —Pero las cosas no funcionan así, ¿sabes? —Levanto la vista de su pecho para mirarlo a los ojos—. Me has hecho mucho daño. Me apartaste.


    —Lo sé. Y nunca me perdonaré por haberte hecho eso, pero… —Suelta un suspiro—. Estuve hablando con un amigo de mi padre sobre el tema… un amigo psiquiatra. 


    —Ah.


    —Y… bueno, hemos estado trabajando en ello. Se ve que tenía algún tipo de depresión. No lo sé, Elena. No tengo muchos recuerdos de esa época. 


    —¿No?


    —No. Si te digo la verdad, era como si estuviese viendo mi vida a través de una pantalla. No sentía nada, no podía hacer nada. No sé, es difícil de explicar.


    —Bueno, creo que lo entiendo, más o menos…


    —Empecé a darme cuenta de la gravedad de mis actos cuando te marchaste. No podía hacer nada todavía, pero eso fue lo que me hizo abrir los ojos. 


    —Ya… 


    —Sé que no va a ser tan fácil como llegar aquí y… —Se arrodilla a mis pies, saca una cajita negra del bolsillo de su pantalón y la abre— pedirte que te cases conmigo. Pero… sí, Elena. Lo siento. Siento todo el daño que te he hecho. Quiero pasar el resto de mi vida contigo, si tú quieres, y… en fin, te amo. 


    Mi boca cae abierta. La respiración se me atraganta en los pulmones. El corazón me late desbocado. Creo que voy a sufrir un infarto. 


    Él se ríe, al ver mi reacción. Se levanta, guarda la cajita de nuevo en el bolsillo y me coge la cara con las dos manos.


    —No te preocupes. No espero que me digas que sí ahora mismo. Te quiero y te voy a volver a reconquistar. Ya verás. 


    Cuando termina de hablar, presiona sus labios contra los míos en un beso. 


    Antes de este momento, estaba segura de que le iba a decir que no. Pero, ahora… ya no lo tengo tan claro. 


    


    


    

  


  
    



    Epílogo


    Dieciocho meses después


     


     


     


    La vida da muchas vueltas. 


    Eso es algo de lo que me he dado cuenta en los últimos tres años y medio. Pero, precisamente por eso, no puedes resignarte. Si hay algo en tu vida que no te gusta, lucha por cambiarlo. Lucha por ser feliz. Porque llegará un momento en el que no puedas hacerlo. 


    Me gustaría decir que, durante estos últimos dieciocho meses, he sido completamente feliz, pero no ha sido así. 


    La confianza es algo fundamental. Y no me refiero a que estés esperando a tu pareja con una escopeta cargada cada vez que sale de fiesta con sus amigos. Me refiero a esa sensación que te hace respirar tranquila, que te deja dormir por las noches, que no te quita el hambre. Ese «algo» que te hace ser feliz, que te hace estar en paz. 


    Mi confianza por Lucas estaba rota, así que me costó mucho reconstruirla. Y, repito, no es que desconfiara de él, es que sabía el daño que podía hacerme. Yo misma me había arrancado el corazón del pecho, lo había envuelto en papel de regalo, y se lo había entregado. Sin miedo, sin reservas. Puede que me hubiese convencido a mí misma de que había aprendido la lección, después de todo el maremágnum entre él y Luis, pero lo cierto es que yo era así. Y no podía hacer nada para cambiar. 


    Pero, de la misma forma que me había entregado a él, también me había destruido. Todavía estaba buscando trocitos de mí misma perdidos por el suelo, para pegarlos juntos de nuevo. Y esa fue la parte más dura de todas. 


    De todas formas, como prometió, Lucas hizo todo lo posible por reconquistarme. 


    El mismo día de mi cumpleaños, le pedí algo de tiempo. Él se mostró comprensivo, pero supongo que también algo reticente. Me imagino que en su cabeza había reproducido la escena de otra manera, en la que yo me tiraba a sus brazos y admitía todo lo que lo amaba. No es que no lo hiciera, que conste, pero todavía no podía reconocerlo. Así que, a los dos días, se marchó para España, para darme el tiempo que yo le había pedido. 


    Empezó a escribirme e-mails de amor todos los días. Me hablaba de lo que había hecho, de lo que había cocinado. De cómo era la vida sin mí, y de lo poco que le gustaba aquello. Supongo que era la versión moderna de las cartas. No lo sé. La cuestión es que me gustaba recibirlas. 


    A las dos semanas, me di cuenta de que no podía seguir allí. Puede que necesitara tiempo y espacio, pero también quería saber que estaba cerca. Que, si lo necesitaba, estaba a la distancia de una llamada. Que podría tomar la decisión de volver con él en cualquier momento. 


    Así que dejé mi trabajo un martes y, cuatro días más tarde, estaba de vuelta en el Santa Catalina. Antonio me dijo que el puesto de jefe era para mí, que siempre lo había sido. Así que retomé mi vida donde la había dejado. Pero con mucha más fuerza, con ganas. 


    Lucas y yo decidimos sinceraros, abrirnos en canal para empezar de cero. Me contó que las tres semanas que había desaparecido, cuando acabábamos de conocernos, se había ido a Estados Unidos para buscar a Bea, ya que había sufrido una sobredosis. Me explicó que lo que sentía por ella no era amor, ni se le parecía. Pero le tenía cariño y, sobre todo, estaba preocupado por ella. Sabía que era una persona un tanto inestable, con tendencia a la autodestrucción. Decía que su mente no funcionaba como la de la mayoría de la gente, que era complicada y enrevesada, y que sufría pensando en que lo volverían a llamar para ir a reconocer su cadáver a la morgue. Por eso había intentado protegerla siempre, porque la consideraba vulnerable. 


    Cuando yo le expuse mi opinión sobre el asunto, que en realidad era una manipuladora que había querido hacerme daño y debilitar nuestra relación, él no lo negó. Así que llegamos a un acuerdo. Él podía hablar con ella de vez en cuando, para ver qué tal le iba todo, si estaba sana y no cometía demasiadas locuras. Pero yo no quería volver a pasar por ese mal trago. Había decidido evitar las situaciones tensas, violentas. La vida de por sí ya te plantea demasiadas trabas como para que tú te las pongas delante del camino. Por eso, decidimos que yo no la vería más. 


    También me contó cosas acerca de su recuperación después de la muerte de su padre, de cómo se había sentido, de cómo el mundo había dejado de tener sentido. Admitió que no se le daba bien administrar la pena, que procuraba siempre dejarla lejos para que no le hiciera daño, pero que esa vez no había sido capaz de hacerlo y se lo había llevado por delante.


    Nos propusimos dejar de hacer las cosas solos, apoyarnos el uno en el otro cuando todo se volviera gris, para que así fuese mucho más sencillo salir del pozo. 


    Como es obvio, no fue tan fácil como decirlo. Nos llevó un tiempo acomodarnos. Para mí era algo más innato que para él explayarme acerca de mis sentimientos, así que de vez en cuando teníamos pequeñas discusiones, cuando yo sentía que estaba agobiado y no me lo decía, o cuando algo le parecía mal y lo callaba. 


    Pero esas son las pequeñas cosas que forman parte de las relaciones, las que te hacen conocer a las personas. Las cosas que consiguen que, incluso conociendo cada uno de sus defectos, seas capaz de amar a alguien por encima de todo. 


    ‖


    Lucas y yo también nos fuimos de viaje. A Roma, a París… dedicó cada momento de su tiempo a hacerme ver que me quería y que estaba arrepentido. 


    Y tuve que creerlo.


    Me volvió a pedir que me casara con él dos veces más, pero no fue hasta que lo hizo una noche, bajo la Torre Eiffel iluminada, que le dije que sí. Debo reconocer que la vez anterior estuve tentada a hacerlo, pero quería regodearme un poquito más. No lo sé. Seré algo maligna, después de todo. 


    A partir de ahí, decidimos ponernos a organizar la boda. Yo no soy creyente, y Lucas tampoco, así que decidimos celebrar una ceremonia civil. Estuvimos buscando como locos todos los sitios habidos y por haber en los que las bodas civiles fueran bonitas… hasta que lo encontramos. 


    Rodeado por un bosque, se encontraba un antiguo palacete reformado, con una gran escalinata que desemboca en un jardín precioso, con estanque incluido. Es un lugar de ensueño. Para tener la boda de princesas que siempre quise. 


    Mientras organizaba la lista de invitados, me di cuenta de que necesitaba que una persona estuviera ahí. Luis. El que había sido mi mejor amigo durante siete años. El que había sido la persona más importante de mi vida durante todo ese tiempo. Hablé con Lucas, y me dio el visto bueno, así que lo llamé. Al principio, no se lo tomó demasiado bien. Me hizo rogar, suplicar. Pero, dos meses antes de la boda, confirmó su asistencia, y me dijo que vendría acompañado. No pude hacer otra cosa que alegrarme por él. 


    Mis amigas y yo nos fuimos de despedida de soltera a Mallorca. Sofía dejó a la pequeña Ariana a cargo de Dani, y las cuatro hicimos las maletas y nos fuimos una semana a tomar el sol. Era más un viaje de amigas que una despedida, pero eso era lo que todas queríamos. Ya no me apetecía tanto ir a un sitio solo para emborracharme; ahora necesitaba el calor y el contacto de las personas importantes de mi vida. Durante ese viaje, descubrí la razón por la que Laura y Jaime preguntaban el uno por el otro. Habían tenido un rollo, muchos años atrás. Y él le había roto el corazón a mi amiga. Por eso, le recordaba tanto a mi historia con Luis, porque mi hermano siempre había sido un mujeriego, aunque ahora estuviese reformado. 


    Decidí que no quería convertirme en alguien que yo era para el día de mi boda. Me gustaba la sencillez, y sabía que no me iba a sentir del todo a gusto si me embutía en un vestido lleno de gasas y volantes. Así que, tras mucho tiempo de búsqueda, terminé encontrando el vestido perfecto en una boutique escondida. Tenía un estilo vintage, y creo que ni siquiera era un vestido de novia, pero era largo y blanco roto y, con unos cuantos retoques, quedó maravilloso. 


    Es el vestido que, ahora, seis meses después de que aceptara casarme con Lucas, mi madre me está ayudando a ponerme, con cuidado de no deshacer el peinado ni el maquillaje. 


    —Estás preciosa, cariño. —Mi madre me deja un beso en la mejilla, mientras me coloca la falda para que se vea bien el intrincado de encaje. 


    Me miro en el espejo que tengo frente a mí. Llevo el pelo ondulado, recogido en una trenza lateral desordenada. El vestido es de tirantes, con una especie de hombrera de encaje. La caída de la falda es muy romántica. Creo que me sienta muy bien. 


    Mi madre asoma la cabeza por detrás de mí, para que vea su reflejo en el espejo.


    —¿Qué te parece? ¿Te gustas?


    —Sí, creo que sí.


    Ella me sonríe. 


    Alguien llama a la puerta. Es mi padre.


    —Ya es la hora, Elena. 


    Los nervios se apoderan de mi estómago. Él me coge del brazo y, entre los dos, bajamos las escaleras de mármol que llevan hasta el jardín, donde se celebrará la ceremonia. 


    Mientras bajo los escalones al ritmo de Christina Perri, veo cómo todo el mundo se gira para mirarnos. 


    Todos mis familiares y amigos están aquí. No puedo estar más feliz. 


    Al fondo de una alfombra roja, está Lucas, esperando. 


    Sonríe. Me sonríe. 


    Y no puedo hacer otra cosa que devolverle el gesto. 


    Cuando llegamos a su lado, mi padre me da un beso antes de marcharse. Lucas agarra mi mano y me acerca a él.


    —Estás preciosa —me susurra al oído. 


    —Tú también. —Él me deja un suave beso en la mejilla, antes de que el notario empiece con la ceremonia. 


    El aroma de su colonia, combinado con el suyo propio, consigue que mis nervios se aplaquen. Estoy tranquila, estoy con él. Esto nos va a salir bien, seguro. 


    Después de tanto tiempo, de tantos meses, de tantos años sin saber qué iba a ser de mí, qué iba a pasar con mi vida, de todas las idas y las venidas, de los vaivenes, hoy es, sin duda, el día más feliz de mi vida. 


    Por fin conseguí al amor de mi vida, que está aquí, junto a mí. Con su mano apretando la mía, transmitiéndome el valor, la fuerza y la energía para seguir adelante. 


    Porque sé que, a lo mejor, él y yo no somos tan fuertes. Pero, ¿nosotros? Nosotros podemos con todo. 


    Porque nadie dijo que fuera fácil, ¿no?


    Y qué más da. 


    Lo fácil siempre ha sido demasiado aburrido.


     


    FIN


    


    


    

  


  
    



    Agradecimientos


     


    Como siempre, esta vuelve a ser la parte más complicada de escribir un libro. ¿Cómo puedes agradecerle a toda la gente que ha formado parte del proceso, que te ha animado a continuar, que te ha pedido que escribieses más páginas cada vez que mandabas pequeños avances, que haya estado allí? Ni siquiera existen las palabras que describan toda la gratitud que siento dentro en este momento.


    Pero, bueno, vayamos por partes. Para empezar, tengo que agradecérselo a María y a Alba, a las que conocí gracias a mi blog. La verdad es que nunca habría esperado hacer amigas a través de esa plataforma, así que me alegro de haberme equivocado.


    También, por supuesto, a Abril Camino, que ha formado parte de todo el proceso casi desde el principio. De hecho, para que os hagáis una idea, ni siquiera había terminado de escribir Cara a cara cuando ella empezó a leer la historia. Gracias por ayudarme en toda la parte técnica (no habría podido hacerlo sin ti), pero también por las largas charlas sobre literatura y lo que no era literatura. Gracias. 


    A mis amigas, María, Andrea, Yenel, Lucía, Tania, Elena, Carolina, por ayudarme a darme a conocer, por hacer publicidad de Codo con codo mucho mejor de lo que yo lo haría. Gracias chicas, sabéis que Las Catas tienen un poco de todas vosotras. 


    Como es obvio, a mi familia. En especial a mis padres, por su apoyo incondicional, por haber estado siempre ahí, por leer cada página que les enviaba, por darme su opinión sincera y no decirme lo que yo esperaba oír. (Mamá, todavía no te perdono cómo me pusiste a Lucas aquel día). También a Carmen y a Tomás que, en el fondo, son como mis segundos padres.


    A Mario, el amor de mi vida. Sé que te ha costado leer los libros, por eso valoro todavía más que lo hayas hecho. Gracias por formar parte de mi vida. Tampoco podría haber hecho todo esto sin ti.


    Y, por último, a todas y cada una de las personas que perdieron algunas horas de su vida leyendo la historia de Elena, a todas aquellas que decidieron escribirme un mensaje solo para decirme lo que les había gustado mi libro. A ti, al lector, que estás leyendo esto. Si has llegado hasta aquí, para mí ya es suficiente. 


    Un beso enorme,


    Carlota <3. 


    Pd: Puedes encontrarme en las redes sociales, tanto en Facebook (Carlota Laupani), Twitter (@carlota_laupani) como Instagram (@carlotalaupani), o también por email. Y, por supuesto, en mi blog Mi Miscelánea de Libros. 


     


     


     


     


     


    


    


    

  


   


  
     


    Carlota Laupani (Santander, 1991) durante muchos años creyó que la literatura era solo una asignatura escolar que estudiaba por obligación. A ella le apasionaba la biología, no los libros. Así que cuando, años más tarde, descubrió por casualidad historias maravillosas a través de las novelas, leer pasó a ser una afición. Y esa afición se convirtió en una pasión. Y esa pasión, en una obsesión. No tardó en darse cuenta de que su género favorito era la novela romántica, y que le absorbía todo su tiempo libre. Hasta que, un día, empezaron a rondarle historias por la cabeza. Cuando la trama de Codo con codo apareció en su mente, decidió terminar lo que había empezado: convertir en real la historia de amor de Elena. 


    Después de terminar la bilogía de Elena, se encuentra ya inmersa en nuevos proyectos literarios.


     

  


  


  [1] Mamá, oh, no quiero morir, pero a veces me gustaría no haber nacido.


  [2]Tendremos para nosotros la eternidad, en el azul de toda la inmensidad. En el cielo muchos problemas, mi amor cree en los que se aman. Dios reúne a los que se aman. 


  [3] ¿Es demasiado tarde para decir que lo siento? Porque echo de menos más que a tu cuerpo. ¿Es demasiado tarde para decir que lo siento? Sí, sé que te hundí, ¿es ya demasiado tarde para decir que lo siento?


  [4] Solías llamarme al móvil por la noche cuando necesitabas mi amor. 


  [5] Hace referencia a los programas de la MTV Jersey Shore, Geordie Shore, Acapulco Shore o Gandía Shore. 


  [6] Gracias.


  [7] De nada. 


  [8] Al principio estaba asustada, estaba petrificada. 


  [9] Sobreviviré.


  [10] Vamos a molestar a los vecinos, en el lugar donde se sienten las lágrimas, el lugar donde pierdes los miedos. Sí, comportamiento imprudente. Un lugar que es tan puro, tan duro y crudo. Estar en la cama todo el día, en la cama todo el día, en la cama todo el día, follando, peleando. Es nuestro paraíso y nuestra zona de guerra. Es nuestro paraíso y nuestra zona de guerra. 


  [11] He muerto cada día esperando por ti. Cariño, no tengas miedo. Te he querido durante mil años y te querré durante otros mil más. 


  [12] ¡Eh! Estáis aquí.


  [13] Sí, espero que no hayamos llegado demasiado tarde.


  [14] No. Entrad y mirad. 


  [15] El tiempo se detiene. Belleza en todo su esplendor. Seré valiente. No dejaré que nada me quite lo que tengo frente a mí. Cada respiración, cada hora que me ha traído hasta aquí. Un paso más cerca. 
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